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CIENCIA POLÍTICA territorial limitado, una vigorosa con-
troversia nacional sobre la discrimina-
ción, un cambio en la política del Go-

THE ANNALS OF THE AMERICAN bierno Federal respecto a los indios y
ACADEMY OF POLITICAL AND la atención mundial prestada a los pro-

S0C1AL SCIENCE blemas del colonialismo y de las mi-
norías han contribuido a una reno-

F i l a d e l f l a vacien del interés de América por sus
Vol. 3:1. mayo i9 5 7 . ciudadanos indios.

El estudioso de los asuntos indios
Amencan Indxans and American Lije reconoce que en cierto grado el status

(Los indios americanos y la vida d e l i n d l ° e n l a «Piedad americana es
americana). Reseña de conjunto. Pá- semejante al de otras minorías. De
ginas 1-165. modo significativo, sin embargo, la

experiencia india ha sido diferente.
Los blancos americanos parecen es- porque, en contraste con la mayoría

tar redescubriendo continuamente a los de los grupos minoritarios dentro de
indios. En los últimos años, una po- una nación, ellos estaban allí ya, vi-
blación india creciente en un espacio viendo en sociedades unificadas, cuan-
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do vinieron los europeos. Su respues-
ta a la invasión puede tener tanto en
común con las minorías de Europa
Oriental como con los emigrantes vo-
luntarios c involuntarios a América.

Apenas existe un problema impor-
tante de administración de los Esta-
dos Unidos que no haya afectado a las
relaciones de los indios con los blan-
cos: Los problemas de la ciudadanía,
del uso y conservación de la tierra, del
pluralismo o del melting-pot, de la
segregación, del colonialismo, de la
separación de la Iglesia y del Estado,
de la propiedad privada y comunal y
de la extensión y naturaleza de la res-
ponsabilidad gubernamental respecto a
la educación.

No es necesario recalcar la impor-
tancia y valor de un estudio sobre el
lugar de los indios americanos en la
vida americana. Para el científico so-
cial ofrece un campo valioso para la
puesta a prueba de teorías del cam-
bio social y cultural, de la acultura-
ción, del desarrollo de la personalidad,
etcétera. Para el político la cuestión
del indio es una cuestión clave de la
democracia con la que la sociedad
americana se ha enfrentado dvirante
generaciones. Para el estudioso de los
asuntos internacionales ofrece expe-
riencia y un terreno de prueba impor-
tante para el estudio de los resultados
del contacto cultura] entre sociedades
industrializadas e infradesarrolladas.
Y, por su propio derecho, como pro-
blema que plantea cuestiones difíciles
de justicia e igualdad, el análisis de!
status del indio americano es un
desafío.

Los tres primeros artículos de este
número monográfico se ocupan de las
relaciones entre los indios y los blan-
cos hasta 1887, de los aspectos legales
del asunto indio desde 1887 a '957» y
de la demografía de los indios ameri-
canos. Cuando el continente america-
no fue asentado por los europeos, és-
tos consideraron como misión la con-
versión en europeos de los nativos.
Necesitando, como necesitaban, su
amistad y ayuda, los trataron como
hombres libres, verdaderos propieta-

r:os de la tierra, pero no co.Tiprendie'
ron su concepto del uso y posesión
de la tierra. Una política de trato leal
se enfrentó pronto con los intereses
inexorables de una población blanca,
rápidamente creciente y hambrienta
de tierra. El movimiento hacia el
oeste fue empujando progresivamente
hacia la costa atlántica a los indios.
Los límites territoriales no eran ya
inviolables, y en 1887, con la Dawes
Act, comenzó la invasión final de las
posesiones indias. La asimilación cul-
tural se convirtió en slogan. El indio,
una vez americanizado, se habría de
transformar de cazador y pescador en
granjero y ganadero; la propiedad co-
munal habría de dar paso a la propie-
dad individual y muchas tierras tri-
bales habrían de liberarse para asen-
tamiento de los blancos. La culmina-
ción de esta política fue la General
Allotment Act de 1887. Otro paso ha-
cia la integración fue el Acta de CtU'
dadamn de 1924. Existen varias esti-
maciones del número de la población
aborigen de Norteamérica, pero el con-
senso común fija una cifra de sigo me-
nos de un millón y quizá menos de
750.000. Hacia 1850 las enfermedades,
el hambre, las matanzas y la falta de
adaptación habían reducido la pobla-
ción a un cuarto de millón. Esta c:fra
permaneció estacionaria hasta 1900,
pero desde entonces ha aumentado
hasta 400.000. Actualmente el creci-
miento natural neío de los indios es
superior al de la población total del
país. La población india tiene una
proporción mayor de personas de me-
nos de veinticinco años, lo que junta-
mente con otros factores hará que ha-
cia 1975 haya más de 700.000 indios.

La segunda parte de este número
monográfico está dedicada a la admi-
nistración de los asuntos indios, y
dentro de ella al cometido de la Ofi-
cina de asuntos indios desde 1935, a
la terminación de la supervisión fede-
ral, con la desintegración y supresión
de restricciones sobre la propiedad y
la persona de los indios, y, por últi-
mo, a la Indian Claims Commission
Act.
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La tercera parte se ocupa de los
aspetos institucionales de la vida in-
dia contemporánea. Con respecto a la
base económica de la vida india se
explica cómo muchos indios están re-
solviendo sus problemas económicos
empleándose en trabajos asalariados
en industrias y negocios fuera de las
fincas rústicas. Sin embargo, la mayo-
ría de los indios continúan viviendo
en las tierras, donde por una serie de
razones los ingresos agrícolas deben
ser suplementados por salarios pro-
cedentes de trabajos asalariados y pe-
riódicos. El resultado es un nivel de
ingresos para las familias indias in-
ferior, generalmente, al de los blan-
cos vecinos, sufriendo determinadas co-
munidades una severa depresión eco-
nómica. La ligazón de los indios a la
vida de campo es fuerte y presenta
un obstáculo a la absorción normal de
los indios en la población general.

Aunque las necesidades educaciona-
les de los indios nunca hayan sido sa-
tisfechas por entero en ningún perío-
do, el de la educación fue siempre uno
de los problemas a los que el público
ha sido exteriormente más sensitivo y
acerca del cual se ha sentido más res-
ponsable. En 1956 el 55 por 100 del
presupuesto de la Oficina de Asuntos
Indios fue destinado a la educación. La
cultura del niño indio le equipa bien o
mal para su educación en las escue-
las americanas, dependiendo en la ma-
nera como su cultura concuerde con
la sociedad americana circundante. La
motivación para el aprovechamiento
escolar, por ejemplo, es pobre en los
niños indios cuya cultura se basa en
la cooperación más que en la compe-
tencia. De modo innato los niños in-
dios tienen, aproximadamente, la mis-
ma capacidad mental que los niños
blancos. Pero su status cultural y sus
experiencias les hacen ocupar una es-
cala inferior en cuanto a merecimien-
tos académicos, especialmente en la
enseñanza media.

El derecho de las tribus a gober-
narse existe todavía en principio, pero
en los últimos cien años ha sido igno-
rado o violado por regulaciones o in-

terpretaciones locales hasta tal punto,
especialmente desde la guerra civil,
que el Acta de Reorganización India
de 1934, que pretendía restaurar el
autogobierno en los asuntos locales,
pareció vacía de realidad a • muchas
tribus indias.

Desde 1950 la interferencia del Go-
bierno en los asuntos tribales ha au-
mentado de nuevo, tanto en el nivel
nacional como en el estatal. La parti-
cipación de los indios en la vida polí-
tica, sin embargo, está aumentando.
Más de 32.000 sirvieron en el ejército
en la última guerra mundial. En cuan-
to a ciudadanos, desde 1924 han par-
ticipado cada vez más en las elecciones
locales y nacionales. Por lo que toca
a religión, se presta en este volumen
gran atención al surgimiento del Culto
Peyote y a su desarrollo, hasta con-
vertirse en la Iglesia Americana Na-
tiva que, en última instancia, parece
ser una institución transicional que
dará paso a la aceptación de la reli-
gión del hombre blanco.

La cuarta y última parte considera
la aculturación de los indios que, a
pesar de las presiones, se resisten a
cambiar sus formas de vida, conser-
vando básicamente sus sistemas de
estructura social y cultural, aunque
con diferente vigor; también las ca-
racterísticas pivotales de la estructura
psicológica de la personalidad del in-
dio americano, sus variantes princi-
pales y su estabilidad. Finalmente, se
examina la integración de los ameri-
canos de origen indio como un aspec-
to más de la integración de las mino-
rías en el sistema social. Solamente
manteniendo la libertad de variación
cultural puede una sociedad heterogé-
nea mantener los conflictos en un ni-
vel mínimo; la libertad individual es
un valor cultural muy compartido. In-
tegración quiere decir unidad que per-
mite las diferencias y se opone nada
más a las diferencias que conducen a
conflictos de disciplina. Ello implica
igualdad completa en servicios sanita-
rios y educacionales, así como de opor-
tunidad política y económica con los
demás grupos. Al preguntarse cuál
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sea el lugar de los indios en la So-
ciedad americana, los autores analizan
las condiciones que favorecen y obsta-
culizan la integración. • Como conclu-
siones se dan la de que los grupos in-
dios que residen en fincas rurales con-
tinuarán indefinidamente como unida-
des sociales distintas; que aunque las
comunidades indias resisten la asimila-
ción, están constantemente ajustándose
a la vida en su torno; que aunque las
culturas indias, como sistemas, desapa-
recerán probablemente, este hecho no
parece bastar a muchos indios como
razón para abandonar su forma pre-
sente de vida; que la asimilación in-
dividual voluntaria, a diferencia de la
forzada, deja el camino abierto para
que se produzca la asimilación a la
velocidad y en la dirección que los
mismos indios quieran, y que, aunque
muchos indios siguen viviendo en co-
munidades separadas con característi-
cas culturales distintivas, la integra-
ción puede todavía tener lugar. - S.
DEL C.

THE AMERICAN POLITICAL
SCIENCE KEVIEW

Washington

Vol. 51, núm. 2, junio de 1957.

JAPFA, Harry V . : The Limits of Poí«-
tics: An Interpretation of King Lear,
Act I, Scene 1 (Los límites de la Po-
lítica : una interpretación del «Rey
Lear», acto I, escena t.*). Págs. 405
a 427.

La proyección de lo permanente den-
tro de lo temporal y su conocimiento
viene siendo, tradicionalmente, objeto
de la ciencia histórica; la realidad so-
cial es aprehendida a través del ins-
trumento técnico denominado motivo.
Por ello, las narraciones biográficas,
las relaciones de acontecimiento y he-
chos, asi como la descripción de las
diferentes instituciones de cada pue-
blo han servido de cantera inagotable
de datos y experiencias para el inves-
tigador de las ciencias sociales.

Sin embargo, para demostrar el sig-
nificado y alcance de términos funda-
mentales, como Justicia y Verdad, no
es preciso que los datos que integran
su contenido se hayan producido real-
mente en la Historia. En este sentido,
para Harry V. Jaffa la ficción imagina-
tiva y el drama pueden constituir,
por sí mismos, materia primaria sufi-
ciente para elaborar una concepción
acerca de éstos. El autor se pregunta:
¿por qué no podemos considerar co-
mo razonables y provechosas leccio-
nes las del pensamiento político des-
arrollado en las obras maestras de
nuestros mejores escritores? Y, efecti-
vamente, en el artículo que comenta-
mos, Harry V. Jaffa intenta demos-
trarnos un ejemplo confirmatorio de
su tesis, en la lección que nos pro-
porciona la tragedia de Shakespeare
«El Rey Lear».

El autor realiza un detenido y mi-
nucioso análisis de lo que representa
para Shakespeare la figura del rey
Lear (consideración de la monarquía
como forma óptima de gobierno) y de
las diversas posturas mantenidas por
los autores en torno a esta obra. El
análisis se centra en torno al tema ca-
pital de la sucesión que viene a ser el
substratuni que explica los diversos
acontecimientos que se desarrollan en
el artículo comentado.

Harry V. Jaffa nos presenta sólo
una escena de una obra en conjun-
to de sugestiones acerca del análisis
shakespeariano sobre el carácter pro-
blemático de lo fundamental en la
existencia política y humana y de un
modo concreto sobre el problema que
plantea el perpetuar un régimen per-
fecto.

Lear, que es ante todo el rey mí-
tico de Gran Bretaña, llevó la vida
política, en la mente del poeta, a ci-
mas jamás alcanzadas por rey alguno.
La monarquía es la mejor forma de
gobierno, la verdadera relación de lo
político a lo humano y de lo humano
a lo divino, cuyo conocimiento, se-
gún el autor, nunca ha sido más ne-
cesario.—M. F.
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ÍL POLÍTICO

Padua

Año XXII, núm. i, septiembre 1957.

BORSA, Giorgio: // communismo cu
«ese e Stalin. Rapportt storici ed
ideología (El comunismo chino y
Stalin. Relaciones históricas e ideo-
lógicas). Págs. 253-269.

I .a optimista creencia de algunos
círculos occidentales de un comunismo
chino herético y antistalinista es, dice
el profesor Borsa, un último brote de
la idea ilustrada del buen salvaje que
no encuentra apoyo en la realidad.

Las directrices de Stalin, encerrado
en un rígido dogmatismo marxista que
le incapacitaba para ver la realidad,
condujeron a múltiples desastres al
Partido Comunista Chino, imponiéndo-
le, contra toda evidencia, la alianza
del Kuomintang. El triunfo final de
l.i revoiución se produjo bajo la direc-
ción de Mao Tse Tung, profundo co-
nocedor de la realidad política, eco-
nómica y social del país, y rebelde,
en muchos casos, a las instrucciones
del Comité Central del Partido, que

'obedecería a Moscovia.
Pese a esta disidencia inicial, Mao

no se ha enfrentado nunca a Stalin y
no sólo ensalzó su figura como guía
del proletariado mundial, encubriendo
sus errores en China (cosa que, vi-
viendo el dictador rojo, podía atri-
buirse a simples motivos tácticos), sino
que, cuando comenzó la política deses-
taliruzadora, siguiendo la línea mar-
cada por el XX Congreso, lo ha he-
cho con una mesura que el Kremlin,
al menos en los primeros momentos,
no poseyó.

Hasta el 5-IV-56 no aparece en el
Jen Min fih Pao un ataque directo al
dictador (una larga disertación sobre
«La experiencia histórica de la dicta-
dura del proletariado»), cuyos errores
se presentan, sin embargo, como cosa
de poca entidad si se la compara con
sus aciertos. Algo más tarde, diciem-
bre de 1956, el mismo órgano del

Partido Comunista Chino critica la po-
sición antistalinista de Tito (exagera-
da y errónea), a quien acusa de erro-
res semejantes.

La posición del Comunismo chino
frente al dogmatismo ideológico sta-
linista se funda en lo que constituye
la aportación más importante de Mao
Tse Tung a la teoría marxista, el con-
cepto de contradicción dialéctica.

La contradicción, dice Mao, no se
resuelve en un proceso linear. Es, más
bien, una tensión interna de los he-
chos que produce transformaciones es-
pecíficas y fundamentales, pero tam-
bién otras accesorias. Junto a la con-
tradicción antagonista se producen
otras que no lo son y. en definitiva,
toda alteridad es contradicción.

Esta tesis está en la base de la cam-
paña desestalinizadora llamada «de las
cien flores», pero tampoco ofrece apo-
yo para ver una liberalizaron del ré-
gimen. A la campaña de las cien flores
ha sucedido la que, no menos poética-
mente, se llama «encauzamien'.o de los
vientos», desde la cual resulta que la
primera liberalización era un simple
medio para que las fuerzas disidentes
se descubriesen y pudiesen ser con-
vencidas de la Verdad, que no es
producto dialéctico, sino que se en-
cuentra ya dada ab initio y poseída
en exclusiva por la ortodoxia comu-
nista.

GROSS, Feliks: Sciopero e nvoluzione
(Huelga y revolución). Págs. 299-
312.

De un lado al otro del inmenso im-
perio soviético (incluidos, claro es, los
países comunistas de Europa y Asia)
hay signos de inquietud social. Re-
sulta ya casi típico hablar de una cri-
sis del sistema que se manifiesta en
una doble vertiente. Por atriba, la lu-
cha por el poder entre la policía, el
Ejército y el Partido, en la que, has-
ta el presente, este último parece vic-
torioso. Por abajo, el movimiento de
disconformidad de las masas, cuyo al-
cance y profundidad son opinables,
pero cuya existencia nadie discute.
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Para un Sociólogo político este movi-
miento de las masas tiene un interés
especial. La incorporación entre las
revoluciones de 1904 y 1917 pone de
relieve ciertas similitudes de induda-
ble trascendencia. El motor de aque-
llas revoluciones fueron las huelgas,
que de económicas se transformaron
en políticas. Esta metamorfosis de las
huelgas es característica de la histo-
ria rusa y se ha producido en las que,
recientemente, han brotado en Ale-
mania del Este, Polonia, Hungría e
incluso China.

Estos movimientos han de tener una
acción sobre las estructuras del siste-
ma, para el que el autor estima posible
tres alternativas: vuelta al gobierno
rígido; democratización y liberaliza-
ción del régimen; dictadura militar.—
F. R. U .

THE JOURNAL OF POLITICS

Florida

Vol. 19, núm. 4, noviembre 1957.

BRZEZINSKI, Zbigniew: Communist
Ideology and Power: From Unity
to Diversiby. (Ideología comunista y
poder: de la unidad a la diversi-
dad). Págs. 549-590.

De 1917 a 1945 la U. R. S. S. apa-
rece como el único Estado entregado
a la tarea de construir el edificio so-
cialista, tomando como base la doctrina
marxista-leninista. Más tarde, desde
los años veintes hasta 1956, la Unión
Soviética elabora y propaga los prin-
cipios y orientaciones prácticas que
integran lo que se conoce con el nom-
bre de «Stalinismo» y en las que ideo-
logía y poder se combinan en un sis-
tema total para la edificación del so-
cialismo. Este sistema unitario, carac-
terizado por la unidad perfecta entre
teoría y práctica, es la nota esencial
de la doctrina nstalinista», cuya pose-
sión y correcta interpretación reclama
la U. R. S. S. apoyándose en su prio-
ridad y en su más larga experiencia.

Entre 1956 y 1957 asistimos a un co-
tejo de puntos de vista, acompañado
de mutuas acusaciones, entre distintos
partidos comunistas, jefes nacionales,
periódicos y revistas típicamente co-
munistas, así como entre elementos
intelectuales de los distintos países
comunistas. Quiere esto decir que en
ese corto período de tiempo se ha di-
sipado el monopolio de ideología y po-
der gozado por el stalinismo antes de
la muerte de su creador.

La más inmediata consecuencia de
la muerte de Stalin fue la alteración
del factor psicológico del terror, que
operaba tanto sobre las poblaciones
de los países sometidos al imperio so-
viético como sobre los mismos man-
dos comunistas que habían sido edu-
endos en las escuelas del stalinismo
y que se habían levantado «mediante
la rigurosa competición de las grandes
purgas). Sin embargo, las institucio-
nes de poder y los lazos establecidos
entre la policía secreta soviética y los
satélites, así como la concepción sta-
linista de las relaciones entre la U. R.
S. S. y el bloque socialista, subsistie-
ron durante algún tiempo. Pero todo
esto se vio pronto sometido a las pre-
siones que se derivaban inevitable-
mente de una situación que había
cambiado. En esta nueva y compleja
situación, el descrédito del aparato de
la policía soviética se unió a la conce-
sión de una mayor autonomía a los
jefes de los distintos partidos, como
consecuencia de la consideración de
las dificultades que entrañaba una rí-
gida aplicación de la experiencia so-
viética, con desprecio de las diferen-
tes circunstancias de orden local. Fue
inevitable que la disminución en la
presión del aparato de control sovié-
tico generara en todos los países del
sector socialista una preocupación por
el aspecto ideológico, rompiéndose asf
la unidad entre poder e ideología que

.había sido la base sobre la que el
stalinismo había eliminado las dificul-
tades que podían presentarse en su ca-
mino. Los criterios consagrados por
el stalinismo, en orden a las relacio-
nes entre la U. R. S. S. y sus saté-
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lites, comenzaron así a convertirse en
materia de debate. Y en este punto el
precedente sentado por la disputa so-
viético-yugoslava fue de una impor-
tancia suma. Este conjunto de fac-
tores, en completa interrelación, de-
bía producir un impacto considera-
ble sobre los países que forman la
Europa sometida. El levantamiento
de Poznan, como más tarde la suble-
vación magiar, tienen su causa pro-
funda en la revolución ideológica que
agitaba subterráneamente al mundo
socialista. Los temas planteados por
estos graves movimientos de rebeldía
no eran otros que éstos, principal-
mente: qué es el socialismo y cuáles
son los distintos caminos que pueden
conducir a él; cuáles son las relacio-
nes que se deben correctamente admi-
tir entre Stalin, el stalinismo y el sis-
tema soviético; qué es la dictadura
del proletariado y el problema de la
lucha de clases; cuál sea la esencia del
proletariado internacionalista; leninis-
mo y revisionismo.

En el despliegue de esta nueva si-
tuación ideológica tiene la mayor im-
portancia el manifiesto programático
publicado por el Politburo de la Chi-
na comunista. Es suficientemente sig-
nificativo que fuera reproducido en su
integridad por Pravda, de Moscovia.
Esta declaración implicó la presenta-
ción, con el beneplácito de los hom-
bres de la nueva etapa soviética, de
la nueva estructura teórica sobre la
que se iba a montar el tejido de las
relaciones entre los diferentes Estados
comunistas. En ella se afirma la su-
premacía soviética en cuanto expre-
sión del más fuerte Estado comunista,
la importancia del concepto de la dic-
tadura del proletariado; se rechaza la
tesis que establecía una identidad en-
tre el stalinismo y el sistema soviéti-
co, y se señalan los límites de la cam-
paña anti-estalinista. Es, en resumen,
la consagración de un equilibrio en-
tre la universalidad de ciertos puntos
doctrinales y las exigencias de las di-
versidades locales. Pero el examen de
la doctrina marxista a la luz de la evo-
lución del mundo socialista demues-

tra que aquélla no puede imponerse
como un dogma unitario si no es si-
guiendo las pautas marcadas por el
stalinismo, propugnador de una ne-
cesaria unión entre poder e ideolo-
gía. Porque sin un fuerte aparato de
poder central que imponga la imita-
ción uniforme de todas las orientacio-
nes doctrinales, el marxismo es in-
adecuado para suministrar la apoyatu-
ra de la unidad ideológica que necesi-
ta el comunismo internacional. O, lo
que es lo mismo, la desunión es in-
evitable.—F. M. R.

REVUE FRANCAISE DE
SCIENCE POLITIQUE

París

Vol. VII, núm. 3, julio-septiembre
'957-

POLÍN, Raymond: La politique el la
forcé (La política y la fuerza). Pá-
ginas 513-531.

En este trabajo, redactado para el
proyecto de «Diccionario de términos
fundamentales de la filosofía y el pen-
samiento político» que actualmente
se elabora bajo el patronazgo de la
U. N. E. S. C. O., se abordan dos
cuestiones básicas: i.a, si la fuerza es
suficiente para asegurar la existencia
de una comunidad política, y 2.a, si
la fuerza es necesaria para el mismo
fin.

La sucesión de ambas cuestiones se-
ñala ya, naturalmente, la respuesta
que se da a la primera. A esta conclu-
sión llega el autor tras un detenido es-
tudio en el que, partiendo de dos ilus-
traciones eminentes. Platón (Cálicles)
y Hobbes, se señala la falta de sig-
nificado axiológico intrínseco de la
fuerza, resultado que se confirma al
analizar las situaciones típicas que,
tradicionalmente, los filósofos han
considerado en términos de fuerza (es-
clavo y señor, tirano y subdito, ven-
cedor y vencido).

Si la fuerza no es suficiente pudie-
ra pensarse que bastaría el derecho

253



REVISTA DB REVISTAS

para asegurar la existencia y la esta-
bilidad de la comunidad política, pe-
ro esto sería olvidar la maldad huma-
na, vista, sobre todo, como insociabi-
lidad, como libertad irremisiblemente
opuesta a las exigencias de la comu-
nidad.

Entre las dos soluciones extremas
pueden, sin embargo, encontrarse
compromisos que acuerden entre sí
razón y fuerza y originen algún tipo
de sociedad política, a la vez real y
estable.

Los modos en que la razón utiliza
la fuerza pueden ser muy distintos.
El autor examina el racionalismo cí-
nico de Maquiavelo, que se mueve
en un plano puramente tecnológico, la
Filosofía hegeliana de la Historia, que
prescinde de lo ético para centrarse
en lo ontológico. y concluye, por fin,
en el pensamiento de Locke, para
quien derecho y fuerza son emanacio-
nes de la libertad humana, cuyo con-
trol ha de entregarse a los ciudada-
nos que, por mayoría, decidirán de
su definición y empleo.

MEYNAUD, Jean; Les groupes d'inté-
rét et l'administration en France.
(Los grupos de presión y la admi-
nistración en Francia). Págs. 573-
594-

Un trasplante apresurado de los
resultados obtenidos en los EE. UU.
puede, fácilmente, conducir a errores
muy graves al determinar la acción
que los pressure groups ejercen so-
bre la Administración en los países
europeos.

Se hace, por tanto, necesario un es-
tudio minucioso de la cuestión, máxi-
me si se tiene en cuenta que la ex-
tensión y complejidad de la Adminis-
tración contemporánea hace de ella,
como Friedrich ha puesto de relieve,
un factor determinante de la vida po-
lítica.

El señor Meynaud no intenta rea-
lizar este minucioso estudio sino, sim-
plemente, establecer, como trámite
previo, algunas de las opiniones aven-

turadas, en muchos casos de forma
más periodística que científica.

Una primera tesis afirma que, en
Francia, las autoridades administrati-
vas son tan permeables como las polí-
ticas a la acción de los grupos de pre-
sión. La tesis se apoya en una serie
de observaciones tales como la identi-
dad de origen social de los altos fun-
cionarios y los dirigentes del Mundo
de los Negocios, contactos continua-
dos entre ellos, frecuente «pantorifla-
je» o paso de los empleos públicos a
los privados, etc.

La tesis parece encerrar una parte
de verdad, pero aventura demasiadas
generalizaciones y no se detiene en las
imprescindibles distinciones, existen-
tes en la realidad, tanto entre las di-
versas clases de grupos de presión co-
mo entre las diferentes ramas admi-
nistrativas y aun entre los diferentes
tipos de funcionarios.

Una segunda posición llega a asig-
nar a la Administración las caracterís-
ticas de un lobby, basándose para ello
en la colaboración entre la Adminis-
tración y los interesados a través de
los órganos consultivos, en la función
de algunos Departamentos como re-
presentantes de intereses determina-
dos, etc.

La posicón parece difícilmente acep-
table, a menos de que se arrebate al
concepto de lobby toda precisión cien-
tífica.

En oposición polar con las anterio-
res posturas está la de quienes afir-
man que la Administración es, preci-
samente, un valladar frente a la acción
de los grupos de presión, una muralla
que desde el firme sentido del interés
público se opone a los desordenados
intereses particulares.—F. R. LL.

Vol. VII, núm. 4, octubre-diciem-
bre 1957.

GIRARDET, Raoul: L'héritage de l'Ac-
tíon Frangíase. (La herencia de la
Acción Francesa). Págs. 765-793.

Desaparecida oficialmente, en 1944,
la escuela intelectual y política de l'Ac-
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non Francaise, de tanta importancia
en un cierto momento, ha dejado una
herencia espiritual, compartida por
grupos diversos en los que no es fácil
señalar características comunes.

Entre estos posibles herederos se-
ñala Girardet tres distintas tenden-
cias : los herederos directos, represen-
tados por los semanarios Aspects de
la Frunce y La Nation Franfoise; ex-
trema derecha de tendencias fascistas
(semanario RiWro! y la revista Ecrt'ts
de París) y el grupo de la «nueva de-
recha», continuador en cierto senti-
do del «integnsmo» maurrasiano y cu-
yos órganos de expresión son los se-
manarios La Parisienne y Arts, diri-
gidos ambos por Jacques Laurent.

Aspects de la France agrupa a la
vieja guardia de Acción Francesa y ha
hecho de la doctrina de Maurras un
Evangelio intocable. Mayor atención
consagra el autor a La Nation Fran-
caise, dirigida por Bcurgaud, disidente
de Aspects, y que constituye el mo-
vimiento más interesante, tanto por
la amplitud de su base como por su
intento de renovar el maurrnsismo
poniéndolo a la a 1 t u r a de nuestro
tiempo.

Prescindiendo de la crítica total del
sistema democrático, hay pocas notas
comunes a.los diversos sectores. El
nacionalismo se presenta con varian-
tes muy matizadas y al problema de
las formas de gobierno se le dan so-
luciones diversas, aunque predominan
las de tipo monárquico (liberal y au-
toritario) y fascista (Rivarol). Una no-
ta común es la tendencia hacia la des-
politizacic'n, hacia el abandono de la
política para encontrar una f o r m a
existencial segura en la Civilización.

En los dos Apéndices que siguen al
artículo se contienen datos muy inte-
resantes sobre el público de La Na-
lion Francaise y Rivarol, extraídos de
las encuestas realizadas por estos pe-
riódicos entre sus lectores, y se inser-
tan algunos textos muy expresivos del
hastío de la política que caracteriza
a todo este movimiento y, en especial,
a la «nueva derecha».—F. R. Lu

THE WESTERN P0L1TICAL
QUARTERLY

Universidad de Utah

Vol. X, núm. i, marzo 1957.

MAYO, H. B.: Majority Rule aiul the
ConsUtiiíion 1V1 Canadá and the Uni-
ted States (La norma de la mayoría
y la Constitución en Canadá y los
Estados Unidos). Págs. 49-62.

En 1929 el profesor W. B. Munro
escribió un librito acerca de ¡as in-
fluencias americanas sobre e! Gobierno
del Canadá, señalando la proyección
de los Estados Unidos no solamente
sobre la misma Constitución canadien-
se, sino también sobre los partidos
políticos y el gobierno municipal. De
su estudio dedujo la consecuencia de
que el dominio del Canadá era un
subproducto de los Estados Unidos y
de que aunque se señalaran en el Go-
bierno y en la política canadiense una
serie de elementos británicos, en el
fondo habían operado influencias de-
cisivas de tipo americano. Un análisis
preciso de estas influencias y de sus
determinantes llevaría a la conclusión
no de negar su existencia, pero sí de
no caracterizarlas como una copia o
reproducción del mundo político esta-
dounidense, pues en realidad eran de-
bidas a una similitud de condiciones
y circunstancias que provocaban unas
mismas reacciones.

En el caso particular de este estudio
la atención se concentra en la consi-
deración del concepto y de las apli-
caciones de la regla de la mayoría en
el Canadá y en los Estados Unidos.
Previamente se estudia cómo la apli-
cación de un criterio mayoritario en el
ámbito político implica el reconoci-
miento de una serie de libertades po-
líticas que son necesarias para la for-
mación voluntaria de las mayorías que
actúan en la política. Puede decirse
que el principio de la mayoría es aquí
el que permite a una minoría el ejer-
cicio de las libertades de asamblea, de
publicidad, de expresión, etc., úni-
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eos caminos que la permitirán conver-
tirse, a su vez, en mayoría en un mo-
mento determinado. El análisis que
hace el autor sobre las realidades ca-
nadienses y estadounidenses le lleva
a sentar la tesis de que en ambos paí-
ses, y pese a las llamadas barreras
constitucionales, es perfectamente po-
sible para una mayoría alcanzar sus
objetivos legalmente. Y en cuanto al
punto cardinal de las reformas cons-
titucionales, existe igualmente una si-
militud, ya que en el Canadá se da la
posibilidad, en virtud de la acción
mayoritaria, de llegar a una enmien-
da de la Constitución. En los Estados
Unidos el problema tiene un carác-
ter distinto por diversas razones, en-
tre ellas la aplicación del principio de
la separación de poderes, pero se con-
cluye que la Constitución es perfecta-
mente modificable en virtud de una
determinada mayoría.

El autor se limita a una mera des-
cripción de estas posibilidades para
apoyar su tesis central, y elude explí-
citamente toda consideración o estudio
profundo de las razones justificativas,
de orden filosófico, o de cualquier otro,
acerca de aquel principio.—F. M. R.

POLÍTICA MUNDIAL

INTERNATIONAL AFFAIRS

Londres

Vol. 33, núm. 2, abril 1957.

BERTRAM, G. C. L . : Antarctic Pros-
pect (Perspectivas acerca de la An-
tartica). Págs. 143-153.

La Antartica es, al presente, objeto
de una atención mundial. No se trata
sólo del resurgir de un interés mera-
mente teórico, sino que las tierras
desconocidas de la Antartica son hoy
escenario de una actividad como has-
ta ahora no se había conocido, a la
que han contribuido en gran medida

los preparativos tomados por las dis-
tintas naciones para participar en el
programa del Año Geofísico Interna-
cional. El autor señala la variedad de
motivos a que ha obedecido este nota-
ble despertar de tal interés y tal acti-
vidad, y se detiene a examinar los que
considera los cinco principales, cada
uno de los cuales no puede ser consi-
derado aisladamente, sino en estrecha
conexión e interdependencia con los
demás, aunque tal encadenamiento va-
ríe de unos países a otros: el de aven-
tura, de índole más personal que na-
cional y en el que operan una gran
variedad de resortes, tales como el es-
píritu de curiosidad, la belleza y atrac-
ción de las tierras inexploradas, la
admiración por lo desconocido y por
los que intentan su conquista, etc. En
segundo lugar, los móviles económicos
o, lo que es lo mismo, la atracción
por las riquezas conocidas o supuestas
que la ciencia o la imaginación huma-
nas sitúan en aquel sexto continente
y sobre cuya explotación el autor ad-
vierte lo mucho que se ha escrito sin
fundamento; aspecto económico éste
en el que opera también el deseo de
las distintas naciones interesadas en
no dejarse ganar la delantera por las
demás en el provecho derivado de unas
riquezas hoy más supuestas que posi-
tivamente conocidas. En tercer lugar,
las razones de orden científico, espe-
cialmente puestas de relieve en el pre-
sente año con ocasión del Año Geofí-
sico Internacional. En cuarto lugar, las
políticas, en las que juega un papel
destacado el acicate del prestigio na-
cional como factor determinante del
interés de los Gobiernos. Estos móvi-
les políticos han cristalizado en los
cinco sectores mutuamente reconocidos
y que señalan los ámbitos jurisdiccio-
nales de otras tantas potencias: Aus-
tralia, Nueva Zelanda, el Reino Unido,
Francia y Noruega. Esto sin contar
las pretensiones de los Estados Uni-
dos sobre un amplio sector del Pací-
fico o de la Argentina y Chile en la
zona de las Islas Falkland, origen de
una disputa todavía no dilucidada. Por
último, los móviles estratégicos, muy
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estrechamente relacionados con los po-
líticos y que actúan sobre zonas espe-
cíficas, tales como el Estrecho de
Drake. Motivación estratégica que al'
canza hoy una importancia constante-
mente creciente al compás de los des-
arrollos técnicos de la multiplicación
de posibilidades que éstos ponen al
alcance del hombre (piénsese en la
posibilidad de las rutas, ocasionales o
regulares, transantárticas).

Una vez considerados estos cinco
móviles del interés por las tierras an-
tarticas, el autor pasa a señalar bre-
vemente, y por orden alfabético, las
razones y manifestaciones del interés
particular por la Antartica de los si-
guientes países: Argentina, Australia,
Bélgica, Chile, Francia, Japón, Nueva
Zelanda, Noruega, África del Sur,
Unión Soviética, Reino Unido y Es-
tados Unidos.

Concluye el autor su trabajo dedu-
ciendo de todo este gran interés y de
toda esta inmensa actividad que el
continente antartico está maduro para
su desenvolvimiento, siempre que se
pongan a contribución en la cantidad
necesaria los recursos materiales que
permitan remover los abstáculos físi-
cos. Para ello ya se ha comenzado a
señalar a la atención mundial la con-
veniencia de una internacionalización
de las tierras todas y de los espacios
marítimos de la Antartica.—F. M. R.

Vol. 33, núm. 3, julio 1957.

WOLFGANG, Leonhard: Return to Sia-
linism in the U. S. S. R.? (¿Vuelta
al stalinismo en la U. R. S. S.?).
Páginas 280-288.

A fines de 1956 y principios de 1957
s; verifica en la Unión Soviética un
cambio de singular importancia, que
aparece en contradicción con la evolu-
ción experimentada en los dos años
inmediatamente anteriores a partir de
la muerte de Stalin. Las diversas cues-

tiones que se suscitan al contemplar
este cambio pueden resumirse en la
principal que constituye el título de
este trabajo. Para conocer toda la im-
portancia de una alteración tan nota-
ble, por su contradicción, de las ten-
dencias que venían dibujando la es-
pecial fisonomía del mundo soviético
a partir de la mitad de 1953, es ne-
cesario conocer los distintos grados por
los que había ido pasando ese fenó-
meno, que se ha llamado la desestali-
nización. Desde la muerte de Stalin
hasta fines de 1956 se aprecian cuatro
períodos que nos van marcando las
líneas principales de la evolución so-
viética de los últimos años. El primero
se extiende desde la muerte de Sta-
lin hasta la defenestración de Beria en
julio de 1953. Entonces la desestalini-
zación se aprecia dentro de la esfera
de la política interna. Algunos rasgos
son la campaña en pro de la «legalidad
socialista», la disminución en el po-
der de los servicios de seguridad o la
implantación de una jefatura colectiva.
El segundo, comprende de julio de
1953 hasta febrero de 1955, en que
Mslenkov abandona la alta dirección
del Gobierno. En esta segunda fase
las cuestiones que dominan en la ac-
tualidad soviética son de orden eco-
nómico, efectuándose un cambio que
traslada la preocupación por las indus-
trias pesadas a las industrias de con-
sumo. Durante este período se afirma
la fundamentación de la desestaliniza-
ción política. De febrero de 1955 a
febrero de 1956, fecha de la inaugu-
ración del XX Congreso del Partido,
se señala la existencia de un tercer
período en el que el rasgo más sa-
liente es el comienzo de una descen-
tralización del poder económico. La
importancia de este período es enorme
y de él se van derivando una serie de
consecuencias, que alcanzan su formu-
lación explícita en el XX Congreso del
Partido. Este Congreso marca el inu
ció del cuarto período, «el más impor-
tante de la desestalinizacicn», y que
v ene a terminar hacia julio de 1956.
La característica esencial de esta fase
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más avanzada de la descstalinización
es que ahora aparecen declaradas abier-
tamente aquellas notas o cambios ideo-
lógicos que solamente se habían mani-
festado por vía indirecta.

Al término de este cuarto período
aparecen claras las repercusiones ge-
neradas por el cambio experimentado
en los últimos años. Alteraciones que
aíectan a la estructura misma del sis-
tema soviético. Las consecuecias se
escapan de las manos de los que os-
tentan el poder y las nuevas corrien-
tes amenazan con ir mucho más lejos
de lo que sus iniciales propugnadores
podían pensar. Se registra en ellos un
movimiento de. inseguridad y de alerta.

A partir de febrero de 1956 apare-
cen las primeras señales de que en el
seno de la Unión Soviética se han des-
pertado fuerzas sociales que vienen a
utilizar las nuevas ideas presentadas
ostensiblemente ante el XX Congreso
del Partido. Corrientemente se han in-
terpretado las luchas internas en ¡a
L'n:ón Soviética como fricciones pro-
ducidas entre una derecha y una iz-
quierda, o er\tre el Partido y el E)cr-
c;to. El panorama se hace más com-
prensible si advertimos la presencia
de tres grupos o fuerzas que operan en
los estratos superiores de la sociedad
soviética, cada uno de los cuales tie-
ne diferentes objetivos, orígenes so-
ciales y métodos de acción. En pri.
mer lugar, está el grupo conservador
o pro-stalinista. Lo encontramos espe-
cialmente dentro de la burocracia del
Partido o del Estado y de manera des-
tacada en el seno de los servicios de
la seguridad soviética. Los nombres
más relevantes son los de Molotov,
Kaganovich y Vorochilov. En segun-
do lugar, las fuerzas que trabajan en
favor de la desestalinización y que se
descomponen en dos subgrupos: el
primero constituido por los que se
pueden llamar <• reformistas económi-
cos»', y que en ciertos círculos de Mos-
cú se les denomina «malenkovistas».
Este subgrupo se sitúa en los estratos
superiores de la inteligencia técnica
y en la burocracia económica. Se tra-
ta de un subgrupo muy amplio, deci-

didamente opuesto a la supcrccntrali-
zacicn de la economía y al régimen de
terror producido por la constante in-
terferencia del Partido y de los servi-
cios de seguridad montados por Sta-
lin. Sus objetivos son la seguridad
personal y la eficiencia económica. El
segundo subgrupo de la desestaliniza-
ción está formado por los .meo-leni-
listas», integrado por las jóvenes ge-
neraciones del Partido, del Sindicato y
por los elementos intelectuales. Quie-
ren la desestalinización, no con pre-
tensiones de eficiencia económica, sino
movidos por la preocupación de lo-
grar una modernización del Partido,
que no afecta a la ideología.

Desde marzo de 1956 se aprecian
las manifestaciones de una nueva situa-
ción, en la que el desarrollo del espí-
ritu crítico y la explotación de la re-
lajación del control central son las
notas más salientes. Desde noviembre
del mismo año se aprecia en los sec-
tores intelectuales una creciente pre-
ocupación por la libertad de expre-
sión. Simultáneamente, en ciertos
círculos del Partido se registra un mo-
vimiento en favor de la concesión de
una mayor autonomía para la Repú-
blicas soviéticas no rusas, calificado ofi-
cialmente como un rebrote del "nacio-
nalismo burgués». A esto se suma una
tercera tendencia que propugna, y esto
es enteramente nuevo, cambios en el
sistema de la política interna. La res-
puesta a todo esto, por parte de los
hombres que detentan el poder, es
la aplicación de contramedidas que
neutralicen la peligrosidad de unas
corrientes de opinión que amenazan to-
da la estructura del mundo soviético.
Pero una nueva situación ha apareci-
do y no se puede volver 1 aquel con-
trol central omnímodo de Stalin. En
esta nueva situación uno de los as-
pectos más importantes es precisa-
mente el de la descentralización del
poder económico. Cuando se intenta
volver a ese control, el campo econó-
mico es el que ofrece más resistencia.
De aquí que los hombres que osten-
tan hoy el poder intentan conciliar
el restablecimiento de un centralismo-
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político e ideológico, con las aspira-
ciones de la desestalinización en los
campo económico y del nacionalismo
político.

SPRY, Graham: Canadá, íhe United
Natwns Emergency Forcé, and the
Commomvealth (Canadá, la fuerza de
emergencia de las Naciones Unidas
y el Commonwealth). Págs. 289-300.

La intervención militar en Egioto,
llevada a cabo por el Reino Unido y
Francia, p'.anteó graves problemas a
cada uno de los miembros del Com-
monwealth. Ante la situación creada
por aquella intervención, cada uno de
estos miembros reaccionó de acuerdo
con sus convicciones e intereses, pero
se puede apreciar una común voluntad
por superar la situación mediante la
actualización de .os fines comunes y
de la común comprensión que es el
alma del Commonwealth. Sin embar-
go, es necesario reconocer, como con-
secuencia de la unilateral política se-
guida por el Reino Unido, la quiebra,
de un lado, de la capacidad de las
naciones qje integran la Mancomuni-
dad para actuar conjuntamente y de
manera decisiva frente a los peligros
suscitadas en un área de vital impor-
tancia estratégica y comercul; de otro,
ce la política de coalición que había
inspirado siempre la actividad deV Rei-
no Unido con cabeza de la Manco-
munidad. Los miembros de ésta se
vieron situado"; en octubre de 1956
ante un hecho consumado y las reac-
ciones fueron muy diferentes. Aus-
tralia y Nueva Zelanda respondieron
con su tradicional aceptación de la je-
fatura británica en materia de política
exterior, la India calificó la acción de
flagrante violación de la Carta de las
Naciones Unidas, Pakistán condenó la
intervención y consideró que el mundo
musulmán estaba amenazado, Ceylán
desaprobó también lo que calificaba de
continuación del colonialismo, Sudáfri-
ca se lamentó de no haber sido con-

sultada, por último, Canadá expresó
su sentimiento por el hecho de que
la Gran Bretaña y Francia hubieron
considerado necesaria una acción mi-
litar cuando el Consejo de Segundad
estaba discutiendo el problema del Ca-
nal. Al reaccionar de este modo, y
pese a que por el Gobierno canadien-
se no se formularon palabras de con-
denación, se insistía en lo que había
sido un punto de vista claramente de-
finido por Ottawa: las Naciones Uni-
das debían de ser el escenario en el
que encontraran solución los proble-
mas del Oriente Medio. El objetivo
inmediato de la política canadiense fue
detener '.as hostilidades, pero también
salvar la alianza anglo-americana y
evitar la separación de los miembros
asiáticos del Commonwealth. El reme-
dio debía estar dentro de las Nacio-
nes Unidas y el instrumento capaz de
esta actuación de la Organización no
podía ser otro que la creación de una
fuerza internacional de las Naciones
Unidas. No se trataba de una idea
nueva, pero las complicaciones deri-
vadas de la intervención militar anglo-
francesa sirvieron para reactualizar lo
que ya había sido una idea sosteni-
da en repetidas ocasiones por el Go-
bierno canadiense. Por eso, cuando
después de las deliberaciones a que
dio lugar esta propuesta dentro de las
Naciones Unidas, se pasó a las vías
de hecho, la contribución canadiense
fue la más importante. Junto con el
Canadá formaron parte del Comité de
las Siere Potencias otros tres países
de la Mancomunidad: India, Pakistán
y Ceilán. Estos tres y el Canadá mis-
mo, pese a haber manifestado en di-
versos grados su desacuerdo con la
política británica, trabajaron juntos por
lo que consideraron la mejor política
a seguir para salvar el mundo de una
situación de peligro y, también, a la
Commonwealth. De aquí se deduce
que esta singular agrupación de paí-
ses acreditó en un grave momento
un salvador sentido de la unidad.—
F. M. R.



REVISTA DE RBVISTAi

POLITIQUE ETRANGERE

París

Año 22, núm. 3, 1957.

STEEL, Lincoln: L'économie britari'
ñique et le marché commun (La
economía británica y el mercado co-
mún). Págs. 271-280.

Para entrar en el estudio de este
tema se hace necesario conocer pre-
viamente las razones de la posición
adoptada por la Federación de las In-
dustrias y por los productores britá-
nicos. En los días de la Conferencia
de Mesina no se creía, en general, en
el Reino Unido que el proyecto de
los Seis podría llegar a buen término.
Pese a la simpatía que aquel proyecto
podía inspirar en la Gran Bretaña, y
de hecho inspiraba, la actitud britá-
nica parecía razonablemente como in-
diferente y aun hostil. Esto era así
porque ante los ojos británicos no pa-
recía posible encontrar una fórmula
que permitiera al Reino Unido aso-
ciarse a los Seis «dentro del cuadro
de un Mercado Común surgido de
una unión aduanera». La razón deter-
minante de esta actitud hay que bus-
carla en la importancia que la cláu-
sula preferencial del Imperio tiene den-
tro del sistema económico del Reino
Unido y en la fuerza de los lazos eco-
nómicos que vinculan a la Gran Bre-
taña con todos los países de la Man-
comunidad. Aunque en los últimos
años se hayan señalado una tendencia
a reducir la extensión de la preferen-
cia, no cabe duda de que, en su con-
junto, la industria británica se ha be-
neficiado considerablemente de este
sistema de preferencia imperial, de
suerte que ningún Gobierno podía
inclinarse en el sentido de suprimir-
la sin arriesgarse a encontrar una for-
tísima oposición.

Cuando el proyecto de los Seis es-
tuvo más avanzado y próximo a con-
vertirse en la realidad de una autén-
tica unión aduanera, la Gran Bretaña
se enfrentó con un dilema en el que

tos términos opuestos eran la simpa-
tía general hacia los esfuerzos reali-
zados por los Seis en favor de una
efectiva integración, y la imposibilidad
de dar un paso adelante en virtud de
las dificultades prohibitivas que en-
trañaba la cuestión de las tarifas pre-
ferenciales de la Commonwealth.

La situación cambió cuando surgió
la idea de asociar el Reino Unido a
la Europa del Mercado Común me-
diante la creación de una zona exte-
rior de libre cambio. Esto pareció dar
la solución en cuanto dejaba a salvo
las responsabilidades británicas, e in-
mediatamente se acrecentó el interés
por los problemas y aspectos de la
integración económica europea. La pri-
mera dificultad que surgió era la del
espinoso problema planteado por la
agricultura. La adhesión a la zona
libre-cambio afectaría desfavorablemen-
te a aquellos países de la Mancomuni-
dad de los que la Gran Bretaña im-
porta productos que no gozan de una
franquicia total. A esto se añadía que,
habiéndose mejorado considerablemen-
te en la Gran Bretaña a partir de los
años treinta la producción agrícola me-
diante toda una serie de medidas gu-
bernamentales, no podía ahora el Go-
bierno tomar un camino que nece-
sariamente entrañaría lesiones para el
mecanismo montado durante años con
las miras puestas en el incremento
agrícola y en el equilibrio de la ba-
lanza de pagos. De aquí que la única
solución aceptable para los británi-
cos fuera la exclusión de los produc-
tos agrícolas del proyecto de la zona
de libre cambio.

Por otra parte, este proyecto afec-
ta de manera diversa a unas u otras
industrias, siendo las textiles las más
sensibilizadas, debido a la restricción
de sus actividades sufrida en los úl-
timos años. No obstante, «la indus-
tria británica en su conjunto se ha
mostrado, cosa notable, favorable al
proyecto». La creación de un Merca-
do Común, pura y simplemente, hu-
biera causado evidentes perjuicios a
los británicos, imposibilitando toda
asociación a los Seis. Por lo menos
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una parte de los intercambios comer'
cíales con países de los Seis se hu-
biera visto amenazada si el Mercado
Común se hace realidad sin que por
parte británica se hubiera previsto al-
guna forma de asociación. Por el con-
trario, las perspectivas ofrecidas por
el proyecto de la zona de libre cam-
bio eran más atrayentes.

Finalmente, la inclusión en el texto
del Tratado de Roma de los Territo-
rios de Ultramar dependientes de los
Seis, no es vista favorablemente por
la Gran Bretaña, no tanto por la in-
fluencia, poco probable y en todo ca-
so a largo término, que pudiera ejer-
cer sobre las exportaciones británicas,
como por los efectos indirectos que
tendría sobre la situación de algunos
países de la Mancomunidad.

BETTELHEIM, Charles: SouS'développe'
ment et planiftcation (Subdesarrollo
y planificación). Págs. 287-300.

El período iniciado después de la
segunda guerra mundial está caracte-
rizado por el interés cobrado en las
Organizaciones Internacionales por los
problemas de los países subdesarro-
llados y por la convicción de que el
progreso de estos países no puede ser
confiado al libre juego de las fuerzas
económicas, requiriendo toda una pla-
nificación. Esto quiere decir la exi-
gencia de medidas de cooperación in-
ternacional frente a las concepciones
liberales de períodos anteriores, de-
masiado teóricas y alejadas de la com-
plejidad de la realidad.

El examen de esa realidad muestra
que todo progreso se encuentra con
determinados obstáculos o frenos in-
teriores. Los sociólogos señalan los que
representan* dentro de la estructura
social de los países subdesarrollados, el
predominio de la propiedad territo-
rial y del capital comercial operando
a pequeña escala; el bajo nivel de
vida y de salarios, que reduce enorme-
mente las posibilidades del mercado
interior; el bajo nivel de la produc-
tividad del trabajo y la existencia de
un paro masivo, que operan precisa-

mente como causa de aquel bajo ni-
vel de vida. Añádase a todo esto que
los países subdesarrollados deben de
salvar en el momento actual el enor-
me abismo creado entre una situación
técnica tradicional y una situación téc-
nica moderna, en una medida como
no lo han experimentado los países
que iniciaron primeramente, y a su
tiempo, el proceso de industrialización.
Una dificultad más para el desarrollo
económico la constituye el hecho de
que las industrias complejas, que re-
quiere todo desarrollo industrial actual,
se montan sobre la existencia previa
de una serie de elementos que los
países subdesarrollados no poseen. To-
dos estos factores crean una situación
de enorme dificultad, que se opone al
progreso de los países poco industriali-
zados, en los que además el cuadro
se hace más complicado si se conside-
ra el influjo que en el orden social
y económico ejerce el rápido aumento
de población. Por todo ello, la con-
sideración de la situación social y eco-
nómica de los países subdesarrollados
exige la aplicación de una política
económica muy precisa y de una pla-
nificación de conjunto.

Esta planificación se entiende no sólo
como la elaboración de un plan, sino
también como un medio de poner en
práctica todo un sistema de economía
positiva. Salta a la vista que la pla-
nificación entraña un conjunto varia-
dísimo de problemas, no sólo econó-
micos, sino también institucionales, so-
ciales, de organización industrial y ad-
ministrativa y de relaciones humanas.
El primer problema económico a re-
solver será el de la elevación adecua-
da de los intereses de inversión, es-
tableciéndose un equilibrio entre in-
versión y renta nacional. La resolu-
ción de este problema implica la apli-
cación de una serie de medidas de or-
den técnico que van desde la exten-
sión de los créditos hasta el eventual
acrecentamiento de la presión fiscal.
En muchos países subdesarrollados es-
tas medidas técnicas tendrán que ir
acompañadas de otras encaminadas a
modificar la estructura social. Un se-
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gundo problema a considerar sería el
de la superpoblación rural, grave cues-
tión planteada por la presencia de una
población agrícola innecesaria para el
desarrollo de la misma agricultura y
que resta posibilidades para el desarro-
llo y progreso en otros órdenes. Como
tercer problema a considerar se se-
ñala el de las prioridades de inversión
y del equilibrio dinámico de la eco-
nomía. Las soluciones a este problema
r.o pueden darse en abstracto, pues
deben nacer de un examen concreto
de las riquezas naturales de cada país.
Solamente así se podrán conocer las
medidas que justifiquen el que en un
país se conceda prioridad a la in-
dustria de transformación sobre la in-
dustria de consumo. Aparte de esto
debe prestarse la mayor atención a
aquellas inversiones que tengan por
objeto la educación, la formación pro-
fesional y técnica o el mejoramiento
de estado sanitario. Por último, se ad-
vierte toda la importancia que entra-
ña otro problema de la planificación
económica en estos países: el de la
elección de la técnica de producción
más ventajosa. Problema éste igual-
mente vinculado a las peculiares ca-
racterísticas riel país que se considere.

La enumeración de estas cuestiones
no significa una relación exhaustiva
y si solamente una mención de aque-
llos que se consideran como más re-
levantes, pero al lado de los cuales
existen otros problemas cuya solución
no debe de ser menospreciada. Valga
de ejemplo el planteado por el papel
de la ayuda financiera extranjera. El
autor concluye su examen destacando
que «la ayuda técnica puede ser in-
finitamente más importante para los
países subdesarrollados que la ayuda
financiera».

BALANDIER, Georges: Les conditions
sociologiques du développentent (Las
condiciones sociológicas de! desarro-
llo). Págs. 301-310.

Es erróneo considerar que los pro-
blemas planteados por el desarrollo
de los países son meramente económi-

cos. Voces de economistas se han le-
vantado para advertir la importancia
que hay que conceder a todo el con-
texto social, cultural y psicológico, so-
bre el que han de operar las solucio-
nes o medidas estrictamente econó-
micas.

Esta afirmación queda plenamente
demostrada al considerar que toda ac-
ción técnica o toda política encami-
nada al desenvolvimiento económico
está condicionada por el fondo cultu-
ral y psicológico sobre el que actúa.
Así, hay que tener en cuenta que los
países llamados subdesarrollados son
países de civilizaciones enteramente
diferentes, que no conceden al pro-
greso la misma importancia que nos-
otros. Se hace necesario que aquellas
medidas encaminadas a favorecer el
progreso de una determinada sociedad
estén preparadas por la creación de
un clima psicológico que oriente las
fuerzas profundas que determinan esas
civilizaciones, preparándolas para el
progreso material. Esto requiere todo
un análisis previo de las diversas ideo-
logías que, con gran diversidad, cons-
tituyen la base más profunda de la
vida de esos pueblos. Al propio tiempo
la aplicación de toda medida que bus-
que el desarrollo progresivo, tiene que
tener en cuenta el tributo inevitable
que se ha de pagar a un período de
transición, cuya duración no puede
ser preestablecida en términos abstrac-
tos. No hay que olvidar el apego a las
formas tradicionales de vida, que cons-
tituyen un freno de enorme importan-
cia, especialmente en las sociedades
rurales. Hablando ya ce obstáculos
específicamente psicológicos, se hace
necesario estudiar los complejos fe-
nómenos de motivación que pueden
conducir al trabajo en las empresas de
carácter moderno. Estas motivaciones
se descomponen en todo un mosaico
de impulsos e intereses, caracterizados
por su obietivos limitados e inmedia-
tos, lo que determina una gran inesta-
bilidad en la mano de obra.

Junto a todo este contexto cultural
y psicológico, está también el social:
el sistema de relaciones sociales impe-
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Tante en esos países. Toda política pla-
nificadora dirigida a un mejoramiento
de las condiciones de vida y a la pe-
netración de la idea del progreso, re-
quiere la alteración de esos sistemas
en ¡a medida en que crean dificultades
u obstáculos para el desenvolvimien-
to económico. Múltiples problemas so»
ciales se plantean al respecto, y la
misma complejidad de este tema lleva
al autor a un examen rápido de algu-
nos de ellos: el sentido tradicional de
los medios rurales, los impedimentos
de una verdadera reforma agraria, el
espíritu conservador de ciertos estratos
sociales, etc.

Termina el autor haciendo referen-
cia a las conclusiones elaboradas en
1955 por una conferencia organizada
por las Naciones Unidas con el fin de
estudiar dos problemas sociales de la
asistencia técnica». De este informe
se deduce como máxima conclusión
que los expertos que han de trabajar
dentro del campo de la asistencia téc-
nica tienen que tener muy en cuenta,
mediante un profundo conocimiento,
las costumbres y los modos de vida
ríe los países sobre los que se quiere
ejercer esa acción asistencia!.-- F. M. R.

AUSSENPOLITIK

Stuttgart

Año VIII, núm. 10, octubre 1957-

Rou., Chn'stian: China una áer
Kommuntsmus (China y el Comu-
nismo). Págs. 667-772.

La irrupción occidental en la China
decimonónica rompe bruscamente el
decurso de la civilización oriental. El
triunfo comunista es, en cierto modo,
consecuencia de esta ruptura, pero
significa también, quiiá en mayor me-
dida, una vuelta a la tradición. El
triunfo de Mao Tse Tung sobre Chang
Ka; Chek es, por paradójico que pue-
da parecer, el desquite operado por
la antigua China.

La ideología marxista es, desde lue-

go, radicalmente nueva en su forma,
pero su contenido y e! sello que im-
prime en el Estado no son descono-
cidos para los chinos. La filosofía de
Confucio da una concepción materia-
lista de la Historia y conduce a una
absorción total del individuo en !a
Sociedad, en el Estado.

De otra parte, en China no han
existido nunca clases sociales en el
sentido occidental. La preeminenc-.a
social correspondía a los altos em-
pleados y a esta situación podía lle-
gar cualquiera que superase las prue-
bas rituales (establecidas para exami-
nar el conocimiento que de los textos
clásicos —hoy los marxistas— tenía
e] candidato, no su capacidad perso-
nal) y acatase sin titubeo la voluntad
arbitraria del emperador.

El comunismo chino carece del ím-
petu mesiánico del ruso, y resulta ca-
da vez más determinado por el na-
cionalismo, con e! eterno desprecio de
los extranjeros (soviets inclusive) y la
lentitud evolutiva que han caracteri-
zado siempre a este país.

ScHUKTZ - SfiviN, Barbara: Cowmon-
ivealth, atlantisch - paztfischt: Ge-
meinschaft (Commonwealth, Comu-
nidad atlántico - pacífica). Páginas
647-656.

Gran Bretaña, la "nueva Roma», es-
tá ofreciendo al mundo el espectáculo
inédito de un Imperio colonial que se
transforma en una libre asociación de
pueblos unidos en la igualdad.

I.a singularidad dp la colonización
británica en ciertos puntos (Canadá,
Australia, Nueva Zelanda, etc.), es-
casamente poblados y en los que la
actual población es puramente ingle-
sa, facilitó el tránsito a la independen-
cia y la continuidad en la Unión. La
política británica ha ido, sin embargo,
mucho más lejos. Las diferencias ra-
ciales han sido superadas y olvidadas,
e incluso se tolera la existencia de la
forma republicana, sobre la que con-
tinúa existiendo la Corona como úl-
timo lazo de Unión.
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La autora pasa revista a las eman-
cipaciones ya producidas y a las que
se prevén para un próximo futuro.
Entre éstas son notables la de Mala-
ya, Niasaland-Rhodesia y el Caribe por
lo que suponen de innovación políti-
ca. En estos casos y algún otro, son
de mayor grado las fuerzas centrí-
fugas que las centrípetas, pese a lo
cual el Gobierno de Su Majestad, ol-
vidando e! viejo «divide et impera»,
intenta constituir federaciones que evi-
ten el riesgo de una atomización ex-
cesiva.

La Commonwcalth ha soportado
pruebas tan duras como la de la se-
gunda guerra mundial o la aventura
de Suez. En su seno parece esbozar-
se una {¡polaridad en la que, frente
a Londres, se destaca la posición de
Nueva Delhi. Sería difícil afirmar que
la nueva situación significa, sin más,
una debilitación de la postura ingle-
sa, pues en ella hay también indicios
de nueva robustez. El centro puede
desplazarse y verse la Casa Real obli-
gada a un eterno viajar, semejante al
de 1os emperadores medievales, pero
la Commonwealth cuenta cada vez con
mayor fuerza en el equilibrio mundial
de! poder.—F. R. LL.

Año VIII, núm. 12, diciembre 1957.

Fl.ECHTHElVT, O. K.: Das britische
und amerikantsche Parteisytem- ein
Vergleich (El sistema de partidos
inglés y americano; un estudio com-
parativo). Págs. 751-760.

La estructura y funcionamiento del
sistema de partidos en las dos gran-
des democracias anglosajonas tiene un
valor paradigmático que le da per-
manente actualidad.

Las semejanzas entre el sistema in-
glés y el americano son evidentes. Por
de pronto coinciden en la antigüedad
de los partidos. Los demócratas esta-
dounidenses datan, como fuerza po-
lítica organizada, de finales del si-
glo XVIII, y de la misma época arran-
can (aunque no sin precedentes) los

conservadores ingleses. En ambos paí-
ses impera el bipartidismo, pero ya
aquí, bajo la fundamental identidad,
tienden a señalarse algunas diferen-
cias, pues en Inglaterra existe una
cierta tendencia, siquiera sea poten-
cial, hacia una mayor diversificactón.
en tanto que en los Estados Unidos
los dos grandes partidos han funcio-
nado, en ciertas épocas, poco menos
que como partidos únicos y aún hoy
actúan romo tales en ciertas zonas riel
país.

Desemejantes son, también, las or-
ganizaciones internas en uno y otro
país, pues los partidos ingleses están
más centralizados y disciplinados, en
tanto que en América los grupos lo-
cales gozan de una gran autonomía y
es el cross voting un fenómeno fre-
cuente. La integración social no es
tampoco igual en ambos casos. Los
partidos ingleses, a diferencia de los
americanos, son partidos de clase, pe-
ro en este terreno ambos sistemas
tienden a coincidir; conservadores y
laboristas, con fuerzas muy equili-
bradas, tratan de conquistar la zona
m e d i a , indecisa, del proletariado,
mientras que, por el contrario, los
partidos americanos se inclinan hacia
una actitud clasista. La aproximación
es también sensible en lo que a con-
tenido ideológico respecta, si bien en
este caso se debe, sobre todo, al cam-
bio operado en los últimos tiempos en
el mundo político de la Unión.

WOLLNY, Gú'nther: Fehler der euro-
paischen Perspektive (Defectos de
la perspectiva europea). Págs. 769-
776.

La crítica cultural europea de los
últimos tiempos (de los últimos trein-
ta o cuarenta años) no ha alcanzado a
ver más allá de las fronteras de nues-
tro continente. La superpoblación, la
«rebelión de las masas» se ha visto co-
mo un producto exclusivo de la so-
ciedad industrial, y este error ha lle-
vado a una postura resentida frente a
la técnica. Los trabajos de Carr-Saun-
ders se han publicado en 1936 (siete
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años más tarde que el libro de Or-
tega) y sus resultados sólo han alcan-
zado difusión tras la segunda guerra
mundial. La superpoblación aparece
en ellos, con la frialdad de las cifras,
no como fenómeno europeo, sino co-
mo hecho mundial. La Humanidad ha
crecido de forma gigantesca en todo
el globo, y de cada tres hombres, dos
padecen hambre. De cada cinco habi-
tantes de nuestro planeta, sólo dos sa-
ben leer y escribir. El humanismo «an-
íitecnicista» europeo, que aún impera
en gran parte de las masas y de los go-
bernantes, resulta una introspección
egoísta e insostenible, culpable, en
gran parte, de la incapacidad de Eu-
ropa para desarrollar con éxito una
política mundial.

El ingenuo entusiasmo prosperista
de los pueblos subdesarrollados y de
las dos grandes potencias procede de
una visión clara de la realidad a la
que Europa no puede volver la espal-
da. Su experiencia la coloca por en-
cima de los Estados Unidos y la
U. R. S. S. El proceso de industria-
lización de los nuevos países asiáticos
y africanos presentará mayores seme-
janzas con el europeo que con el ame-
ricano o el ruso, producido en países
en donde aún existen espacios no ha-
bitados. Europa ha de salir de la au-
tocontemplación y el melancólico la-
mento y lanzarse a un mundo para el
que sus inversiones espirituales son
tan necesarias como las económicas.—
F. R. LL .

ZEITSCHRIFT FÜR GEOPOUTIK

Darmstadt

Año XXVIII, núm. 10, octubre

'957-

HEUN, Irene: Ágypten ¿unschen ge-
stern und morgen (Egipto entre ayer
y mañana). Págs. 1-13.

De las transformaciones profundas
que Egipto sufre en la actualidad y su
sentido, todo el mundo tiene noticia

más o menos exacta. La autora se
preocupa, de forma muy periodística,
de los procesos desencadenados y los
obstáculos que el progreso encuentra.

Tales obstáculos proceden, especial-
mente, según parece, de la religión
islámica y se manifiestan, sobre todo,
en el Derecho de familia.

La poligamia y el repudio sin limi-
taciones son difícilmente compatibles
con la planificación social que todo
Estado Moderno supone, en mayor o
menor medida, y siendo instituciones
muy arraigadas en el Islam, en ellos
encuentra el Gobierno revolucionario
graves remoras para sus impulsos re-
novadores.

E! crecimiento demográfico excesivo
y la proliferación de la mendicidad no
son factores perturbadores de escasa
consideración. El Gobierno egipcio, en
cuyas manos la religión es un arma
indispensable para su política pan-islá'
mica, no puede arriesgar un ataque
frontal, y todo se espera de la eman-
cipación femenina que se intenta fo-
mentar creando incluso puestos de tra-
bajo especiales para las mujeres en las
nuevas empresas estatales.

Otros aspectos de la interferencia
religiosa en la vida política (prohibi-
ción del préstamo con interés, por
ejemplo) son tratados por la autora
al correr de la pluma, de forma me-
ramente informativa.

DECKEN, Hsns von der: Das Sadd-eU
AH-Projekt und seine Finar>Z¡enmg
(El proyecto de Sadd-el-Ali y su fi-
nanciación). Págs. 13-13.

La vieja presa de Assuan. concluida
en 1912, tiene una capacidad de 5.000
metros cúbicos: la española de Ri-
cobayo (la mayor de nuestra pa-
tria), 1.200; la Boulder, en los Es'
tados Unidos, 38.000; la nueva presa
de Assuan (Sadd-el-Ali), 130.000. Con
3.000 kilómetros cuadrados de exten-
sión regará casi cuatro millones de
hectáreas y producirá diez millones de
kilowatios hora. Las dimensiones del
proyecto hacen superf'uo todo comen-
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tarjo sobre su importancia. De su ne-
cesidad para Egipto da idea el hecho
de que, si no se construye, la pobla-
ción egipcia, que aumenta en medio
millón por año, necesitará en 1975 (30
millones de habitantes) toda la tierra
cultivable para su sustento y habrán
de suprimirse casi totalmente las ex-
portaciones de algodón, única fuente
de divisas del país.

El autor, ingeniero que ha estudiado
el proyecto sobre el terreno, hace una
detenida exposición de sus inconve-
nientes y ventajas y de las múltiples
cuestiones, técnicas, políticas y eco-
nómicas que suscita.

Se detiene especialmente en las con-
diciones que puso el Banco mundial al
préstamo de 110 millones de libras
que habían de cubrir el tercio del coste
total: interés del 4 por 100; tasa de
amortización, 2 por 100; seguridades
sobre la convertibilidad en libras o dó-
lares; seguridades contra la inflación
de l.i Economía Nacional egipcia; se-
guridades sobre la rentabilidad del
proyecto, e re , concluyendo que ta-
les condiciones eran las mínimas que,
en buenos principios financieros, po-
dían exigirse para un préstamo de
tal cuantía. Las condiciones fueron re-
chazadas por Egipto como inaceptable
intromisión en sus asuntos internos,
y fiando, quizá, en l.i competencia
ruso-norteamericana.

El Banco Mundial, naturalmente, de-
nege el crédito, con las consecuencias
que todos conocemos.

Hasta aquí el autor. Finalizado el
artículo, la Schriftleitung de la revis-
ta inserta una sorprendente nota en
h que se dice que el artículo ha sido
aceptado por su absoluta objetividad,
pero que, no obstante, el lector se dará
fácilmente cuenta de que el autor es
«víctima del modo de pensar capita-
lista». No hay nada que objetar; pero
en principio parece, en relación con el
texto, que conviene dejar al lector
que extraiga las consecuencias que es-
time correctas, sin sugestiones que in-
terfieran la relación critica que ante
una postura se trata de establecer.—
F. R. LL .

SOCIOLOGÍA

REVUE DE PSYCHOLOGIE
DES PEUPLES

Le Havre

Año 12, núm. 2, 1957.

KUWABARA, T., y UMF.ZAO, T . : ToM'o,

Osaka et Kioto. Elude comparative
de la psychologie des habitants des
trois grandes miles du ¡apon (To-
kio, Osaka y Kioto. Estudio com-
parativo de la psicología de los ha-
bitantes de las tres grandes ciudades
del Japón). Págs. 174-192.

Frente a lo que muchos extranje-
ros piensan, existen dentro del Japón
múltiples particularismos. Cada pro-
vincia ha desarrollado su cultura fa-
vorecida por los señores feudales. Es
notable la diferencia entre las culturas
urbana y rural, pero la oposición fun-
damental existe entre el Japón oriental
y el occidental. El mismo idioma ja-
ponés se divide en estos dos grupos
dialectales, lo que confirma la anti-
güedad de su separación y da la clave
de la dinámica histórica del Japón. To-
kio, Kioto y Osaka son ciudades bien
representativas de estas características
diferencias.

En Tokio destaca el respeto a la
autoridad, la carencia de espíritu co-
mercial, el dispendio generoso del di-
nero, se querellan las gentes y rápida-
mente se tornan amigos, son francos y
carecen de perspectiva del porvenir.
No son tradicionalistas y de ahí su
pronta adaptación a nuevos modos de
vida. El ideal del hombre de Osaka es
el éxito económico, considerado como
un valor en sí mismo, no como un me-
dio de trepar a la aristocracia o a la po-
lítica. A diferencia de Tokio, aquí el
valor personal depende del dinero, no
de la jerarquía que se posea. Respetan
la autoridad como medio de obtener
sus favores. Para ellos la cultura que
no proporciona dinero no tiene acepta-
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•ción, pero s! la buena comida. Predo-
mina el racionalismo económico y son
fríos y duros en su trato. Caracterís-
tico de Kioto es su manierismo y este-
tismo. Son amigos de conducirse como
todo el mundo, tranquilos y engreídos
del pasado.

Cierto que hoy en el Japón estas di-
ferencias psicológicas se están unifi-
cando. Pero las tres cualidades necesa-
rias para que una nación moderna
prospere sólidamente en el mundo ac-
tual —facilidad de adaptarse a las
circunstancias cambiantes a cada mo-
mento, clarividencia y esfuerzo racio-
nal en vistas al futuro, confianza y
apego a las glorias del pasado— se dan
en el Japón por separado, de modo
que cada una de ellas predomina sepa-
radamente en estas tres villas repre-
sentativas.—A. NI.

AMERICAN SOCIOLOGICAL
REV1EW

Nueva York

Vol. 21, núm. 5, octubre 1956.

WARRINER, Charles K.: Groups are
Real: A Reaflirmatton (Les grupos
son reales: una reafirmación). Pá-
ginas 549-554-

El término grupo no es precisa-
mente nuevo en las Ciencias Sociales
y, sin embargo, no existe gran con-
senso sobre la realidad a que hace re-
ferencia, o sobre si se refiere siquiera
a una verdadera realidad. Es este un
problema que ha surgido ya varias ve-
ces y dejándolo por resuelto en uno u
otro sentido, se ha presentado otra
vez.

Los tratadistas contemporáneos de
los grupos pequeños exhiben cuatro
posiciones principales: i.a La nomina-
lista, que mantiene que los grupos no
son entidades reales, sino términos
pnrn designar .1 un «conjunto de indi-
viduos». Se trataría, pues, de !a «rei-
ficación» de un término. 2.a Interaccio-
mimo, esto es, la búsqueda de una

tercera posición analizando los fenó-
menos sociales como c;;nplejos de ac-
ciones, orientadas con sentido, de per-
sonas relacionadas recíprocamente. Ni
el grupo es real n¡ el individuo es real,
salvo en términos de reciprocidad. Se
destaca también la multiplicidad de
factores causales. 3.a El neo-nomina-
lismo acepta que el grupo se refiere a
una realidad objetiva, pero mantiene
que el grupo es menos real que las
personas ya que, en última instancia,
está compuesto de personas y de pro-
cesos que tienen su ubicación y su
origen inmediato en la persona. Su
filosofía es reduccionista, ya que se
sostiene que puesto que el individuo
es la unidad más fundamental, las ex-
plicaciones finales y básicas del grupo
sólo pueden obtenerse en términos de
psicología individual. 4.a El realismo es
la antítesis de estos puntos de vista
nominalistas. Su posición moderna es-
tablece: que e! grupo es tan real co-
mo la persona, pero que ambos son
unidades abstractas y analíticas, no en-
tidades concretas, y que el grupo sólo
puede ser entendido y explicado en
términos de factores y procesos socia-
les y no recurriendo a la psicología in-
dividual. En suma, el realismo mo-
derno es teórico, analítico y antirreduc-
cionista, lo cual no implica que no sea
empírico. El punto de vista hoy día
dominante es, sin embargo, el neo-
nominalista.

Contra el realismo, que es la posi-
ción defendida en este trabajo, hay en
boga cuatro objeciones: i.a Los gru-
pos no se pueden ver; 2.a, los gru-
pos están compuestos de personas; 3.a,
la única localización posible de los
fenómenos sociales son las personas, y
4.a, el fin del estudio de los grupos es
la explicación y predicción de la con-
ducta de los individuos. En realidad,
nosotros no podemos ver a personas
mejor que a grupos, ya que los dos
son conceptos abstractos, resumen de
observaciones. También los elementos
cuando se ponen en combinación de-
jan de ser lo que eran y las caracterís-
ticas del compuesto no son una mera
suma de las de los componentes. Exis-
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te, además, confusión entre la inter-
nalizaron de cultura y conocimiento
de ella. Esto implica que no podemos
descubrir hechos sociales estudiando
sólo personas, salvo en ciertas socie-
dades extremadamente estables y li-
mitadas. La última de las proposicio-
nes enunciadas más arriba es pura-
mente un juicio de valor. La razón del
realismo es el estudio de los grupos
por su propio interés intrínseco.

BOWMAN, Claude C.: Is Sociology toa
Detached? (¿Es la Sociología de-
masiado despegada?). Págs. 563-568.

En este artículo se examina la filoso-
fía subyacente a la Sociología americana
presente. En concreto, a su relación
con los valores. En é! se sostiene que
la filosofía de trabajo de los sociólo-
gos, como la de otros grupos, es un
producto de procesos socio-culturales.
El despego (neutro) de todo valor se
considera como un ajuste intelectual
ocurrido en un período anterior, cuan-
do la disciplina no había madurado,
y que dio como resultado la objetivi-
dad ; ahora, cuando el conocimiento y
la metodología sociológicas han alcan-
zado madurez, este ajuste aparece
como pasado de moda. Porque el des-
pego representa también un ajuste
emocional que ayudó a neutralizar los
prejuicios de la alienación y hoy el
antagonismo público se está transfor-
mando en apreciación. Existe aquí un
«retraso cultural». Y ello por los pro-
cesos mismos que operan entre los so-
ciólogos y por el miedo a la crítica
del público. Es hora de poner en tela
de juicio este neutralismo valorativo
de los sociólogos americanos, que no
es sino un resabio del pasado que no
responde a las condiciones presentes.

Despego intelectual quiere decir, en
el contexto de este artículo, búsqueda
de conocimiento por su propio objeto,
siendo la disciplina un fin en sí mis-
ma. La investigación evaluativa, en
cambio, está más directamente orien-
tada hacia los problemas y procesos
de las decisiones. Este último tipo pue-

de o poseer un esquema axiológico
de referencia, o formular prácticas
a aplicar o hacer recomendaciones.—
S. DEL C.

REVUE DE L'INSTÍTUT
DE S0C10L0G1E SOLVAY

Núm. 1, 1957.

CRAECKER, M. R. de: La regresión
sociale dans la Noblesse (La regre-
sión social en la aristocracia). Pá-
ginas 33-40.

A veces una representación esque-
mática de la realidad permite obser-
var fenómenos sociológicos inadver-
tidos por la «visión directa», y mu-
cho más, como realiza M. R. Craecker
al presentarnos, en un cuadro, sinte-
tizada la compleja noción de la regre-
sión social.

El autor comienza distinguiendo cua-
tro matices parciales del fenómeno que
vienen a traducirse en los aspectos
duales, económico e intelectual, por un
lado, material y psicológico, por otro.

Para M. R. Craecker la nobleza es
una casta cerrada, y este carácter
hace que resista al dinamismo social.
Su regresión social es evidente. Vea-
mos aquí las condiciones del fenó-
meno.

1. Estado de fortuna.

A) Antes de 1014 aún eran en gran
parte hacendados, vivían holgadamen-
te y aun con lujo, sin trabajar.

Los hijos vivían de la dote y pen-
siones que les dejaban los padres.

B) Sin embargo, desde comienzos
del siglo XX, y bajo la influencia
de las guerras mundiales después,
hubo una disminución sensible de
las rentas. La vida se hizo, pues,
más dura y se tuvo que abandonar el
principio del mayorazgo. Dividido el
capital, las rentas resultaron cada vez
más modestas para los miembros de
la familia. Sin embargo, la mayor parte
de ellos quieren mantener su nivel
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social; para conseguirlo viven del ca-
pital que se va agotando. Otros lo in-
vierten en empresa, pero no queriendo
preocuparse personalmente por su pre-
juicio contra todo trabajo se dejan en-
gañar fácilmente.

2. Noción del trabajo.

A) Antes de 1914 se notaba la au-
sencia de todo espíritu de trabajo pro-
vechoso. A veces los nobles se dedi-
caban a tareas desinteresadas u ocu-
paban puestos representativos en la
sociedad.

B) Hoy día guardan un prejuicio
contra el trabajo que consideran les
rebaja. No obstante, los más de ellos
tienen que ganarse la vida en empleos
inferiores a su rango social. Son ex-
cepción, según M. R. Craecker, los
que desempeñan con éxito un cargo
importante. Para éstos el trabajo apa-
rece como el único medio de frenar la
regresión, y lentamente se verifica
una evolución en las ideas de las nue-
vas generaciones.

3. La vivienda.

Unos quedan ligados a la casa sola-
riega. Sólo pueden llevar en ella una
vida modesta, a veces sin ningún
criado e incluso en condiciones de in-
comodidad.

Otros, habiendo vendido el castillo,
vienen a la ciudad a vivir en casas
modestas pero confortables.

4. Estudios de los hijos.

A) En otros tiemps sólo se dedi-
caban a los estudios los individuos que
tenían particular interés por ellos. Los
demás se contentaban con un simple
barniz intelectual.

B) Ahora los estudios se presen-
tan como un medio que les permite
detener la regresión y acceder a una
posición importante. Pero las ideas
nuevas se imponen difícilmente y mu-
chas veces sólo cuando se cae en la
miseria. Entonces la situación aparece
semejante a la de las familias modes-
tas en plena ascensión social, aunque
con menos dificultades para los no-
bles por la mutua ayuda que se
prestan.

5. Actividad con otros grupos so-
ciales.

A. Con el estamento de que pro-
ceden ha cesado toda relación. Ma-
nifiestan desprecio por los nobles fa-
vorecidos todavía por la fortuna, si-
guen ociosos, faltando a su deber de
ser útiles a la sociedad, y guardan con-
sideración para los que trabajan.

La familia queda voluntariamente
aislada hasta el momento en que, gra-
cias a los estudios de los hijos, haya
reconquistado en parte su antigua si-
tuación.

B) Con las gentes que les rodean
actualmente no se integran. Sin ma-
nifestarles ningún menosprecio se dis-
tancian por medio de un formalismo
en sus maneras. Formalismo que no
es otra cosa que la consciencia de re-
presentar valores espirituales tradicio-
nales que a sus ojos valen más que el
dinero.—M. F.

THE AMERICAN CATHOUC
SOCIOLÓGICA!, REVIEW

Chicago

Vol. XVIII, núm. 3, octubre 1957.

PoWELL, F. de Sales: Recent Trends
in Industrial Sodology (Tendencias
recientes en Sociología Industrial).
Páginas 194-204.

El campo de la Sociología indus-
trial ha sido dividido por J. B. Knox
(The Sociology 0/ Industrial Reía*
tions, Nueva York, 1955) en tres
áreas: Se pueden estudiar «las rela-
ciones humanas en la planta indus-
trial», «las relaciones entre la indus-
tria y la comunidad» y «las relacio-
nes entre la industria y la Sociedad».
Aunque no es posible ni deseable ais-
lar completamente estas tres áreas o
tratarlas como si no estuviesen rela-
cionadas, la literatura de la sociología
industrial puede, sin embargo, ser en-
tendida mucho mejor si se considera
de esta manera. La razón es doble:
primero, el desarrollo histórico de la
disciplina ha seguido aproximadamen-
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te este patrón; segundo, al trasladar
la atención desde la planta industrial
?. la comunidad y, por último, a la S e
ciedad se ha pasado desde un análisis
más s:mple a uno más complejo. En
realidad, hoy la investigación progresa
simultáneamente en las tres áreas.

Con el fin de ilustrar la tendencia
histórica y lógica dentro de la disci'
plina, el autor de este trabajo se ocu'
pa de un concepto particular, el de
proceso social cooperativo. Y ello por-
que es éste un tema que se repite
incesantemente en la literatura y por*
que está relacionado muy significativa-
mente con uno de los principales obje-
tivos de la filosofía social católica.

Se ha dicho que Mayo, el funda-
dor indisputable de la Sociología In-
dustnal, estaba interesado, sobre todo,
en una cuestión: ¿Por qué hay tan
poca cooperación en la industria mo-
derna? Descubrió él que había bas-
tante más cooperación en la industria
de la que creían los d'.rigcntes indus-
triales de su tiempo. Mayo presentó
triunfantemente el hecho de que los
hombres en el trabajo, como en otros
tipos de actividad, actúan en grupo.
Unas de las principales críticas de la
obra de Mayo y de sus asociados afec-
ta a su malogro en analizar el papel
del Sindicato en el sistema social inter-
no de la planta industrial. La coope-
ración, como proceso social, es una
idea ya existente en los comienzos
mismos de la Sociología Industrial. Es
un proceso que caracteriza a! sistema
social de !a sociedad industrial limi-
tada a la factoría, y que es ejercitado
por grupos informales, esto es, no re-
conocidos oficialmente.

En la segunda área de la Sociología
Industrial, la que se ocupa de las rela-
ciones entre la planta y su comunidad
circundante, la atención parece haber
sido puesta más en la estructura social
que en el proceso social, aunque exis-
tan referencias significativas a la in-
fluencia de las estructuras en el pro-
ceso social. Sin duda, la obra más im-
portante en el área de las relaciones
entre la factoría y la comunidad es la
de los antropólogos dirigidos por War-

ner. En los estudios sobre la Yanqui
Cifcy se encuentran agudamente deli-
neados los efectos sobre la movilidad
y las aspiraciones ocupacionales de las
distinciones étnicas, religiosas, educa-
cionales y de clase. En el mismo es-
tudio descubrimos que la estructura so-
cial local y su funcionamiento pueden
ser afectados profundamente por ja
presión de una fuerza económica ex-
trínseca, tal y como la concentración
nacional del control económico. Quizá
el contraste mayor con las relaciones
humanas puras aparece en la obra de
C. W. M. Hart. Lo que es necesario
para un buen enfoque de las relaciones
industriales —según Hart— es una
teoría de las funciones y características
de las instituciones sociales de la socie-
dad moderna. El análisis de Hart des-
taca el hecho de que los procesos de
la comunidad tienden a efectuarse en-
tre instituciones; que hay un impor-
tante papel que corresponde a! poder
en estos procesos interinstitucionales
y que hay fuerzas extracomunitarias,
tales como la estructura de contrata-
ción colectiva, que determinan en gran
parte el área funcional en que tienden
a tener lugar los procesos institucio-
nales.

La tercer área de la Sociología In-
dustrial, la de las relaciones entte el
sistema industrial y la sociedad como
un todo, es la menos desarrollada des-
de <>1 punto de vista de la investiga-
ción empírica. Este enfoque considera
principalmente las «instituciones espe-
cializadas» de nuestra Sociedad. Se-
gún este análisis la cooperación será
una consecuencia del proceso de aco-
modación entre instituciones especia-
lizadas. Esta acomodación puede ser
mediatizada por otras instituciones
más, o por especialistas.

En el desarrollo de la Sociología In-
dustrial, desde los trabajos de Mayo
hasta la última consideración apunta-
da, se ha notado la introducción pro-
gresiva de conceptos sociológicos a
medida que se ha ido revelando la
complejidad de la situación industrial.
En cuanto al futuro, parece ser que
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resultará muy útil la posibilidad de la
compartición de conocimientos entre
las tres principales divisiones de esta
especialidad.—S. DEL C.

FAMILLES DANS LE MONDE

París

Año X, fase. 2, junio de 1957.

LE MCAL, P.: Aspecls psychologiques
des relations entre les parents et
leurs enjants dans le monde d'au-
jourd'hui (Aspectos psicológicos de
las relaciones entre los padres y sus
hijos en el mundo de hoy). Pági-
nas 81-90.

Hace ya largo tiempo que se tiene
conocimiento de las necesidades apre-
miantes que rodean a los niños, pero
ha sido recientemente cuando se ha
comenzado a poner de relieve el ca-
rácter impenoso de las mismas y la
necesidad absoluta de satisfacerlas. En
caso contrario, se ha probado que pue-
den ocurrir males inminentes, tanto
de tipo físico como de índole moral.
Es un hecho que hay una relación
manifiesta entre los fenómenos de la
vida física y los propios de la moral,
dándose, entre ellos, concomitancias
que no cabe desconocer y cuya in-
fluencia va siendo puesta de relieve,
modernamente, merced a los estudios
científicos que en este orden se llevan
a cabo, cada vez con más intensidad.
Y estas interacciones recíprocas no sólo
se producen con una realidad patente,
sino que, incluso, su significado ha
llegado a merecer la consideración de
desmesurado. Ya con anterioridad se
habían llevado <i efecto algunos ensa-
yos. En este sentido, acerca de las in-
fluencias de la moral sobre lo físico,
cabe citar los trabajos de la Escuela
de la «Salpétriére», especialmente con
los estudios de Charcot sobre la his-
teria, y aún a la escuela de Freud, ca-
paz, con sus teorías, de remover toda
la psicología clásica.

Se ha insistido, desde hace ya buen
número de años, en la significación
que la madre tiene en el desenvolvi-
miento psicomotor del niño. El niño
tiene necesidad de su madre (o en su
defecto de una persona idónea que la
sustituya), para progresar y para que
dirija lo que ha de ser su vida ulte-
rior. Ln supresión brusca de los lazos
de contacto entre ambos hace que se
produzca en el niño un complejo pe-
culiar de abandono. Ciertamente, los
primeros años, en la vida del ser hu-
mano, son los más importantes en or-
den a su formación y, en cierto mo-
do, a su carácter futuro. No es me-
nos verdad que las primeras reaccio-
nes de los padres ante los instintos de
los niños influyen decisivamente en el
equilibrio y adaptación social que és-
tos habrán de adoptar y seguir en su
vida entera. También el padre goza
de una alta importancia en la forma-
ción de los hijos, si bien, y esto pue-
de calificarse de indiscutible, no sea
de tanta autoridad como la que asu-
me la madre, tradicionalmente. Y ello
en virtud del razonamiento siguiente:
el niño tiene necesidad de dos pun-
tos de apoyo, de sexo diferente, para
alcanzar los resultados óptimos en lo
referente a su evolución instintivo-
afectiva. Para su desarrollo no sólo fí-
sico, sino también intelectual, el pe-
queño tiene necesidad de amor, si bien,
y es ello de suma trascendencia, tan
perjudicial pueden resultar las insu-
ficiencias, en esto, como los excesos,
que suelen, en la práctica cotidiana,
presentarse como frecuentes. Para el
equilibrio constante del niño es un
factor de gran trascendencia, en unión
con los anteriores, el amor conyugal:
de la armonía y de la estabilidad del
matrimonio depende la felicidad edu-
cativa y en su cabal consecución. En
este sentido el amor ya no será un
vínculo que deba establecerse entre
dos, sino entre tres: madre, padre e
hijos.

Modernamente se piensa que es
importante, con miras específicas a la
formación futura, el respeto a la per-
sonalidad del niño, la salvaguardia de
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su autonomía, la preparación para que
pueda llegar a servirse por sus pro-
pios medios. Es, asimismo, necesario
el respetar sus instintos y tolerarle
sus primeras manifestaciones de agre-
sividad, evitándose, de este modo, una
desproporción entre el niño y su ma-
dre. Claro que posteriormente, en la
adolescencia y en la edad adulta, el
niño será sometido a las exigencias
sociales sin que se le permita dar li-
bre cauce a sus instintos. Entonces
será el momento de mostrarle el auto-
control.

Son, al respecto, importantes los pro-
blemas relativos a la conveniencia o
inconveniencia de que la madre reali-
ce trabajos fuera del hogar. Le Moal
defiende que la madre puede realizar
funciones con independencia de la bue-
na educación de su prole, ya que no
nos hallamos ante un problema de ín-
dole cuantitativa —horas que la madre
dedique a la educación de sus hijos—
s:no cualitativa, es decir, el saber cum-
plir con sus obligaciones educadoras,
procurando, en todo momento, la ar-
monía con las funciones que en la fa-
milia debe asumir el padre. El padre,
en la generación presente, tiene gran-
des contactos con los hijos, en par-
ticular por su deber, forzado de otro
lado, de ayudar a su esposa en los
cuidados familiares. No ocurría lo mis-
mo con el hombre de la generación
pasada que esperaba, leyendo el pe-
riódico, a que su mujer le sirviera la
comida. «Las cosas de la casa eran
sólo propias de mujeres». El hombre,
descendido ya de su pedestal, adopta
una postura mucho más humana; ya
no es dueño y señor, pero ello le per-
mite, por fortuna, tomar un contacto
más directo con las dificultades del
hogar.

Llama también la atención el autor
sobre el problema de la menor estabi-
lidad del matrimonio en la época mo-
derna. El divorcio ha llegado a con-
vertirse en institución legal en la
mayoría de los países, y además, no
solamente se utiliza como remedio a
ciertas situaciones insostenibles a Ja
luz de los más relevantes principios,

sino que se abusa del mismo, em-
pleándose para satisfacer miras per-
sonales, informadas casi siempre por
la unilatcralidad y parcialidad. ¿Que
decir sobre el matrimonio precoz tam-
bién generalizado en nuestros días?
Para Le Moal constituye, con carácter
general, una fuente de disensiones
inacabables. Puede ser que los prime-
ros años de vida conyugal, en estos
matrimonios, sean más provechosos
para los niños que aquellos otros de
personas adultas, pero, recíprocamen-
te, las dificultades que en el futuro
surgen aventajan con mucho a aqué-
llas.

GlLLES, Joseph: Les mouvements fu-
miliaux (Los movimientos familia-
res). Págs. 92-96.

Para Gilíes el movimiento familiar
es un signo de contradicción. Desba-
rata, en una gran medida, las previsio-
nes pesimistas hechas en el curso de
los últimos decenios respecto de la
familia.

La familia va perdiendo progresi*
vamente el significado que había te-
nido en el pasado. Se ve adelantada
y, por ende, debe ceder el paso a
otras instituciones más modernas, me-
jor equipadas para hacer frente a cier-
tas tareas necesarias con relación a la
infancia. Quizá sea este el motivo por
el que durante los últimos años se ha-
ya abandonado el estudio de las fami-
lias y los problemas, trascendentalí-
simos, que las mismas entrañan en el
campo económico, social y cultural,
bucando, tan sólo, fórmulas de susti-
tución. Sin embargo, se ha ofrecido
una reacción fuertísima no sólo por
aquellos hombres de ciencia los que
siguen centrando parte de sus espe-
ranzas en el núcleo familiar, sino tam-
bién por parte de las familias mismas
que no han querido verse convertidas
en inútiles y anticuadas p:ezas de
museo. Estas familias afirman su vita-
lidad, prueban su facultad de adapta-
ción, demuestran la permanencia de
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sus tareas y provocan en los espíri-
tus las instituciones y las leyes, una
trasformación fundamental por lo que
a su consideración respecta. Se ha lle-
gado, por tanto, a hablar de una re-
novación familiar, de la cual nosotros
nos encontramos atravesando su pri-
mera parte; fenómeno, de otro lado,
que se eleva y alcanza la categoría de
hecho dominante en la historia social
contemporánea. Y una de las mani-
festaciones peculiares del rejuvene-»
cimiento familiar de que hablamos ha
sido el llamado «movimiento familiar».
Expresa la fórmula, con cierta fuerza,
la originalidad del cambio que se ope-
ra: las familias se ponen en movi-
miento. Abandonan la pasividad que
anteriormente era su nota distintiva y
que les impedía llegar a resultados
prácticos, produciendo, como casi úni-
ca consecuencia, su aniquilamiento.
Ahora todo se modifica: las familias
operan, pero conscientes de su debili-
dad individual, se unen en un senti-
miento de solidaridad fraternal. Otra
vez el ya famoso lema socialista, «la
unión hace la fuerza», hace acto de
presencia y se eleva a dogma insusti-
tuible.

¿Pero cuándo podemos conocer que
nos hallamos ante uno de esos movi-
mientos familiares? En realidad, dice el
autor del artículo, cuando algunas fa-
milias se unen para hacer cualquier
cosa en conjunto, acción que debe
aprovechar a otras familias de deter-
minado sector, de una ciudad, región
o país, hay, ya, un movimiento fami-
liar. La definición se ofrece muy am-
plia, omnicomprensiva, pero su cam-
po puede verse fácilmente restringido
en tanto en cuanto nos refiramos, li-
mitadamente, a un grupo específico de
familias que presenten ciertos rasgos
de homogeneidad: familias numerosas,
populares o rurales. A la inversa pue-
de, aún, verse agrandada si hacemos
extender aquella definición a todos
los hogares.

Pasando a otro problema, de tipo
secundario a criterio del autor, la orga-
nización que se adopte puede ser uni-

taria o federativa; limitarse a las fron-
teras de un cantón o una provincia o
bien, por el contrario, extenderse a
todo país que se tome como base. Las
coloraciones del movimiento pueden
también variar desde un ángulo ideo-
lógico hasta el confesional y filosófico.
Pero es preciso insistir en algo muy
importante y que a primera vista pu-
diera resultar confuso: el movimiento
familiar de que venimos ocupándonos
adopta formas orgánicas y una colo-
ración diferente en función del medio
en que nace y se desarrolla, conse-
cuencia que de otro lado es perfecta-
mente lógica, ya que, organismo vivo,
no puede, bajo pena de debilitarse, ig-
norar las leyes de su medio de vida.

Ahora bien, para que un movi-
miento adquiera la cualificación de fa-
miliar es preciso, y ello sí es esencial,
que vaya encaminado a unir las fami-
lias procurando conseguir, en este in-
tento, alguna cosa para los hogares.
Los movimientos familiares, insisti-
mos en las premisas anteriores, son
diversos según las contingencias his-
tóricas, medio de vida y escenario de
desenvolvimiento. Pero, de todos mo-
dos, y aun siguiendo caminos dife-
rentes, parece ser que todos los movi-
mientos familiares, incluso en su di-
versidad, se orientan hacia una for-
ma plenana que abarcaría el triple ob-
jetivo que a continuación se expresa:

1. Transformar por una acción que
se relaciona con la acción sindical, las
instituciones y las leyes en el sentido
familiar. Es decir, ejercer una presión
democrática encaminada a introducir
la necesaria preocupación familiar en
las leyes y en las instituciones públi-
cas y privadas.

2. Desarrollar la ayuda entre los
hogares y poner así a su alcance con-
diciones de vida, materiales y mora-
les, que aquéllos solos no hubieran
podido conseguir en virtud de su fuer-
za individual.

3. Hacer de los padres educadores
modernos más aptos para afrontar las
exigencias y los arduos problemas que
plantee la educación de sus hijos.
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MACE, David R.: Conseüs tnatrimo-
niaux et services sociaux de "case
ivork" (Consejos matrimoniales y
servicios sociales de casos individua-
les). Págs. 97-102.

En el mundo de hoy, en la actuali-
dad, las relaciones matrimoniales y fa-
miliares han producido múltiples pre-
ocupaciones y dificultades que han He-
gado a ser núcleo central en la pro-
blemática de la sociedad presente, sin
que en el pasado pueda encontrarse
un ejemplo que pueda parangonarse
con el moderno. Es por ello que la
mayor parte de los países occidentales
se han visto precisados a organizar
nuevos servicios para responder y
afrontar esta preocupación básica. En-
tre estos servicios creados, los conse-
jos matrimoniales y los servicios de
case-work para las familias son pro-
bablemente los más conocidos. Vamos
a comparar estos dos movimientos en
lo que concierne a su origen, organi-
zación, objetivos y métodos.

i. Orígenes: El consejo matrimo-
nial es uno de estos organismos nue-
vos que existen, aproximadamente,
desde hace un cuarto de siglo. No tie-
ne, en sus comienzos, una especializa-
ción genuina a la que responda su
existencia, sino que ésta es la conse-
cuencia del encuentro de miembros de
numerosas profesiones que tienen un
deseo común: ayudar a hombres y
mujeres a «inseguir los resultados
apetecibles en orden a sus matrimo-
nios. La iniciativa para establecer es-
tos consejos procede de los médicos,
de miembros componentes del clero,
de legisladores, educadores y trabaja-
dores sociales. Y a medida que estos
servicios se han desenvuelto han lle-
gado a ser una empresa que funciona
por la colaboración de todos los gru-
pos profesionales de los que aquélla
aprovecha las fuentes. Por lo que res-
pecta, en segundo lugar, al case'
work familiar, a diferencia del su-
puesto anterior, se ha desarrollado a
partir de un grupo profesional deter-
minado: los trabajadores sociales;

representa la manera en cuya virtud el
servicio social trata de satisfacer nece-
sidades particulares dentro de la esfe-
ra propia de nuestras preocupaciones.
Y es que todas las profesiones, en es-
tos últimos años, han llegado a la
conclusión de que es preferible tra-
bajar con familias que con individuos.
No se trata, sin embargo, en el case-
*warh de un servicio nuevo, sino de una
rama nueva de un servicio que exis-
tía anteriormente: son los servicios
sociales.

2. Organización: El Consejo matri-
monial no ha tenido tiempo, todavía,
para elaborar estructuras de organiza-
ción de aceptabilidad general. Sin em-
bargo se han podido señalar, con cier-
ta precisión, los aspectos característi-
cos de aquél. Son éstos la educación
con carácter general en vista del ma-
trimonio, la preparación específica a!
matrimonio de los enamorados y no-
vios, y, en tercer lugar, lo que se
conoce con el nombre de dictamen o
consulta matrimonial. Su importancia
no puede desconocerse, pero no siem-
pre se dan los tres factores citados en
todos los consejos matrimoniales.

El caseivork familiar es generalmen-
te una entidad de organización que
se realiza dentro de los cuadros del
servicio social en una comunidad da-
da. En estos últimos años el caseiixnk
se ha relacionado con la vida del tra-
bajador y ha tomado plaza en los
equipos interprofesionales.

3. Objetivos: El movimiento de los
consejos matrimoniales tiene su cam-
po limitado al único sector de las re-
laciones conyugales, si bien, esto es
claro, las relaciones conyugales no pue-
den separarse de la constelación más
amplia de relaciones familiares en ge-
neral. De otro lado, el case-work fa-
miliar se utiliza, por el contrario,
para ofrecimiento de ayuda general en-
caminada a la familia en su conjunto.
En este orden de cosas, siendo la fi-
nalidad de ambos organismos idéntica,
la defensa y protección de la fami-
lia, la distinción entre aquéllos viene
determinada por la más amplia base
del case'work.

274



REVISTA DE REVISTAS

4. Métodos: Ambas instituciones
utilizan fundamentalmente las técni'
cas del consejo. Pero mientras los con-
sejos familiares se limitan casi exclu-
sivamente a este método, en las in-
vestigaciones que se realizan en el
seno del segundo organismo, el case'
work, se emplean técnicas diversas
que, interfiriéndose con aquella otra
producen, en este orden, resultados
diferentes. Es decir, además del con-
sejo, toman carta de naturaleza en el
mismo la ayuda social y económica a
la familia, la asistencia a la infancia,
los servicios prestados a las personas
de edad, etc. Pero en la actualidad
hay una fuerte tendencia a equiparar
progresivamente, mediante su acerca-
miento, los procedimientos que uno y
otro cuerpo social emplean.

La fase, verdaderamente larga, en la
cual el consejo matrimonial y el case
•work familiar figuraban como entida-
des antagónicas y en competición ha
sido, hace algunos años, suficientemen-
te rebasada. Se admite en este se-
gundo período que a veces son los
dos necesarios en vistas a una más
eficiente y certera ayuda y orienta-
ción a la familia de que se trate. Ya
no compiten, sino cooperan, si bien la
competición, de por sí, no deja de
ser una forma de cooperación. Gráfi-
camente, dice Mace, e! consejo ma-
trimonial representa el plano vertical,
mientras que el horizontal viene de-
terminado por el cascivork familiar.
La línea de intersección entre ambos
no es sino la consulta matrimonial. La
característica del consejo matrimonial
es que representa una concentración
tan profunda como posible sobre los
problemas del matrimonio, y la del
case/work familiar la de abarcar de
un modo casi general los problemas
que afectan a la familia considerada
en su conjunto.

Existen algunas dificultades, esto es
innegable, en orden a una coopera-
ción eficaz y con miras a la consecu-
ción de fines de interés general. Los
inconvenientes principales derivan de
la situación siguiente: mientras que
el servicio social está generalmente

asociado a un servicio que se ofrece
a los grupos económico-sociales más
bajos, los problemas del matrimonio,
por el contrario, existen en todos Ios-
niveles sociales con idéntica agudeza-
Contra estas dificultades, dice el autor,
no hay mejor solución que la expe-
riencia larga y omnicomprensiva a to-
da esta clase de problemas familia-
res.—L. E. V.

THE AMERICAN ¡OURNAL
OF ECONOMICS AND SOCIOLOGY

Lancaster (Pennsylvania)

Vol. 16, núm. 4, julio 1957.

PARKER, H. W., y PARKER, J. P. :
Democratic Principies in 5oc¿aí Pro-
blems (Principios democráticos en los
problemas sociales). Págs.. 369.378.

En base a la investigación social
aplicada a la industria y a la comuni-
dad, este artículo intenta probar la po-
sibilidad de formular, en términos ana-
líricos, una definición, tentativa míni-
ma de los principios democráticos que
pueden ser útiles como hitos o crite-
rios en la investigación aplicada del
futuro. La principal tarea en la in-
vestigación social en las relaciones
industriales y comunales es la de
encontrar modos de que los hom-
bres puedan funcionar mejor y usar
sus capacidades creadoras para obte-
ner un alto nivel de cooperación es-
pontánea en todas las actividades so-
ciales. El fin que se persigue es do-
ble: conseguir, objetivamente, mayor
satisfacción de las necesidades y más
productividad, y bienestar y felicidad
subjetivamente. La cooperación efi-
ciente es el problema con el que nos-
otros estamos enfrentados en el siglo
veinte.

Gracias al programa de entrevistas
llevado a cabo en Hawthorne por Mayo
y sus colaboradores se han determinado
empíricamente los siguientes hechos:
i.°, el individuo no entra en la fábri-
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ca como un homo economkus; a través
de las puertas de la fábrica trae con-
sigo su personalidad entera; 2.0, tiene
que derivar de su situación laboral cier-
tas satisfacciones básicas; 3.0, una de
ellas es el sentimiento He segundad
psíquica; 4.", si las causas de las
perturbaciones de los individuos son
las tensiones y conflictos que surgen
de su situación laboral, para que re-
cupere su salud mental han de resol-
verse los conflictos del grupo, y 5.0,
existe una relación definida entre la
salud psíquica y el pasado social (back-
ground). De todo esto pueden sacarse
las siguientes conclusiones: I, la sa-
lud psíquica del individuo depende
de su situación laboral, así como de su
situación y pasado social (background);
II, la investigación clínica es deseable
en cualquier campo en que las relacio-
nes humanas se transformen en pro-
blemas sociales, y 111, la solución con-
s'ste en liberar a los trabajadores de
controles irracionales, de irritaciones
innecesarias y de mortificaciones de su
amor propio.

En efecto, conforme a los principios
antes reseñados, investigaciones eje-
cutadas por Kurt Lewin y sus asocia-
dos han demostrado que los proble-
mas sociales no pueden resolverse en
abstracto, ni por medio de exhortacio-
nes o consejos, sino a través de la
organización deliberada de relaciones
humanas con sentido reciproco en to-
dos los tipos de interacción social.

En resumen, los autores facilitan
los siguientes principios, como mojo-
nes que sirvan de guía a los sociólo-
gos para establecer sus hipótesis y sus
proyetcos de investigación: a), liber-
tad en el trabajo; b), tratamiento jus-
to y sentimiento de responsabilidad
individual; c), formación espontánea
de grupos de trabajo según las prefe-
rencias de los trabajadores; d), hacer
que el trabajador comprenda el va-
lor social de su obligación o tarea, y
e), favorecer el alcance de satisfacción
personal mediante la cooperación, sen-
timiento de seguridad, consideración
a los demás miembros del grupo, et-
cétera.—S. DEL C.

THE SOCIOLOGICAL REVÍEVV

Keele

Vol . 5. núm. 1, julio 1957.

CASTLE. I. NI., y G I T T U S , E . : The

Distnbution of Social Defecls in
Liverpool (La distribución de los de-
fectos sociales en Liverpool). Pági-
nas 43-64.

El objeto de este trabajo es estudiar
In distribución de los defectos sociales
en la ciudad de Liverpool y descubrir
si existe en áreas específicas una acu-
mulación de problemas, susceptible de
provocar rupturas familiares y de im-
poner un peso excesivo en el Servicio
Social.

La iuvestigacicn, planteada ecológi-
camente, suscita por necesidad el tipo
de problemas, siempre asociable con el
enfoque ecológico, ya que uno de los
supuestos es que este tipo de investi-
gación puede llegar a tener éxito en
el establecimiento de una relación di-
recta entre las características de una
población y e! número de personas
que tiene determinados tipos de des-
orden. La mera demostración de que
en un área se da una acumulación de
problemas no es prueba de que su sur-
gimiento se deba a una conexión cau-
sal. S:n embargo, cuando Clausen y
Kohn consideraron el valor del enfo-
que ecológico en Psiquiatría Social,
aceptaron el supuesto básico de que
existía una relación directa entre la
frecuencia de la enfermedad mental y
las condiciones de vida del grupo en
que surgía. Por otro lado, los estu-
dios sobre la delincuencia hechos en
la ciudad de Chicago han mostrado una
concentración continua de estos des-
órdenes, a pesar de los movimienios
de la población. Puede, por tanto, con-
cluirse que existen factores causales
dentro de las áreas mismas que no han
sido creados por una atracción de los
delincuentes hacia esas áreas.

Durham afirma que a medida que las
comunidades humanas se extienden
tiene lugar un proceso de distribución
que localiza a los individuos y gru-
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pos contarme a su residencia y ocupa-
ción. Esta expansión es en parte fun-
ción de la competencia y, por tanto,
representa un proceso de selección
consciente.

Los autores revisan una serie de es-
tudios previos que muestran la acu-
mulación de los defectos sociales den-
tro de áreas específicas de las grandes
ciudades —como los de Burt, los de
Chicago, los de Allison, Mayhew y
Acton—. El estudio de Chicago sobre
la delincuencia en las áreas urbanas
es particularmente significativo, puesto
que no sólo muestra la alta tasa de
incidencia de la delincuencia en las zo-
nas centrales de negocios, sino que
también relaciona la distribución de la
delincuencia con la estructura física del
área. Resulta evidente de estos estu-
dios que las áreas de rentas bajas en
toda ciudad están caracterizadas por
una estructura física que no facilita
formación de grupos de vecindad. En
general se sigue la teoría del creci-
miento de las ciudades en zonas cir-
culares expuestas por primera vez por
el profesor Burgess en 1925 y compro-
bada recientemente (1953) en Liver-
pool. Entre las conclusiones sobre la
distribución de los defectos sociales en
Liverpool, merece destacarse que con
la excepción de la mortalidad infantil,
la zona residencial interna revela la
mayor acumulación de defectos socia-
les. Otro resultado importante es la
semejanza de las distribuciones de las
enfermedades mentales y las de otros
defectos sociales.—S. DEL C.

DERECHO

REVUE DE DR01T INTERNATIO-
NAL ET DE DROIT COMPARE

Bruselas

Año 34, núm. 2, 1957.

FREDERICQ, Louis: L'unification du
Droit dans les pays du Benehvc (La

unificación del Derecho en los paí-
ses del Benelux). Págs. 69-87.

La unificación del Derecho por gru'
pos de pueblos continentales adquie-
re hoy toda su importancia en vir-
tud del impulso alcanzado por las ten-
dencias dominantes hacia la unidad
europea. De aquí el valor que como
enseñanza encierran las experiencias
vividas por los países escandinavos y
por el Benelux. Los primeros comen-
zaron a andar este camino en la se-
gunda mitad del siglo XIX, y como
consecuencia de este esfuerzo común
se ha llegado al establecimiento de re-
glas uniformes en sectores muy dis-
tintos de Derecho, desde el Derecho
privado, como es el caso de las nor-
mas unificadas en materia de compra-
venta de bienes, hasta de Derecho pú-
blico, de lo que brinda un ejemplo la
legislación sobre la nacionalidad. En
comparación con esta obra legislativa,
la realizada por los Estados del Bene-
lux es más modesta, entre otras ra-
zones porque también es mucho más
reciente. En principio, estos países es-
taban dominados por concepciones doc-
trinales muy diferentes, imperando el
pensamiento jurídico francés en Bélgica
y Luxemburgo y existiendo, por el
contrario, en los Países Bajos, una ¡n-
fluencia decisiva de la jurisprudencia
alemana. A partir de 1940 se registra
una variación, como consecuencia de
las pruebas sufridas en común duran-
te la segunda guerra mundial, que,

, al variar el clima psicológico, han
orientado las aspiraciones en ese orden
hacia una más perfecta unidad. Igual-
mente, la aproximación operada en
los terrenos económico y político por
les acuerdos denominados del Bene-
lux ha contribuido en gran medida a
impulsar la comunidad de espíritu en-
tre los juristas de los tres países. Nos
encontramos aquí con las tres fases
clásicas del proceso de unificación:
un primer estadio que corresponde al
estudio de las reglas que han de ser
unificadas; un segundo que mira al
establecimiento y a la formación de las
reglas uniformes, y un tercero en et

277



REVISTA DE REVISTAS

que se pretende la introducción de
las normas uniformes dentro del orden
jurídico de los diferentes países del
Benelux.

En materia de unificación legisla-
tiva, la primera virtud ha de ser !.i
de la modestia de los fines a alc-jii-
zar, incluso entre aquellos países que
puedan exhibir grandes afinidades. Di-
fícilmente se puede conseguir la uni-
dad sistemática del conjunto de jn
sistema legal, porque los Estados in-
teresados tenderán siempre a no sa-
crificar su autonomía legislativa más
que en la medida en que estimen obli-
gado ese sacrificio para satisfacer ne-
cesidades evidentes de sus relaciones
internacionales. De aquí que la unifica-
ción no pueda hacerse más que so-
bre temas determinados en un sector
particular y después de escoger cui-
dadamente y con oportunidad la ma-
teria que se va a unificar. Este es el
criterio que inspira a la Comisión
Benelux para la unificación del De-
Techo.

El primer problema a resolver es,
por tanto, e! de fijar los temas sus-
ceptibles de una posible unificación.
Cuando los ministros de Justicia de
los tres países toman la iniciativa de
encargar a la Comisión que prepare
la unificación de ciertas leyes, los tra-
bajos son facilitados en principio por la
Asociación para el estudio comparado
del Derecho de Bélgica y de los
Países Bajos, organismo privado y
esencialmente científico. Esta asociación
consta de tres Secciones: una de De-
recho público y administrativo, otra
de Derecho penal y procedimiento pe-
nal, y otra de Detecho privado. La
Asociación celebra una sesión por año,
y los problemas puestos en el or-
den del día son estudiados por cada
Sección sobre dos informes redactados
con arreglo a un plan idéntico y con
arreglo a las orientaciones prácticas.
Esta Asociación prepara el terreno, por
consiguiente, para pasar al segundo
estadio de la unificación, la formula-
ción de las normas uniformes, que
es la tarea propia de la Comisión bel-
ga-neerlandesa-luxemburguesa para el

estudio de la unificación del Derecho.
Esta Comisión es un organismo ofi-
cial, de carácter consultivo, que per-
sigue objetivos de realización práctica
e inmediata. Fue creada en abril de
1948 y se subdivide en dos subcomi-
siones, civil y penal, encargadas cada
una de preparar los proyectos propios
de los respectivos órdenes. En ella se
ha cuidado el equilibrio entre la teo-
ría y la práctica dando entrada en su
composición a elementos procedentes
de la Universidad, de la Magistratura
y de la práctica profesional. El ba-
lance que arroja el trabajo realizado
hasta ahora por la Comisión es pro-
metedor.

Consciente de que para la unidad
del Derecho no es suficiente la in-
troducción en las diversas legislacio-
nes nacionales de textos legales uni-
formes, y de que es necesario tam-
bién que los tribunales den a esos
textos una interpretación idéntica en
los diferentes países, la Comisión pro-
puso a los Gobiernos la creación de
un tribunal de Justicia del Benelux,
elaborando un proyecto al efecto. Este
tribunal no es un tribunal Supremo
que deba casar o reformar las senten-
cias de los tribunales de casación de
los tres países, ni tampoco un órga-
no supranacional. Su fin, más modes-
to, es el de asegurar la uniformidad
en la aplicación jurídica de aquéllos
textos que sean incluidos dentro de la
noción, previamente definida, de «tex-
tos comunes».

Por último, la introducción en las
leyes nacionales de los textos prepara-
dos se hace lentamente, en gran parte
debido a la resistencia que oponen los
Parlamentos para aceptar o rechazar
en un todo los textos que se le so-
metan. Para eliminar esta dificultad se
buscó un enlace eficaz entre la Co-
misión y los Parlamentos, que deter-
minó desde 1950 una creciente tenden-
cia a la institución de un Comité in-
terparlamentario al que deberían so-
meterse los proyectos elaborados por
la Comisión antes de ser propuestos
como ley uniforme. Hoy esto es ya
un hecho en virtud de la Convención
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de 5 de noviembre de 1955, por la que
se creó un Consejo Consultivo Inter-
parlamentario.

RENAULD, Jean G.: Problémes juri-
diques de l'utilisation pacifique de
l'énergie nucléaire (Problemas jurí-
dicos de la utilización pacífica de la
energía nuclear). Págs. 88-114.

Este trabajo se divide en tres par-
tes: la primera intenta definir los
principales problemas jurídicos susci-
tados por la utilización pacífica de la
energía nuclear; la segunda indica las
disposiciones legislativas más impor-
tantes de la materia en la Europa oc-
cidental y en América del Norte; la
tercera facilita una breve bibliografía
sobre el tema. Por lo demás, el autor
al inicio declara que no ha pretendido
un estudio comparado sistemático de
las legislaciones, sino una simple in-
troducción general encaminada a po-
ner de relieve las dificultades princi-
pales que presenta la materia.

Pese a la multiplicidad de estos pro-
blemas, se intenta su ordenación en
tres grupos principales: i.° «Proble-
mas relativos al régimen jurídico de
los minerales, materias brutas, ma-
terias fisibles especiales y subproduc-
tos, de su prospección, extracción o
producción, de su detentación, utili-
zación, explotación, cesión y disposi-
ción»; 2.0 ''Problemas relativos a los
riesgos y a la responsabilidad que
puedan derivarse de la producción, de-
tentación, explotación, utilización y
disposición de las materias menciona-
das», así como los relativos a asegu-
rar esa responsabilidad, y 3.0 Los re-
lativos a las patentes, secretos de fá-
brica y otros derechos intelectuales.

Antes de entrar en el examen del
primer grupo de problemas, el autor
considera necesario llegar a una defi-
nición precisa de los términos con los
que se designan las materias y pro-
ductos aludidos, recogiendo la obser-
vación hecha por la O. E. C. E. para
llegar a una uniformidad en las defini-
ciones en todos los países. Seguida-

mente aborda el primer problema, o
sea el relativo a la regulación jurídica
en materia de prospección y extracción
de las materias brutas, señalando que
las soluciones adoptadas por las legis-
laciones permiten su clasificación del
siguiente modo: países en los que la
prospección y extracción es libre (Es-
tados Unidos bajo el imperio de la
Atomic Energy Act de 1954); paí-
ses en los que están sometidas a la
concesión ce una autorización previa
(Francia, Congo Belga y Ruanda-Urun-
di): legislaciones que atribuyen al Es-
tado el derecho de promoverlas y de
proceder por sí o por intermedio de
organismos apropiados, con o sin in-
demnización (Canadá y Gran Bretaña).

En cuanto al problema del régimen
legal de la propiedad de las materias
brutas extraídas y de las materias es-
peciales, señala cuatro soluciones po-
sibles: i.° Legislaciones en las que
el Estado está investido de un dere-
cho de propiedad sobre todas las ma-
terias brutas extraídas y sobre las ma-
terias especiales (Estados Unidos bajo
el imperio de la Atomic Energy Act
de 1946, y Noruega por la ley de 15
de febrero de 1946); 2.0 Legislaciones
en las que se establece una distinción
en cuanto a la propiedad entre las
materias brutas y las materias especia-
les (Estados Unidos, según la Atomic
Energy Act de 1954. y Tratado del
Euratom); 3.0 Legislaciones que otor-
gan simplemente un derecho de pre-
ferencia a favor de la autoridad pú-
blica (Atomic Energy Act inglesa de
1946; también, el Decreto de 13 de
noviembre de 1954 francés, aplicable
a los territorios de Ultramar): 4.0 Pro-
yecto de ley alemán, que no resuel-
ve el problema de la propiedad de las
materias ni confiere el derecho de
preferencia al Estado. Esta abstención
deliberada persigue evitar la creación
de un monopolio del Estado y no
prejuzgar soluciones adoptadas dentro
del marco del Euratom.

En cuanto al régimen de explota-
ción, el autor señala que por el hecho
de que esa explotación pacífica es ob-
jeto de regulación, no sólo por las
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kyes relativas a la materia, sino tam-
bién por disposiciones administrati-
vas, cuyo conocimiento no es fácil, la
comparación entre los diferentes sis-
temas nacionales presenta una especial
dificultad. Intenta, sin embargo, una
simplificación del problema repartiendo
las legislaciones en tres categorías di-
ferentes: primero agrupa aquellas le-
gislaciones en las que la explotación
de la energía atómica constituye un
monopolio reservado a la autoridad pú-
blica (Estados Unidos según el siste-
ma de la Atomx Energy Act de 1946
y la Gran Bretaña); los Estados Uni-
dos ofrecen también, después de la vo-
¡ación de la Atomic Energy Act de
1954, un ejemplo característico de la
segunda solución, esto es, coexisten-
cia de un sector público predominante
y de un sector privado. En una ter-
cera categoría se sitúa la República
Federal Alemana en la que existe un
régimen exclusivo de monopolio del
Estado. Se destaca que en todos los
países en los que, bien por sí sola o
bien en concurso con la iniciativa pri-
vada, es la autoridad pública la que
se encarga de la explotación pacífica
de la energía atómica, se confía tal
explotación a órganos descentraliza-
dos, que gozan de muy amplia auto-
nomía (tal es el caso en los Estados
Unidos de la Atomic Energy Com-
rnission).

Al referirse al tégimen de licencias,
el autor destaca que en las legisla-
ciones se tiende a un control muy es-
tricto, y señala especialmente el siste-
ma, muy completo, elaborado por la
Atomic Energy Act de 1954. Entre
los problemas jurídicos que presentan
los sistemas de licencias se refiere a
los siguientes: la cuestión de saber
si se ha de reconocer a los particula-
res un derecho a obtener una licencia
desde el momento en que se satisfa-
gan las condiciones legales y regla-
mentarias; la cuestión de los proce-
dimientos apropiados para garantizar
los intereses privados y públicos im-
plicados en la atribución, retirada o
modificación de las licencias, y la cues-

tión de si se ha de otorgar o 110 un
recurso judicial o administrativo a las-
personas interesadas por una decisión,
de la autoridad pública encargada de
conceder las licencias, y cua'l pueda
ser ese eventual recurso.

De entre los problemas más com-
plejos planteados por esta materia, el
autor alude al problema de los ries-
gos relacionados con la explotación
pacífica de la energía atómica, a la
responsabilidad por los daños que se
deriven de esa explotación y a los sis-
temas de aseguración de esa respon-
sabilidad.

Dentro del tercer grupo de proble-
mas el autor pasa revista a las solu-
ciones aportadas por algunas legisla-
ciones. Concretamente, estudia, en pri-
mer lugar, la ley belga de 10 de ene-
ro de 1955, y después la Atomic Efier-
gy Act de los Estados Unidos, el pro-
yecto de ley alemán, la ley canadien-
se de 1046, la ley inglesa de igual fe-
cha y las cláusulas relativas a estas
cuestiones dentro del Tratado del
Euratom.

Esta primera parte del trabajo ter-
mina mencionando los intentos o rea-
lizaciones existentes a una escala in-
ternacional de un problema que como
éste necesita del concurso de diversas
naciones para ser debidamente regu-
lado. Se mencionan los múltiples Tra-
tados de Cooperación, firmados en-
tre los Estados Unidos y la Gran Bre-
taña y otros países europeos, los tra-
bajos desarrollados en el seno de la
O. E. C. E., el Tratado del Euratom
y, por último, la Agencia Internacio-
nal de Energía Atómica.—F. M. R.

REVUE INTERNATIONALE
DE DROIT COMPARE

París

Año 9.0, núm. 3, julio-septiembre de
IO57-

LEV Y, Denis: Le nouveau statut cons'
titutionnel du Royaume des Pays'
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BOJ (El nuevo Estatuto Constitucio-
nal del Reino de los Países Bajos).
Págs. 539-549.

Se trata de una exposición deta-
llada del contenido del nuevo Esta-
tuto Constitucional promulgado el 29
de diciembre de 1954, estudiando se-
paradamente, de un lado, los órganos
previstos en el texto y, de otro, las
competencias que les corresponden.

Este Estatuto fue objeto de una pro-
longada deliberación y de un cuidado
estudio por parte de los representan-
tes de cada una de las partes que in-
tegran el Reino y fue aprobado por sus
órganos representativos. Quiere decir-
se que una reforma constitucional tan
importante como la que este Estatuto
representa fue realizada de acuerdo
con las formas de la más estricta de-
mocracia y mediante un verdadero
acuerdo de voluntades. Por lo mismo,
su logro final no se obtuvo sin difi-
cultades. Los Países Bajos sufrieron,
lo mismo que Francia y otros países,
con ocasión de la segunda guerra mun-
dial, la presión de la nueva situación
internacional que obligaba a una revi-
sión de los lazos que unían a la me-
trópoli con las diversas colonias. En
el caso particular de Holanda, las dis-
tancias geográficas que separaban a la
metrópoli de aquellos territorios ha-
bían implantado un régimen de gran
desconcentración, pero dejando siem-
pre que la fuente del poder permane-
ciera en La Haya, y sin renunciar al
principio de subordinación a la me-
trópoli. En 1942 los Países Bajos com-
prendieron la necesidad de poner fin
a relaciones de tipo colonial y en este
punto se hace obligado recordar el cé-
lebre discurso pronunciado por la rei-
na Guillermina el 7 de diciembre de
aquel año. La evolución se inicia des-

' pues de la liberación y se efectúa en
dos planos paralelos: de un lado, las
negociaciones entabladas con los re-
presentantes de los territorios, de otro,
procediendo la metrópoli unilateral-
mente a la revisión de las normas jurí-
dicas aplicables a los territorios de ul-

tramar. La evolución reconoce dos fa-
ses, caracterizándose la primera por
las manifestaciones de buena voluntad
de la metrópoli, que no condujeron
a ningún resultado positivo, y la se-
gunda, por la tendencia metropolitana
a las concesiones, lo que permitió lle-
gar al compromiso.

Aquella primera fase se inició por
un decreto real el año 1947, por el
que se constituyó una Comisión en-
cargada de examinar la oportunidad
de la revisión y de estudiar sus mo-
dalidades. El informe presentado por
esta Comisión fue aprobado por el
Gobierno casi en su integridad, y el
2 de abril de 1948 se presentaba un
proyecto de revisión constitucional en-
caminado al establecimiento de un
nuevo orden jurídico para los territo-
rios a que se refería el artículo pri-
mero de la Constitución, o sea, las an-
tiguas colonias : Indonesia, Guayaría y
Antillas neerlandesas. La revisión cons-
titucional añadía al texto fundamental
un título (XIV): «Disposiciones es-
peciales concernientes a la orientación
hacia un nuevo Estatuto de los terri-
torios mencionados en el artículo i.°».
Estas disposiciones se distinguen espe-
cialmente por su carácter de declara-
ción programática. Son más directivas
políticas de orden general que normas
de derecho positivo, como es más fre-
cuente encontrar en los textos consti-
tucionales. La buena voluntad que ha-
bía manifestado la metrópoli no pro-
dujo los resultados que se esperaban,
y en cuanto a la unión de los Países
Bajos e Indonesia no consiguió pasar
del texto al terreno de la realidad. De
aquí que el 10 de agosto de 1954 se
concluyera un Protocolo entre los dos
Estados que puso final a trescientos
años de Historia, e Indonesia se per-
dió para Holanda.

En relación con las colonias de Amé-
rica, el fracaso de esta primera fase
no es tan ruidoso, debido especialmen-
te al sentimiento de comunidad con la
metrópoli que se manifestaba de ma-
nera particular en el acatamiento y
reverencia hacia la Corona. Durante
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1948 se desarrollaron las negociaciones
de una Conferencia entre Holanda,
Antillas y Guayana, que no condujo
a ningún resultado positivo. Debido a
esto, el Gobierno holandés se dispu-
so en 1950 a inaugurar una nueva
fase bajo el signo de las concesiones.
Esta fase duró cinco años y se puede
considerar que termina el 3 de junio
de 1954 con la clausura de la Confe-
rencia. La consecuencia fue un proyec-
to de Estatuto aprobado por los ór-
ganos representativos de los tres terri-
torios. El Estatuto, completado por la
Constitución de Holanda, crea un nue-
vo orden jurídico para el conjunto de
los tres países. En él la ¡dea clave
consiste en el reconocimiento de los
intereses particulares de cada uno de
ellos, pese a la proclamación de la exis-
tencia de mutuos y sólidos lazos de
unión. Se consagran, pues, dos órde-
nes jurídicos superpuestos: arriba, el
del Reino de los Países Bajos (Guaya-
na, Antillas y Holanda); abajo, el or-
den jurídico particular de cada uno de
los tres Estados. La nueva estructura
elimina la antigua subordinación a Ho-
landa de aquellos territorios, pero sin
llegar a constituir un federalismo strk'
to sensu, por ser demasiado evidente
la desigualdad entre Holanda y aque-
llos territorios americanos. Esta des-
igualdad se manifiesta tanto en cuan-
to a la distinta participación en el
seno de los órganos federales (partici-
pación limitada para los Territorios de
Ultramar), como en cuanto al ejercicio
de las competencias. No se trata de un
escamoteo de aquel principio iguali-
tario y de no subordinación que afirma
el texto, sino de la adopción de un
criterio realista que impide la aplica-
ción pura y simple de un federalismo
teórico.

Dadas las tendencias de nuestra épo-
ca en orden a las vinculaciones colo-
niales, la solución dada por los Países
Bajos se muestra como un ejemplo y
una lección que debe ser tenida en
cuenta por otros países europeas si-
tuados frente a problemas similiares.—
F. M. R.

JOURNAL DU DR01T
INTERNATIONAL

París

Año 84, núm. 2, abril-junio 1957.

STROHL, Pierre: Représentation et dé-
jense des intéréts professionnels de
fonctionnaires intemationaux (Repre-
sentación y defensa de los intereses
profesionales de los funcionarios in-
ternacionales). Págs. 308-359.

Este estudio se centra en el fenó-
meno original constituido por «la for-
mación progresiva de un conjunto de
normas internacionales aplicables di-
rectamente a los individuos». Esto que
puede llamarse "el sindicalismo de los
funcionarios internacionales» está, co-
mo es natural, determinado ¡>or las
peculiaridades del marco dentro del
que opera. De aquí la necesidad de
trazar las líneas fundamentales de ese
cuadro jurídico dentro del que se han
de considerar las relaciones entre los
funcionarios y las organizaciones que
los emplean. Las dos notas peculia-
res que definen este cuadro jurídico
son, de un lado, la personalidad ju-
rídica autónoma de las organizaciones
internacionales, lo que implica la auto-
mática eliminación de toda influencia
del derecho y de las instituciones na-
cionales; de otro, la obligación que
se entiende como corolario del ante-
rior principio, de una total indepen-
dencia y lealtad internacional por par-
te de los funcionarios, lo cual deter-
mina su sustracción a cualquier género
de influencia sobre la gestión del ser-
vicio público internacional. La primera
significa, por tanto, plenitud de los
poderes del Secretario General; la se-
gunda, aislamiento político y jurídico
del funcionario internacional. Sin em-
bargo, la práctica demuestra que es-
tos principios reconocen también sus
límites. Los poderes del Secretario Ge-
neral están limitados por un conjunto
de normas promulgadas por las Asanv
bleas soberanas de las Organizaciones,
y también por la autolimitación de
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sus poderes al crear o precisar ciertas
garantías y procedimientos. El respe-
to a estos límites está asegurado por
Tribunales administrativos específicos
de las Organizaciones. Se han buscado
también otras limitaciones o los pode-
res de¡ Secretario General, en virtud
de la aplicación de los principios que
dominan la teoría contractual, aun-
que esto encuentra la dificultad, den-
tro del estado actual del Derecho in-
ternacional, de no poder someter aque-
lla relación contractual a un orden ju-
rídico preciso, como ocurre, en cam-
bio, dentro de los ámbitos nacionales.
Parece mejor encontrar la defensa de
los intereses de los funcionarios en la
mejora y respecto de las normas de
protección concebidas en su estatuto,
de donde resultaría que es en la teo-
ría estatutaria en donde se habría de
encontrar una mayor garantía para los
intereses individuales.

La autonomía de la función pública
internacional lleva consigo consecuen-
cias importantes para esa defensa,
pues, de una parte, se organiza en el
seno de las propias organizaciones, sin
ningún soporte estatal, lo cual implica
una diferencia notable respecto del
sindicalismo que se encuentra ampa-
rado por orden jurídico y un aparato
jurisdiccional y administrativo; de
otra parte, las garantías estatutarias
deben completarse por un sistema de
protección establecido mediante una
cooperación debidamente organizada
entre la representación del personal y
la jerarquía oficial. En esta coopera-
ción reside el papel principal a jugar
por la representación profesional.

En cuanto a la formación de las
Asociaciones de personal, la práctica
de las organizaciones internacionales y
sus normas establecidas brindan di-
versas soluciones. En unos casos el
Estatuto de la Organización prevé la
creación de un «Comité de person.il'>
elegido por los agentes con el fin de
asegurar un vínculo permanente en-
tre el Secretario General y ellos. Un
ejemplo típico: la O. E. C. E. Se tra-
ta, por lo tanto, de órganos integrados
completamente en la Organización,

previstos en sus textos, pero que son
emanación del personal. Una segun-
da fórmula es la ofrecida por Asocia-
ciones menos integradas, como es el
caso de la U. N. E. S. C. O., y, por
último, una tercera en la que se esta-
blece una clara separación entre la
representación del personal y la Orga-
nización. Esta diferencia de grados en
las soluciones aportadas demuestra
que no es de excesiva importancia la
forma y, sobre todo, es un argu-
mento a favor de que el derecho de
asociación de los funcionarios interna-
cionales no puede ser puesto en duda.

En cuanto a los fines y competen-
cias de las Asociaciones, aparte de
otros de menor cuantía, se subrayan
dos: la representación permanente
de los intereses profesionales y la
defensa de los mismos. El campo en
el que las Asociaciones operan es,
primordialmente, el que corresponde a
la elaboración y modificación de las
reglamentaciones en que se contienen
las condiciones de empleo y de traba-
jo. Pero también las Asociaciones in-
tervienen en materia de interpretación
y aplicación del Estatuto del perso-
nal, si bien con frecuencia esa com-
petencia alcance sólo a la de consulta
que antecede a la decisión adminis-
trativa individual. Ejemplo concreto:
O. A. C. I.

El autor estudia también con dete-
nimiento las garantías administrativas
de que se pueden beneficiar los fun-
cionarios internacionales, limitándose a
las de más relieve, para terminar ex-
poniendo los límites de la acción de los
representantes del personal.

De todo el análisis efectuado se des-
prende que al tratar de la protección
y garantía de los funcionarios inter-
nacionales, nos encontramos muy le-
jos de las formas clásicas del sindica-
lismo. La diferencia esencial radica en
la ausencia de un cuadro estático para
el tipo de representación profesional
que se estudia. A esto se añade que el
Derecho internacional, en su estado
actual, está todavía fundado en gran
medida en la prudencia humana. —
F. M. R.
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THE AMERICAN JOURNAL
OF INTERNATIONAL LAW

Washington

Vol. 51, núm. 2, abril 1957.

SCHWARZENBERGER, Georg: Title to
Temtory: Respotise to a Challenge
(El título del territorio: réplica a
una disputa). Págs. 308-324.

La cuestión del título suficiente en
materia de dominio territorial y dentro
del ámbito del Derecho internacional
aparece considerablemente influida por
las elaboraciones de la doctrina del
Derecho privado. Especialmente, en
un primer estadio que puede consi-
derarse como formativo de las normas
internacionales, la práctica estatal y la
doctrina muestran una tendencia na-
tural a abordar estos temas por vía
de analogía con la práctica del De-
recho privado y, en particular, el De-
recho romano. Junto a la contribución
de este factor privatístico, existe la
influencia de otros tales como las de-
cisiones judiciales internacionales, ca-
racterizadas por enfocar la cuestión
desde un especial ángulo específico
de la práctica procesal, esto es, vincu-
lándola a la presencia de dos partes
que se oponen en sus reclamaciones.
Sin olvidar la influencia que también
se señala procedente del sistema del
Pacto Kellogg, primero, de la Liga de
las Naciones, después, y ahora, de la
Carta de las Naciones Unidas que,
aparentemente, al proscribir los títu-
los basados en la guerra, han forta-
lecido la tendencia a las analogías con
el Derecho privado y, por ello, «re-
trasado la formulación de normas au-
tónomas de Derecho internacional en
este campo».

Considerando el problema con pers-
pectiva histórica advertimos la exis-
tencia de un primer período, en que
el control efectivo sobre el territorio
era el título principal. Pronto se aña-
den otros títulos de naturaleza más
lurídica, cuales son los tratados de ce-
sión, instituciones matrimoniales, re-

clamaciones apoyadas en derechos he-
reditarios, etc. Más tarde, el desarro-
llo de unas relaciones convencionales
de contenido esencial político o eco-
nómico trajo consigo el reconocimiento
de un gran número de aquellos títu-
los que habían ampliado la extensión
del poder soberano a determinados
territorios.

Esta progresiva consolidación de los
títulos territoriales va marcando la su»
cesiva evolución y expansión de la
sociedad internacional, en la que es.
dado destacar tres rasgos esenciales:
primero, tal consolidación es conse-
cuencia, normalmente, de un proceso
gradual; segundo, los títulos que al
inicio son exhibidos necesariamente
como relativos tienden a transformar.
se en títulos absolutos; tercero, un
título aparece como más absoluto cuan-
do se hace descansar en múltiples Eun-
damentaciones. En las relaciones bila-
terales el título puede basarse en tra-
tados de cesión o en instituciones ma-
trimoniales. Pero generalmente este
elemento debe perfeccionarse con
otros, requiriéndose el reconocimiento,
por ejemplo, de terceros Estados.

El análisis histórico demuestra lo ¡n-
satisfactorio de toda pretensión de de-
terminar normas internacionales efec-
tivas invocando analogías con el De-
recho privado. No hay que olvidar,
en el actual estado de desarrollo de la
.sociedad internacional, la carencia de
una autoridad central que pueda de-
terminar la consagración de un título
erga onmes. Las normas efectivas in-
ternacionales en este campo no pueden
ser normas particulares, sino normas
desprendidas de aquellos principios
fundamentales que dominan el Dere-
cho internacional. De aquí la tesis prin-
cipal que el autor sienta al comienzo
de su trabajo: en un estadio no sufi-
cientemente organizado de la sociedad
internacional, el Derecho de esa so-
ciedad ha de ser presentado como un
sistema de normas legales en mutua
dependencia y relación, y en el que
cabe extraer siete principios funda-
mentales. Estos siete principios del
Derecho internacional son la sobera-
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nía, el reconocimiento, el consentí'
miento, la buena fe, la autodefensa,
la responsabilidad internacional y la
libertad de los mares.

El trabajo termina examinando la
medida en que las normas que se des-
prenden de estos principios pueden ser
consideradas como capaces de funda-
mentar los títulos del territorio.

HOGAN, John C.: Legal Terminology
jor the Upper Regions of the At-
mosphere and jor the Space Beyond
the Atmosphere (Terminología legal
acerca de las regiones superiores de
la atmósfera y de los espacios .illen-
de la atmósfera). Págs. 362-375

La consideración de que en la hora
actual no existen todavía definicic-
nes claramente establecidas en el cam-
po del Derecho sobre las regiones más
altas de la atmósfera o sobre los espa-
cios situados más allá de la misma
atmósfera, lleva al autor a intentar
una investigación que dé precisión
a una terminología que reclaman con
urgencia los adelantos técnicos. Ni los
diccionarios ni las enciclopedias ju-
rídicas abordan este problema. No obs-
tante, la necesidad de llegar a deter-
minar la terminología que con gran
profusión se utiliza en nuestros días
es grande y nadie puede ponerla en
duda. La jurisprudencia astronáutica
es hoy un nuevo campo del Derecho
y es dentro de él donde debe encon-
trar respuesta una sene de cuestiones
básicas, tales como ¿qué debe signi-
ficar para el Derecho el término «es-
pacio aéreo»?, ¿cuáles son las regio-
nes en que científicamente se preten-
de dividir la zona superior de la at-
mósfera terrestre?, ¿cuál es el límite
de la atmósfera?, y otras más.

Las diversas partes del artículo es-
tudian uno por uno estos aspectos del
problema. Por último se dedica un
apartado especial a la consideración de
las regiones situadas allende la atmós-
fera, discutiendo las diversas opinio-
nes científicas existentes.—F. M. R.

REVISTA DE LA FACULTAD
DE DERECHO

Caracas

Núm. 11, 1957.

CUETO RÚA, Julio: El Common Law.
Modernas tendencias (Continuación).
Páginas 35-78.

Después de exponer en un artículo
precedente (misma Revista, núm. 10
de 1957) las doctrinas tradicionales en
torno a la ciencia del Common Law,
en este segundo trabajo se ocupa del
mismo tema desarrollando la idea teó-
rica de Holmes, en la forma extrema
de Frank, el más notable de los que
se inspiraron en aquél y que acepta su
punto de partida: El Derecho es un
arte de predecir conducta judicial, pe-
ro siendo así hay que acudir al juez
mismo, a su propia conducta, para
fundar en ella las profecías que ca-
racterizan e individualizan el menes-
ter profesional del abogado. P a r a
Frank, el Common \U*w es la conduc-
ta de los jueces al decidir los casos
que fueron sometidos a su considera-
ción; la sentencia judicial pasada en
autoridad de cosa juzgada es derecho
real efectivo. Respecto de los casos
futuros sólo existe derecho probable,
es decir, sólo se puede aventurar
una conjetura, pues las sentencias an-
teriores son sólo elemento de predic-
ción. El Derecho aparece así reves-
tido de un marcado carácter de in-
certidumbre.

Sigue con la teoría de Pound, para
el que hay dos aspectos en las senten-
cias judiciales: como decisión del ca-
so concreto, y como creación de una
norma jurídica general. El Common
Law para Pound no es simplemente
costumbre, ni conjunto de normas, es
de naturaleza compleja, pues aparece
constituido por los principios y las
normas generales que pueden extraer-
se de las sentencias anteriores; y por
las técnicas, mediante las que se crea
la sentencia precedente, y por los
valores sociales que inspiran dicha crea-
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ción. Últimamente ha señalado que si
desde un punto de vista se le puede
considerar como un sistema, un cuer-
po organizado de doctrinas y princi-
pios, y hasta cierto punto de normas,
desde otro, como tradición, y, final-
mente como una estructura mental de-
terminada.

Ulltimamente presenta la teoría de
Cardozo, quien sostiene una tesis ecléc-
tica, diciendo que el Common Law apa-
rece primordialmente constituido por
principios y normas jurídicos, que los
jueces extraen de sentencias preceden-
tes, dictadas en casos similares; pero
estos principios o normas no pueden
considerarse estáticamente, como si
fuera un orden normativo perfecto en
s! mismo, del que pudieran deducirse
las conclusiones necesarias para ha-
cerse cargo de todos los conflictos.
Su concepción como sistema de nor-
mas generales debe ser completada
con otros dos elementos: las téc-
nicas con que se lleva a cabo el
desarrollo de los principios y las nor-
mas, y los valores o fines que debe
realizar el Derecho.

Estas teorías de Cardozo y Pound
son las corrientes teóricas que preva-
lecen actualmente en los Estados Uni-
dos.—T. A. C.

REVISTA DE LA FACULTAD DE
DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES

Montevideo

Año VII, núm. 4, octubre-diciembre
1956.

NOCETI, Alvaro: La función de Go-
bierno. Págs. 733-779.

Este trabajo ha aparecido en esta
revista después del fallecimiento de su
autor. Entiende el profesor Noceti
que la palabra Gobierno no se toma
siempre en el mismo sentido, acaso
como tributo del Derecho Constitu-
cional a la antigüedad. . Estudia se-
guidamente la función de gobierno a
través de las distintas escuelas y con-

cepciones políticas, comenzando con
los tratadistas que siguen a Rousseau,
que conciben al Gobierno como sinó-
nimo de Poder ejecutivo.

La doctrina de Bonaudi es de des-
tacar en la Italia de la época fascista,
en la que la función de Gobierno no
es actividad contraria al Derecho, sino
no vinculada por el Derecho; consi-
dera que esta función es administra-
tiva o de gobierno, según el móvil
que ha inspirado el acto; conclusio-
nes a las que parecidamente llegan
Arangio Ruiz y el nacional-socialismo
alemán.

El Derecho público inglés distingue
entre actos cumplidos en mérito de
prerrogativa regia y acU of state, és-
tos últimos de incompetencia del juez.

La escuela francesa, entre la que
destaca Carré de Malberg, vincula, en
lazo de inmediatez, la función de go-
bierno con la Constitución del Es-
tado, que distingue dos actividades
distintas: el gobierno y la administra-
ción en sentido estricto, considerando
a esta última en la ejecución de autori-
zaciones legislativas, pero moviéndose
libremente la primera, por no reducir-
se a la ejecución de preceptos legales.

Para Zanobini esta función consti-
tuye una actividad superior, que en-
cuentra en la dirección del Estado su
causa y fundamento jurídico.

Expone el punto de vista de las teo-
rías negativas, entre cuyos defensores
destaca a Kelsen, quien afirma que
es inexacto asegurar el concepto de
un Gob-erno esencialmente libre de
toda norma jurídica, y a Duguit, que
rechaza que los actos de gobierno,
obrando como autoridad administrati-
va, sean irrecurribles ante los Tri-
bunales, en razón de necesidades de
defensa estatal que se han tenido en
cuenta al emanar esos actos.

Termina su publicación con la con-
cepción de Sayagües Laso, que afir-
ma que los actos jurídicos del Estado
pueden clasificarse en actos de gobier-
no y actos que no lo son, y que en-
tre los administrativos hay algunos
que se pueden llamar de gobierno, a
los que cabe impugnar jurisdiccional-
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mente, salvo prohibición legal o por-
que sean discrecionales; por cuya
razón debe considerarse inútil la teo-
ría de los actos de gobierno.—T. A. C.

ANALES DE LA UNIVERSIDAD
DE MURCIA

Vol. XIV, núms. 1-2, 1956.

MARTÍNEZ USEROS, Enrique: Desvia-
ción de poder. Págs. 6-65.

Se trata de un extenso y documen-
tado estudio de este problema admi-
nistrativista. Partiendo de la defini-
ción de Hauriou, estudia la desviación
de poder en seis capítulos remitidos a
las distintas facetas.

La revisión jurisdiccional de la acti-
vidad administrativa del problema,
dice, es una de las notas más señeras
del Estado de Derecho, y asegura,
con fellinek, que el tránsito de la ju-
risdicción al campo del Derecho Pú-
blico constituye uno de los más inte-
resantes progresos del Estado mo-
derno.

Estudia el desarrollo de lo conten-
cioso-administrativo a través de su
evolución, hasta llegar a la Constitu-
ción francesa del año VIII, que adop-
tó para los Tribunales Administrati-
vos una estructuración análoga a los
de la jurisdicción ordinaria, que con
la facultad de decretar la nulidad de
los actos que conculquen la legalidad
jurídico-administrativa llega a su cul-
minación con la teoría de la desvia-
ción de poder.

La jurisdicción contencioso-adminis-
trativa se caracteriza esencialmente
por la tutela del interés público, no
estimándose esta nota como sinónima
de interés colectivo, sino expresiva del
que resulta prevalente en un determi-
nado momento y en una determinada
comunidad, para el mejor cumpli-
miento de los fines asociativos de la
misma; coaligando el interés público
y el individual, interés individual, que
respecto de un acto de autoridad no
puede ser otro que el de privar de

fuerza de obligar a éste, en cuya pri-
vación cabe apreciar un interés gené-
rico o específico, configurándose así
el exceso de poder, como una autén-
tica vía de impugnación de los actos
administrativos.

Expone seguidamente la problemá-
tica sustantiva de la desviación de po-
der, concluyendo que la introducción
de Le Detournement de Pouvoir no
alteró el carácter del recurso por ex-
ceso de poder, pues en realidad existe
en cuanto al fin la posibilidad de una
ilegalidad material, que consiste en el
incumplimiento de la obligación legal
de perseguir el fin al cual el acto es-
taba destinado, ilegalidad que es la
que lleva el nombre de desviación de
poder.

Esta teoría tiene por virtualidad la
pretensón de que e! ejercicio de po-
der se realice en mérito a la primacía
del interés social, que prevalece so-
bre el particular, y que sólo pueda
imponerse el sacrificio de éste en
cuanto sea socialmente requerido y
determinado por el fin institucional-
mente dotado de prevalencia, que no
ha de ser extraño al objetivado en el
ordenamiento jurídico para el ejerci-
cio de cada competencia pública.—
T. A. C.

FILOSOFÍA

HUMAN1TAS

Brescia

Año XII, núm. 7, julio 1957.

CARLINI, Armando: Bagliori di spiri-
tualita nel penstero precnstiano cías-
sico (Palinodia) (Resplandores de es-
piritualidad en el pensamiento pre-
cristiano clásico). Págs. 510-520.

La tesis que se defiende en este ar-
tículo es que el cristianismo es antes
que nada una fe, pero una fe que
impregna el persamiento, ya que sus
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dogmas fundamentales exigen una neta
distinción entre Dios y el mundo, y a
su vez entre el hombre, el mundo y
Dios. Siendo esto inconciliable con
cualquier clase de panteísmo, la fe
cristiana exige, por consiguiente, cla-
ridad intelectual. De aquí se puede
inducir que se haya producido en el
seno del cristianismo un humanismo,
desde cuyo humanismo tenga el hom-
bre una cierta independencia del mun-
do y descubra su propia razón de ser.
Este humanismo está en cierta medida
incoado en el pensamiento precristiano
clásico. Se puede hablar, pues, de un
pensamiento pre-cristiano no sólo en
el sentido temporal, sino también en
el sentido espiritual, caracterizándose
como un praeambulum al cristianismo,
es decir, como la mejor preparación
del hombre, aun pagano para recibir
la revelación. En último término la
tesis se puede configurar así: Existe
una originalidad absoluta de la revela-
ción cristiana a la cual no sólo es anti-
histórico, sino irrespetuoso buscarle un
precedente; pero existe una espiritua-
lidad en el mundo precristiano que
prepara la recepción de la revelación
en cuanto tal. En el proceso posterior
del cristianismo, la confluencia entre
ambos elementos es patente y explica
la aparición y desarrollo del humanis-
mo cristiano.—T. O. A.

REVUE DE METAPHYSIQUE ET
DE MORALE

París

Año 62, núm. 2, abril-junio 1957.

KoTARBINSKI, T . : De la notion de
ntéthode (La noción del método).
Páginas 187-199.

Para responder a la pregunta de
¿Qué es el método? hemos de tomar
como punto de partida una defini-
ción que en términos generales puede
ser esta: «El método es un proce-
dimiento sistemáticamente aplicable».
'Con lo que se hace depender la no-

ción de método de la noción de pro-
cedimiento. Es cierto que procedimien-
to equivale en términos generales a
todo modo de actuar, pero también es
cierto que en la noción de procedimien-
to se encierra una actuación consciente
en cuanto busca un determinado fin.
Vemos, pues, que método es equiva-
lente a un procedimiento que se apli-
ca, con conciencia de su aplicación, a
los casos del mismo género de aquel
que se toma como ejemplo por la per-
sona que actúa. Aun esta definición
entraña un elemento subjetivo o ecua-
ción personal que desfigura en parte
la objetividad de la definición. Sin
embargo, no es posible suprimir el
elemento consciencia. Un método se
aplica con consciencia clara de sus
posibilidades y de su finalidad. Esta
idea más la noción de que el método
corresponde de un modo u otro a un
cierto orden dado, viene a configurar
la idea general de metodología o con-
junto de métodos.

CAZENEUVE, ] . : Les enseignemenls de
l'ethnogmphie (Las enseñanzas de
la Etnografía). Págs. 200-209.

La Etnografía es, según el sentido
propio de esta ciencia, la disciplina que
describe las costumbres de los dife-
rentes pueblos, pero parece que es ya
un uso aceptado designar por esta
palabra el estudio de los pueblos a los
que se califica de arcaicos o primiti-
tivos o no civilizados. Ninguno de es-
tos adjetivos es de suyo satisfactorio,
pero no disponemos de otro mejor, por
cuya razón aceptaremos el de pueblos
primitivos. Una cuestión básica en re-
lación con la Etnografía es la de si
estudiando los hombres que vivieron
mucho antes que nosotros podríamos
obtener enseñanzas que afectasen al
hombre en general. La respuesta a
este problema no es fácil, ya que de
ella depende también precisar las di-
ferencias que puedan existir entre los
primitivos y nosotros. Más allá de
toda interpretación fenomenológica o
«jungiana» de la estructura del espíritu
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humano, se puede afirmar en relación
con lo dicho, que ciertos aspectos de
este espíritu permanecerán ocultos en
tanto que no se emplee para captarlos
un método de investigación fundado
en la confrontación de los resultados
de diferentes disciplinas, entre las cua-
les la Etnografía ocupa un lugar pre-
ferente, ya que estudia realidades so-
ciales en las que no se dan las limita-
ciones y censuras que con relación al
espíritu humano se dan entre los pue-
blos actuales. En conclusión, la Etno-
grafía no puede quedar convertida en
letra muerta, las sociedades primitivas,
con sus culturas particulares, han de
ser confrontadas con los problemas
eternos, ya que tales sociedades pri-
mitivas son ricas en enseñanzas que
afectan al ser humano en todos los
tiempos.—T. O. A.

R1VISTA DI FILOSOFÍA

Turín

Vol. XLVIII, núm. 3, julio 1957.

RUSSELL, B.: L'aruiUsi filosófica (El
análisis filosófico). Pigs. 243-256.

El libro de Ursum, Philosophicdl
Analysis, es útil en un cierto sentido.
En dimensiones relativamente peque-<
ñas explica las razones que han condu-
cido a Wittgenstein y a sus discípu-
los a rechazar mi filosofía, o hablando
objetivamente, la filosofía russelliana,
y la filosofía de los positivistas lógi-
cos al intentar construir una nue-
va filosofía a la que juzgan mejor
que todas las filosofías precedentes. El
libro de Ursum queda corto en cuan-
to no explica satisfactoriamente cuál
es la posición de la filosofía russellia-
na en los últimos tiempos, al parecer
por falta de información. En todo ca-
so, el neo-positivismo lógico, en la me-
dida en que es filosofía analítica, se
aparta de la pura y simple filosofía del
lenguaje o filosofía que pudiéramos lla-
mar del escamoteo de la realidad. No
es aceptable la idea de que no sea útil

comparar la proposición con la reali-
dad o de que la proposición expresa
una realidad que acaba en «sí mismo».
Si esto es todo lo que la filosofía
tiene que ofrecer, ciertamente que no
merece la pena estudiar filosofía. Una
filosofía que tenga cierto valor debe
construirse sobre un amplio y sano
conocimiento fundamental que no sea
específicamente filosófico.

ROSSI, P.: "Cultura" e "Civüía" co-
me modelli descrittivi (Cultura y ci-
vilización como modelos descripti-
vos). Págs. 274-297.

Con los términos cultura y civiliza-
ción se intenta, ante todo, expresar
un cierto ideal de formación de la
personalidad humana en cuanto cuali-
ficada por la pertenencia a una deter-
minada sociedad. Otras veces se in-
tenta expresar, ante todo, el ideal de
formación de la propia sociedad, con-
figurada en su peculiar dirección de
progreso, o bien nos referimos a de-
terminados grupos y a su intención
última respecto del proceso de progre-
sar. Lo cierto es que bajo la aparente
simplicidad se esconden múltiples pro-
blemas. Por lo pronto ya hemos vis-
to que el término cultura y el tér-
mino civilización tienen significado
normativo que implica la expresión
de un cierto ideal, ideal de acuerdo
con el que se definen los individuos
y grupos de una determinada comu-
nidad. Pero, además de esa significa-
ción hay valoraciones específicas. Aun-
que cultura, y lo mismo civilización,
en cierto sentido tienen la presunción
de cabalidad, no es menos cierto que
también pretenden ser específicas y
referirse a una determinada comuni-
dad. Esta especificación tiende a deli-
mitarse en el orden espacial y en el
histórico y se habla, por consiguiente,
de culturas concretas. Quizá el últi-
mo momento en la valoración de es-
tos términos y su contenido apunte
a la cultura como un complejo gene-
ral de funciones, de sentido menos
específico que el de civilización que se
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aplicaría con preferencia a comunida-
des concretas. En todo caso, se trata
de dos conceptos claves que conservan
su valor tipificante aun a pesar de la
abstracción teorética con que se les
maneja en los últimos tiempos.—T.
O. A

SOPHlA

Padua

Año XXV, núm. 3-4, julio-diciem-
bre 1957.

GUAZZONI FoÁ, Virginia: II pensiero
ciceroniano, cintilo di congiunZfone
tra ellenismo e cristianesimo (El pen-
samiento ciceroniano, vínculo de
conjunción entre el helenismo y el
cristanismo). Págs. 208-217.

Desde que se publicó el conocido li-
bro de Bruwaene, La théologie de Ci-
céron (Bibl. de L'Univ. de Louvain
1937), se han hecho múltiples comen-
tarios a esta tesis que, por otra parte,
parece tener de día en día mayor acep-
tación. Sin embargo, la discusión del
problema de las conexiones entre he-
lenismo y cristianismo en Cicerón se
han tratado con una cierta generalidad
y conviene recoger en concreto los
datos que justifiquen la legitimidad de
la idea a la que nos estamos refi-
riendo.

El análisis de los textos concretos
de Cicerón demuestra de modo incon-
cuso que, siguiendo en parte a Platón
y en parte renovándole, mantiene el
Arpinata una actitud intermedia en-
tre la concepción helénica y la con-
cepción que será la cristiana, de Dios
como creador del mundo ex-nihilo. En
segundo lugar admite Cicerón la co-
rrección de las pruebas de la existen-
cia de Dios, pruebas que provienen de
los autores clásicos y que coinciden en
parte con las cristianas. Cicerón sos-
tiene que hay un Dios único, superior
a todos los demás, que es un ser vi-
viente y que su naturaleza es tras-
cendente respecto del mundo. Se tra-

ta de uno de los conceptos básicos
que provocarían mayor admiración en-
tre los cristianos con relación a la obra
de Cicerón. Por último, Cicerón re-
conoce explícitamente la existencia de
la providencia divina.

En lo que se reEiere al problema
psicológico y al problema ético, he-
mos de decir lo mismo. Hay una con-
ciencia moral que está muy próxima
a la conciencia moral cristiana. Recuér-
dese su afirmación: «Tota enim phi-
losophorum vita... commentatio mor-
tis est». Se puede aceptar la afirma-
ción de Mazzantini de que Cicerón es
una personalidad que puede vincular-
se con la tradición católica que busca
el equilibrio entre los elementos helé-
nico-romano-cristianos.

DOLLO, Cerrado: La sociología del so-
prannaturale nel pensiero di Luigi
Sturzo (La sociología de lo sobrena-
tural en el pensamiento de Luigi
Sturzo). Págs. 179-184.

El «Leitmotiv» que predomina en
la obra de Luigi Sturzo, La Vera Vita,
Sociología del soprannaturale, se re-
fiere a un problema que pocas veces
ha sido tratado, sin duda ninguna por-
que exige tanto una gran madurez in-
telectual como una inmensa seguridad
en el rigor del pensamiento y de los
fundamentos desde los que se aborda
el problema. Sturzo parte del supues-
to de que la abstracción convertida en
actitud general, es decir, el abstrac-
cionismo, es tan peligroso en filosofía
como en teología; aunque quizá sea
más peligroso en sociología, ya que
los sociólogos, por propia definición de
su disciplina, no han de perder contac-
to con la realidad social. De aquí la
función correctora de la sociología que
puede ejercer una actividad de suma
importancia reduciendo a sus límites el
abstraccionismo de las otras discipli-
nas. Partiendo de este supuesto, Stur-
zo lanza su sorprendente y exacta
afirmación: «En la medida en que lo
sobrenatural es un hecho histórico y
social, puede ser objeto de investiga-
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ciones de carácter sociológico». La ins-
cripción de esta tesis en el pensa-
miento cristiano la realiza el autor sin
mayor esfuerzo. En San Agustín, por
ejemplo, encuentra textos básicos que
le permiten configurar incluso en el
proceso de la corriente histórica su
pensamiento. Desde el punto de vista
de Sturzo pudiera decirse que la ¡dea
de lo sobrenatural en sus múltiples im-
plicaciones adquiere una mayor pro-
fundidad humana y se vive por el his-
toriador como un elemento indispen-
sable para juzgar y valorar «históri-
camente» cualquier período cultural.—
T. O. A.

FILOSOFÍA

Turín

Año VIII, Fase. IV, octubre 1957.

BLANCHÉ, Robert: Vepistemología di
Arnold Reymond (La epistemología
de Arnold Reymond). Págs. 557-584.

Al titular filosofía espiritualista la
selección en la cual su pensamiento
se expresa con mayor amplitud, Ar-
nold Reymond ha indicado cuál era
la preocupación axial en torno a la
cual giran sus principales problemas.
Pero como muchas otras etiquetas doc-
trinales, la palabra espiritualismo en-
cubre internas manifestaciones que
pueden hacer que el término resulte
en ocasiones equívoco. En la episte-
mología de Reymond descuella, como
nota fundamental que en cierto modo
aclara el valor que concede a la expre-
sión espíritu, la de invariabilidad fun-
cional o racionalismo funcional. Se tra-
ta, por consiguiente, de un pensamien-
to que ha superado una teoría del co-
nocimiento dogmático por la compren-
sión de las distintas funciones que las
mismas estructuras pueden realizar en
orden al conocimiento. De aquí tam-
bién su distinción básica entre lógica
formal y lógica funcional. La lógica
formal es una lógica de clases, en
tanto que la lógica funcional lo es de

relaciones entre constantes, que a su
vez pueden ser funciones de funcio-
nes. Las distintas lógicas, de las que
tanto se habla últimamente, en el pen-
samiento de Reymond pueden encua-
drarse en una lógica conjunta que se-
ría propiamente la lógica funcional de
mayor amplitud. De aquí su peculiar
idea de la relatividad. La relatividad
aparece como una constante, de modo-
que la valoración de lo relativo come
el contenido de una actitud que no
descansa en nada seguro, se transmu-
ta aquí sin perder la idea de relación'
en algo permanente. Por algo, diceÉ

Reymond, que la verdad es siempre
relativa; sin que esto signifique ceder
ante el relativismo tradicional. En el
fondo la filosofía de Reymond es un
descubrimiento renovado del buen sen-
tido, ya que todos los extremos vienen
a armonizarse en esta acogedora filo-
sofía mediadora o de mediación. —
T. O. A.

ZEITSCHR1FT FUER
PH1LOSOPHISCHE FOHSCHUNG

Meisenheim/Glan

Tomo XI, cuad. 3.0, julio-septiembre
1957-

FINK, Eugen: Operative Begriffe in
Husserh Phanomenotogie (El con-
cepto operativo en la fenomenolo-
gía de Husserl). Págs. 321-337.

Al enfrentarnos con este tema en
cierta medida fundamental, en la fi-
losofía de Husserl, se pretende sim-
plemente exponer, sin previa postura
crítica ni laudatoria, el tema tal y como
aparece en el autor. La fenomenolo-
gía tiene como una de sus dificultades
iniciales la conversión en filosofía, es
decir, en términos generales, en una
suficiente explicación de la realidad,
que, como es lógico, rebasa el simple
análisis de la realidad. En cierto modo
la fenomenología se hace filosofía a
través del concepto operativo. A la
base de esta idea de Husserl está la
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primigeneidad o si se prefiere liber-
tad originaria del ser pensante. Dicho
en la palabra que a Husserl le gus-
taba : ingenuidad. Esa ingenuidad es-
tá abierta a una subjetividad trascen-
dental en el sentido de Husserl, y de la
trascendental subjetividad abierta a una
operación filosófica con relación a la
realidad en su conjunto. De la inge-
nuidad surgen como trascendentalidad
subjetiva que se enmarca en la ór-
bita mundanal del sujeto, unos deter-
minados conceptos que son primige-
nios y desde los cuales se opera para
explicar la realidad. Estos conceptos
operativos primigenios están en toda
metafísica. No son categorías, sino pre-
supuestos desde los que pensamos.
Así. por ejemplo, el concepto de ¡dea,
en Platón; el de energía, en Aristó-
teles; el de mónada, en Leibniz; el
de trascendental, en Kant, y precisa-
mente el de subjetividad trascenden-
tal, en Husserl. En el orden de la
reducción fenomenológica, la propia
reducción exige estos conceptos ope-
rativos en Husserl, y lo mismo en el
orden de las restantes metafísicas. La
presencia de esta operatividad que
construye la fenomenología como fi-
losofía es una apertura por otra par-
te a la historia de la filosofía como
dialéctica.—T. O. A.

XENIUM

Córdoba/Arg.

Año 1, fase. I, enero-marzo 1957.

CATURELLI, Alberto: Tiempo, eterni-
dad y fin de la Historia. Págs. 8-12.

El tiempo no posee el presente, el
pasado y el futuro, como momentos
que están siendo en el tiempo; por
el contrario, el presente, el pasado y
el futuro son momentos de una a otra
oresencia que genera el tiempo; sin
la participación de aquella presencia
inmutable el tiempo no sería ni hu-
biera sido nunca, y gracias al tiempo
mismo, que va haciendo desfilar ante

nosotros su instante actual, nos po-
nemos en contacto con una presencia
viva que es la eternidad. De aquí
que algunos acepten con facilidad la
genial definición platónica del tiem-
po como «la imagen móvil de la eter-
nidad». Lo que verdaderamente ten-
go delante es la eternidad aunque ape-
nas pueda vislumbrarla por las ra-
nuras de mi presente. Ahora bien, los
presentes constituyen la historia que
desemboca en la eternidad, donde en-
cuentra su coronación y plenitud.
Cuando hablamos del tiempo históri-
nco, hablamos de fin y de escatología
y entendemos por fin el último hecho
histórico después del cual ya no hay
más tiempo histórico y, por lo tanto,
no hay más historia. El tiempo se
mueve en el ámbito de la eternidad.
Por eso afirmamos que el fin de la
historia no puede ser temporal, sino
supra - temporal y metahistónco. El
tiempo histórico no se detiene, conclu-
ye: el fin de la historia es un acto
único, indivisible y último. De este
modo fin y escatología son una mis-
ma cosa. —T. O. A.

THE PHILOSOPHICAL
QUARTERLY

Universidad de St. Andrews/Escocia

Vol. 7, núm. 27, abril 1957.

SHWAYDER. D. S.: The Serme 0/
Duty (El sentido del deber). Pági-
nas 116-125.

El sentido del deber está ciertamente
entre los conceptos más difíciles de la
ética post-kantiana. Esta expresión lle-
va consigo insinuaciones acerca de una
facultad moral especial o de un modo
especial de perfección. Hay quien tiene
y quien no tiene «sentido del deber».
Parece ser que hay una conexión que
está intuitivamente expresada en esta
frase, entre tener sentido del deber y
actuar con un cierto sentido del de-
ber. Quiere, pues, decirse que quien
posee ese sentido tiende a actuar mo-
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raímente. Se puede afirmar, sin salir-
nos de lo que el contexto de la ex-
presión indica, que no es que se desee
hacer lo justo, sino que se hace por
una cierta facultad. La justificación
moral es ¡a misma en los dos casos,
pero la justificación del comportamien-
to ético es diferente, ya que en un
supuesto el deber se realiza por una
exigencia de la propia personalidad
que va implícita en la posesión del
sentido del deber que no es exacta-
mente la capacidad de perfección de
los valores morales. Ocurre, pues, que
el sentido del deber es en gran me-
dida un motivo, y al mismo tiempo
en el orden de las motivaciones apa-
rece como una justificación. Por otra
parte, en el contenido de la expresión
que comentamos se da una cierta ra-
zonabilidad o buen sentido. El sentido
del deber está en estrecha conexión
con la facultad de ser razonable y
de comportarse razonablemente.—T.
O. A.

Vol. 7, núm. 29, octubre 1957.

LlLYDEN, W. von: Hume and "Imper-
ject ¡dentity" (Hume e «identidad
imperfecta»). Págs. 340-352.

Se pretende en este artículo estu-
diar si sea o no correcto el usode la
frase que Hume emplea en su tratado
"imperfecta identidad». Esta frase, co-
mo es ya conocido, está en el capítu-
lo dedicado a la identidad personal.
Hume entiende por «.identidad imper-
fecta» la interrupción en el progreso
del pensamiento, por lo que la per-
sona queda, en cierto modo, a veces
por obra de la imaginación, desalojada
de su coincidencia consigo mismo. A
la frase de Hume hay que encuadrar-
la en su filosofía en general y, por lo
tanto, hay que interpretar la expre-
sión identidad con un criterio distinto
al que tiene la metafísica clásica. Ha
sido Selby-Bigge quien ha propuesto
la corrección del adjectivo perfecto por
el imperfecto, quedando la frase, pues.

construida como normalmente aparece.
Ahora bien, el análisis del texto de
Hume, y particularmente el análisis de
lo que Hume quiere decir, permite
dudar entre la expresión, imperfecta e
impropia. Parece que se ajusta más
al pensamiento de Hume de acuerdo
con la frecuencia, y en los casos en
que emplea el adjetivo impropio, ha-
blar de identidad impropia mejor que
de identidad imperfecta.

BERGMANN, G.: The Revolt Agamst
Lógica! Atomism (La rebelión con-
tra el atomismo lógico). Págs. 323-

Urmson, en un reciente libro titula-
do Phüosophical Analysis. Hs Develop'
meut betiveen the two World Wars
(Clarendon Press, Oxford, 1956), lla-
ma la atención sobre Oxford y se re-
fiere particularmente al movimiento
o movimientos que proceden de Rus-
sell y Wittgenstein y que tienen como
representante de mayor importancia,
después de ellos, a G. E. More. En
realidad el atomismo lógico de Oxford
es una reacción contra los viejos ana-
listas, construida desde tres supuestos
principales: Una teoría del lenguaje
como símbolo, la teoría de la verifi-
cación del significado y la pretensión
del logro de un lenguaje ideal. Las
conexiones estructurales entre estos
elementos se pretende que se reali-
cen a través de un lenguaje filosófica-
mente neutral, que pueda ser descu-
bierto en sus conexiones básicas como
lenguaje de todo lenguaje. As! el len-
guaje ideal no es propiamente un len-
guaje, sino el esqueleto del lenguaje.
Ahora bien, Urmson reacciona en su
escrito contra las pretensiones de ab-
soluta novedad de este tipo de filo-
sofía, que parte, para la construcción
de una imagen del mundo, del hecho
de la presencia de los simples o ele-
mentales. Los simples serían cons-
truidos de acuerdo con los dictados del
lenguaje ideal, pero un simple en
cuanto un estado de cosas atómico no
es punto de partida suficiente para la
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novedad absoluta. En el fondo es el
método lo que más ha cambiado.—
T. O. A.

REVISTA PORTUGUESA
DE FILOSOFÍA

Braga

Tomo XIII, fase. 4, octubre-diciem-
bre 1957.

FERREIRA, Joao: A Tese da criaqao do
Nada em "A Ideta de Deus" de
Sampaio Bruno {La Tesis de la crea-
ción de la Nada en «La Idea de
Dios» de Sampaio Bruno). Págs. 337-
358.

En la copiosa bibliografía que nos
dejó Sampaio Bruno, La idea de Dios
ocupa un lugar muy especial. Sin ser
un libro de rigurosa sistematización,
lo que también ocurre con las demás
obras del ilustre pensador portugués,
el !:bro t.ene un esquema o contenido
temático valioso con referencia a los
eternos problemas del hombre espiri-
tual que vive de la esperanza o de la
angustia de su inteligibilidad interior.
Filosofía y metafísica, matemática y
poesía, superstición y religión, teolo-
gía y moral, lo contingente y lo ne-
cesario, el mal y el bien son asuntos
que se tratan en esta obra con agude-
za, juicio claro e inquietud religiosa,
aunque esta religiosidad tenga un cu-
ño preferentemente naturalista. Des-
pués de estudiar los diversos aspectos
del problema y de criticar la imperfec-
ción de las fórmulas con que algunos
autores contemporáneos intentan ex-
plicar el dogma de la creación, Sam-
paio Bruno pasa a analizar el problema
con mayor extensión poniendo de ma-
nifiesto su anti-creacionismo. A juicio
del articulista, el ¡lustre pensador por-
tugués tomó tal posición como conse-
cuencia lógica de la concapción de
Dios, como homogéneo inicial y puro,
que después se extendió o alteró, mis-
teriosamente, en un ser puro, pero dis-
minuido por su separación del uni-

verso, dando así lugar al tiempo mó-
vil o eternidad y al tiempo alterado.
En virtud de esta noción, Bruno tien-
de a rechazar, lógicamente, la crea-
ción y a admitir el universo como una
simple alteración de Dios.—T. O. A.

SCHOLASTIK

Freiburg

Año XXXII, cuad. III, 1957.

KERN, Walter: Aristóteles in Hegeh
Philosophtegeschichte: eine Antino-
míe (Aristóteles en la historia de la
filosofía de Hegel: una antinomia).
Páginas 321-345.

En la literatura hegeliana el tema
de Aristóteles y su inclusión en el pro-
ceso intelectual hegeliano y en la
filosofía de Hegel en cuanto tal, ha
tenido múltiples investigadores. Recor-
demos, por ejemplo, el estudio de
E. Frank, Das Problem des Lebens
bei Aristóteles und Hegel.

En la filosofía hegeliana, la histo-
ria es la realización de la vida de
Dios en cuanto explicitación, y cada
uno de los momentos intelectuales de
la explicitación definen uno de los
momentos del proceso de despliegue
de lo divino. En este sentido la fi-
losofía aristotélica aparece para He-
gel como el momento en que se reali-
za el sistema y, por consiguiente, en
el que los filósofos toman consciencia
del sentido sistemático de la historia
de la filosofía. En la propia filosofía
de Hegel. Aristóteles ha ejercido un
serio impacto, sobre todo desde el pun-
to de vista de los conceptos «dínamis»,
«energeya» y «nous». Efectivamente,
la energía aristotélica parece que fun-
damenta la fuerza originaria que se
despliega, según la visión de Hegel, y
en la medida en que ese desplegarse es
realización del pensamiento, coincide
con la visión aristotélica de un pen-
samiento que se piensa asimismo. La
visión peculiar de Hegel de la His-
toria de la Filosofía coloca a Aristó-
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teles en un momento que en cierta
medida es ajeno al proceso de la fi'
losofía aristotélica. De aquí que el pro-
pío Hegel tuviese que estudiar lo an-
tinómico como explicación de la reía-
ción entre Aristóteles y el aristotelis'
mo.— T. O. A.

RIVISTA DI FILOSOFÍA
NE0-SC0LAST1CA

Milán

Año XLIX, fase. II, mayo-junio

'957-

THE EUROPEAN

Londres

Vol. XI, núm. 2, octubre 1957.

FELLNER, Ernst: NietZsche and the
Philosophy 0/ Power (Nietzsche y la
Filosofía del Poder). Págs. 87-101.

El hombre se encuentra plenamente
cuando se ve a sí mismo. Si en el fon-
do de este encontrarse ponemos a!
poder, la voluntad como expresión de
la plenitud de uno mismo, la mayo-
ría de los hombres sólo son capaces de
encontrarse en un símbolo; de aquí
el prestigio de los dictadores y la fun-
ción específica del símbolo del poder
de cada uno que en ciertos casos re-
presenta. Ahora bien, Nietzsche vin-
cula ni superhombre la voluntad de
poderío, de modo que el superhombre
es quien se ha encontrado a sí mismo
en la realización plena de su volun-
tad como poder. En este como en
otros casos, Nietzsche está en deuda
con Emerson. La obra de este últi-
mo filósofo, titulada Power, es el pun-
to de partida que, por lo menos en
el orden de los antecedentes literarios,
se puede encontrar a la filosofía de
Nietzsche. Emerson afirma que la vida
es una búsqueda por el poder y que
éste es el elemento que satura al mun-
do, desde el cual el mundo es expli-
cable. Por otra parte se pueden aso-
ciar Emerson y Darwin. De esta ma-
nera hay una especie de triángulo,
uno de cuyos ángulos es Nietzsche
que configura definitivamente al po-
der como igual a la vida y que sostiene
que la condenación del poder equivale
a la condenación de la vida.—T. O. A.

VANNI ROVIGHI, Sofía: Natura e mo-
ralita nell'etica di S. Tommasso
d'Aquino (Naturaleza y moralidad
en la ética de Santo Tomás de Aqui-
no). Págs. 201-212.

La fuerte acentuación del elemen-
to naturalista en la ética de Santo
Tomás, es decir, el hecho de que
Santo Tomás se preocupe de demos-
trar que el fundamento de la norma
moral en general y de los diversos
preceptos morales, en su especie, son
una exigencia esencial de la natura-
leza humana, depende sin duda del in-
flujo que el pensamiento aristotélico
ha ejercido sobre el tomista. La Etica
a Nicomaco de Aristóteles influyó de-
cisivamente sobre la construcción de
Santo Tomás y vino a impregnar su
criterio acerca de la moralidad. El
fondo naturalista tiene que asociarse
en la ética de Santo Tomás a los va-
lores trascendentales propios del cris-
tianismo, y así su idea del «bonum
humanum», que implica necesariamen-
te obligación, aunque está fundado en
la naturaleza, se refiere al fin trascen-
dente, en última instancia, de manera
que la ley, aun cuando se apoya en
la naturaleza del hombre y en la mo-
ralidad que esto implica, se refiere a
una finalidad, y precisamente en esta
finalidad está incluido el elemento de
trascendencia.

BRETÓN, Stanislas: De la phénomé'
nologie a l'ontologie (De la fenome-
nología a la ontología). Págs. 213-
239.

¿Ha habido un tránsito de la feno-
menología a la antología? Dicho en
otras palabras, ¿se ha pasado desde
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una concepción fenomenología de la
metafísica a una concepción cuyo pun-
to de partida está en la ontología?
Aún se podría formular la cuestión
con un criterio histórico preguntando
acerca de si hay una efectiva conti'
nuidad de Husserl a Scheller a Hei'
degger a Sartre y Merleau-Ponti. Se
trata de pensamientos divergentes o,
por lo menos, no homogéneos y, sin
embargo, es posible sostener que se
ha pasado de unos fundamentos fe-
nomenológicos a unos fundamentos
ontológicos como concepción del muri'
do. En algunos autores, como en el
propio Heidegger y también en Hus-
serl, la pretensión implícita era pre-
cisamente evolucionar desde una fe-
nomenología a una ontología y, sin
duda, esto está en el mundo intelectual
contemporáneo. Se podría decir que
las diversas actitudes ontoió¿itas de la
filosofía de hoy, como segunda fase
del proceso fenomenolcgico, desembo-
carán en una ontología. Se puede,
pues, hablar del paso de las ontologías
a la ontología. Y si bien se piensa, la
ontología, como resultado que recoge
fenomenología y ontologías, puede ya
verse en la metafísica tomista.—T,
O. A.

PH1L0S0PHY

Londres

Vol. XXXII, núm. 123, octubre
«957-

GELLNER, Ernest: Contempora-ry
Thought and Poliúcs (Pensamiento
contemporáneo y política). Páginas
336-357-

El profesor Laslett ha publicado un
libro con el título Filosofía, Política y
Sociedad, en el cual recoge diversos
artículos de escritores especializados,
en los que se intenta estudiar la in-
fluencia de la filosofía neo-positivista
en el orden político y social. Los mo-
vimientos lingüísticos modernos han
planteado el problema de la relación

entre el lenguaje, de una parte, la
lógica del lenguaje, de otra, y la po-
lítica, de otra, con una cierta novedad,
aunque repitiendo un tema muy anti-
guo : el tema de la política como cien-
cia. Se parte de lo supuesto, por los
diversos autores que componen el li-
bro, de sus diversos puntos de vista
en el sentido de que, en el orden po-
lítico y social y en sus disciplinas pro-
pias, el lenguaje se emplea con una
gran ausencia de precisión técnica. Es-
ta ausencia de precisión hace del polí-
tico no un científico, sino simplemente
un expositor de determinadas actitu-
des y hechos. La cuestión está en si,
aplicando a la política un lenguaje que
lleve en sí una estructura con preten-
siones de superar la trivialidad, po-
dría darle a esta disciplina un carác-
ter más riguroso. En términos más ge-
nerales, se concluye que el sociólogo
y el político pueden construir un len-
guaje analítico que quedaría, como tal
lenguaje, quizá, al margen de la rea-
lidad política y de las exigencias de
esta realidad.—T. O. A.

REVUE INTERNATIONALE DE
PH1L0S0PWE

Bruselas

Año II. fase. 2, 1957.

OPPENHEIM, P a u l : Dimensions of
Knowledge (Dimensiones del Cono-
cimiento). Págs. 116-137.

Es una observación común en el
orden metodológico la de que un cien-
tífico pueda llegar a la conclusión de su
esfuerzo intelectual por muy diversas
vías. Ya Pascal advertía que existían
dos clases de talentos, uno tenaz y
profundo, otro amplio, acogedor y su-
perficial. Ahora bien, se trata de ver
en qué medida se puede valorar una
«publicación» científica, clasificándola
según lo que llamamos «dimensiones
del,conocimiento"1. Es decir, se pue-
den admitir un cierto número funda-
mental de mensu raciones aplicables a
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cualquier clase de publicación cientí'
fica, desde la que podamos clasificar
esa publicación de acuerdo con los
criterios preestablecidos. Ya se com-
prende que ¡a mayor dificultad está
en encontrar tales criterios, y, por
consiguiente, en formalizar o dar una
forma definida a esas dimensiones del
conocimrento. Tenemos, por ejemplo,
la categoría fuerza o intensidad co-
mo una de las categorías aplicables.
Ahora bien, aplicando el criterio de
Karnap y otros lógicos, se puede ha-
blar de la fuerza o intensidad de una
proposición. A su vez este análisis po-
dría darnos, convencionalmente, una
valoración aplicable como dimensión
del conocimiento. Lo mismo podemos
decir de la extensión o de alguna otra
categoría equivalente.—T. O. A.

HUMANITAS

Universidad Nacional de Tucumán

Año III, núm. 8, 1957.

HUERTA, Eleazar: El dinamismo del
ser en Ortega. Págs. 155-164.

Uno de los rasgos más acusados de
Ortega fue siempre su europeísmo. Se
sentía muy europeo y lo era. Tratar
de europeizar a España fue una de
sus tareas. Hay hechos externos y de
mucho bulto que lo prueban, aun sin
necesidad de examinar sus ideas. Ahí
está su tenaz esfuerzo por dar a co-
nocer en nuestra lengua a los grandes
pensadores de otros países. Ortega no
vio la incompatibilidad entre ser muy
español y muy europeo. El ser de Eu-
ropa, nos dice Ortega, es de índole
física y no geométrica. Europa es un
dinamismo. A Ortega le aterra pen-
sar que Europa llegará, en lo espiri-
tual, a unificarse. Perdería la libertad
de pensamiento y, con ello, su capa-
cidad de creación. Es natural que sea
el hombre europeo el que haya descu-
bierto su personal condición dinámica.
Comparando el hombre con una pie-
dra se pone en claro en qué manera

e! hombre transcurre de un modo muy
peculiar. La peculiaridad del transcu-
rrir del hombre se convertirá en his-
toria. La idea de dinamismo que es
tan clara en la cultura europea y que
es, también, patente en el ser huma-
no, se puede aplicar al sistema de Or-
tega sobre el ser. El dinamismo en
variante, aunque fundamentalmente lo
mismo. El criterio dinámico es tam-
bién aplicable a ciertos aspectos so-»
ciales. Así, por ejemplo, con relación
a la Universidad, Ortega aplica en cier-
to modo su esquema de la dinámica
como lujo vital, y la dinámica como
economía, utilitarismo y organización.
En cierto modo, en la categoría di-
námica, la filosofía de Ortega es no
sólo inexplicable, sino inaccesible.

Rojo, Roberto: La posibilidad de una
lógica vital en Ortega. Págs. 151-

Ortega cifró gran parte de su em-
peño filosófico en la elaboración de
una lógica dinámica, concreta, capaz
de recoger impulso dramático y con-
tradictorio de la vida. Cuestiones de-
cisivas salen de súbito al encuentro:
¿Ha logrado Ortega elaborar una ló-
gica vital? Y lo que es más importan-
te aún, ¿es posible una lógica vital?
Si como Ortega sostiene —en un in-
tento de superar el vitalismo y el ra-
cionalismo— la auténtica tarea del
conocimiento consiste en racionalizar
lo irracional, ¿no se escurre en este
proceso racionalizador, desvitalizado ya
el rostro de la vida? Todo conocimien-
to es inmolación de lo real, porque la
realidad lo rebasa infinitamente. Así,
la afirmación de Ortega «Yo soy yo
y mi circunstancia» es un dato vital,
pero el lenguaje lo eleva a un plano
universal y lo convierte en categoría
racional. La necesidad apuntada por el
vitalismo de un lenguaje nuevo, calado
de vitalidad, no puede esquivar las con-
secuencias de esa dimensión universa-
lista del lenguaje. ¿Dónde está el
lenguaje capaz de traducir los inefa-
bles tintes de una vida? La imposi-
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bilidad de una lógica vital estriba en
el desajuste parcial entre razón y vi-
da que se patentiza en el lenguaje con
la nota de universalidad. Sólo un len-
guaje totalmente concreto —irrealiza-
ble en sí— podría ser el soporte de
un conocimiento igualmente concre-
to de la vida.—T. O. A.

HISTORIA

THE CLASSICAL QUARTERLY

Londres

Vol. VII, núm. 2, enero-abril 1957.

SEALEY, R.: Thucydides, Herodotos
and the Causes of V/ar (Tucídides,
Herodotos y las causas de la gue-
rra). PágS. 1-12.

Cuando Polibio distingue entre cau-
sas y pretextos de una guerra, se nos
antoja como un hombre curiosamente
moderno, aun cuando después, al tra-
tar de realizar prácticamente su obra,
no acertará a ser consecuente con sus
teorías, viendo claramente las cau-
sas de la segunda guerra púnica.

Respecto a Tucídides es evidente
que ofreció dos teorías acerca de las
causas de la guerra del Peloponeso.
Por una parte trata de justificar la
iniciación de la guerra como el inevi-
table resultado de una cadena de agra-
vios, mientras, por otra parte, deja
entrever la verdadera causa de ta-
les guerras en una decisiva cuestión
de poder político en pugna. Sin em-
bargo, si Tucídides señala en este
sentido que los atenienses empujaron
a Esparta a la guerra, no explica por
qué razón la empujaron. Esto significa
que la verdadera causa de la guerra,
tal como la concibió Tucídides, fue
elaborada con posterioridad al hecho
de señalar la causa de tal guerra en
aquella serie de agravios inicialmente
dada como causa decisiva y que de-
bió ser generalmente admitida en su

época. El hallazgo por parte de Tucí-
dides de que la verdadera causa de la
guerra radicaba en la cuestión política
de hegemonía debió, sin duda, ser una
deducción sacada de la madurez de su
meditación sobre los hechos.

Es sintomática a este respecto la ex-
plicación que nos da el historiador
cuando señala que los espartanos de-
cretaron que la paz había sido que-
brantada, no tanto por los argumen-
tos de sus aliados, cuanto por el temor
al creciente poderío de Atenas. Sin
embargo, más adelante vuelve a in-
sistir Tucídides en que una cosa es que
Esparta estuviese alarmada por el po-
der de Atenas y otra cosa el que Ate-
nas sacara ventaja de esta alarma para
provocar a los espartanos a la lucha,
donde muestra que aún no había llega-
do a una verdadera dilucidación de
las causas reales, en las cuales se ve
que ha ido penetrando a medida que
fue comprendiendo la contraposición
de poderes políticos y la evolución
misma de la guerra y que no res-
pondía tan sólo a cuestiones de agra-
vios.—A. M.

LES ETUDES CLASS1QUES

Namur

Tomo XXV, núm. 2, abril 1957.

ORBAN, M.: Le Pro Archia et le con-
cept cicéronien de la formation tn-
teüectuelle (El Pro Archia y el con-
cepto ciceroniano de la formación
intelectual). Págs. 173-191.

El Pro Archia de Cicerón no es pre-
cisamente el producto de una llama de
entusiasmo, antes bien es la manifes-
tación de una convicción sincera y te-
naz, sólidamente fundamentada. En
Cicerón arte significa, ante todo, per-
fección y belleza; doctrina expresa el
saber superior, designando casi siem-
pre un aspecto de la enseñanza, bien
sea en su contenido, en su resultado
o en su acción; la disciplina señala la
preeminencia del factor moral. Existe
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cierto paralelismo entre estos tres tér-
minos: arte lleva en si la idea de una
perfección generadora de la belleza,
doctrina encierra la noción de un sa-
ber poco banal puesto al servicio de
un designio superior, disciplina en-
cierra una idea más específicamente
romana, la de la sumisión libremente
consciente a los imperativos que crea
la cualidad de romano.

Cicercn se detiene ampliamente en
la enumeración de los bienes del estu-
dio. Según él las artes liberales agudi-
zan el intelecto, facilitan el trabajo de
discriminación, desarrollan la vivaci-
dad y penetración del juicio y llevan
por corolario el desarrollo del sentido
moral, aunque Cicerón proclama que
la formación intelectual no es la con-
dición suficiente del valor moral, se-
gún pretendía el estoicismo.

Proclama la superioridad de la vida
activa, desdeña la especialización, se-
ñala el beneficio del estudio realizado
sin ím preconcebido, !a preciosa con'
tribución de la cultura general al ejer-
cicio de la palabra y la necesidad de
una preparación superior para el ora-
dor. Cualidades todas éstas que creía
reunir en sí mismo como político com-
pleto y capaz de ofrecerse como mode-
lo y sobrepasar la hasta entonces re-
conocida superioridad griega, que tan
mal soportaba Cicerón.

DERMIF.NCE, A. : La notion de «liber-
tas r dans les oeuvres de Cicerón (La
noción de «libertas» en las obras
de Cicerón). Págs. 156-157.

Se trata de un análisis exhaustivo
realizado sobre la totalidad de las ve-
ces que Cicerón emplea este vocablo
(más de trescientas sesenta veces). Ca-
be distinguir en esta amplitud de alu-
siones varias acepciones. La noción
jurídica de libertad designa la cuali-
dad del hombre libre por oposición a
esclavitud, en lo que estos términos
significaban en la antigua sociedad, y
es correlativo al derecho de ciudada-
nía : depende para ser efectiva del ré-
gimen político, lo mismo que presu-

pone la existencia de leyes en lugar
de la arbitrariedad o la violencia en el
poder. A su vez, estas leyes imponen
al individuo libre sus límites a fin de
hacer posible la coexistencia y el bien
común.

La noción administrativa de liber-
tad afectaba a las provincias romanas
para las que puede ser equivalente
de autonomía interior e inmunidad.
El concepto filosófico no señala la
equivalencia con el libre albedrío, si
no de acuerdo con la moral estoica,
«la virtud del sabio en el que la ra-
zón domina las pasiones»; es, por tan-
to, la virtud que supone una total
independencia frente a las presiones
externas. La esclavitud real no es
precisamente la condición servil, sino
la del hombre que no dispone de sí
mismo espiritualmente; no es la del
cuerpo, sino la del alma. Así, pues, la
noción social de libertad, la trasplanta
el estoicismo a la moral individual.

Comprendido en el aspecto colec-
tivo, la noción política de libertad en-
cierra dos rasgos esenciales: sobera-
nía popular e igualdad. Esto ocurre en
la democracia, mientras la monarquía
es la negación de la libertad y el ré-
gimen oligárquico es también incom-
patible con las exigencias igualitarias
de la libertad. La democracia es, en
efecto, el único régimen que justifica
el nombre de res publica, en la que
la asociación de los hombres se funda
en un derecho reconocido por todos
y en intereses comunes. Al pueblo
le corresponden todos los poderes que
ejerce por vía de sufragio, aunque de-
lega parcialmente en los gobernantes
que escoge.

Cierto que para Cicerón ninguno
de los tres regímenes —democracia,
oligarquía, monarquía— constituye un
gobierno ideal. Cicerón busca este sis-
tema ideal en una mezcla de democra-
cia y oligarquía aristocrática, puesto
que para él la simple democracia tie-
ne, entre otros defectos, una indistin-
ción inicial para el mérito. En cambio,
en su sistema mixto, la libertad del
pueblo viene contrapesada por la po-
testad de los magistrados y la auctori-
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¿as de! Príncipe. Así propugna que, en
la práctica, como venía tradicional'
mente acaeciendo en la constitución
romana hasta sus tiempos, la liber-
tad del pueblo quedara subordinada a
la autoridad de los buenos, incluso
llega a limitar esta libertad del pueblo
a un mero •• poder de conferir honores
a las gentes de bien». Así la tendencia
oligárquica de Cicerón, en cierto modo
contraria a sus propios principios teó-
ricos, se evidencia en el concepto po-
lítico que se atribuye a la libertad real
del pueblo, de tal modo que su siste-
ma de gobierno preferido no tiene
más que las apariencias de democra-
cia.—A. M.

GREECE AND ROME

Londres

Vo!. IV, núm. i, marzo 1957.

CARSON, R. A. G.: Caesar and the
Monarchy (César y la Monarquía).
Páginas 46-53.

La rapidez con que César desapare-
ció de la vida política, tras la elimi-
nación total de sus adversarios políti-
cos conseguida en la batalla de Munda,
no nos permite ver cuál era, en defi-
nitiva, su pensamiento respecto al ré-
gimen político que ideaba para Roma.
Sólo resulta claro que César acumuló
en su persona excesivos poderes per-
manentes. Por ello los historiadores
han imaginado que su proyecto era
convertirse en un monarca al estilo
de los grandes reinos helenísticos. Un
carácter de aquellas monarquías, muy
digno de tenerse en cuenta, era la
concepción del monarca, no como un
ser mortal, sino divino, y no pocos de-
talles delatan las aspiraciones de César
en este sentido y el desarrollo de un
culto divino a César. A este respecto
son bien significativos los datos que
nos proporcionan varias series numis-
máticas, que Carson pone de relieve.
Pero no cabe duda, por otra parte,
que muchos de estos títulos divinos

atribuidos a César pueden haber sido
el resultado de la gran admiración que
sus contemporáneos sentían por él. Al
afirmar los propósitos monárquicos de
César no pocos aducen sus modales
helenísticos, estiman premeditada la in-
tención de Antonio de colocar sobre
sus sienes la corona real y la profe-
cía de la sibila en el sentido de que
sólo un rey podría someter a los par-
tos. Sin embargo Carson estima que
nada de esto puede, en definitiva, dar-
se como realmente admitido y pro-
pugnado por el propio César, y tanto
menos admisible es el pensar que Cé-
sar quisiera restituir la monarquía al
estilo de la antigua Roma, a falta de
pruebas irrefutables y claras.

En consecuencia, es muy enigmáti-
co cuanto queramos idear sobre los
propósitos reales de César en torno al
régimen político que para Roma idea-
ra y que otra generación de guerras
civiles hubo de resolver con Augusto.

SMITH, R. E.: The Conspiracy a;id
the Compirators (La Conspiración y
los conspiradores). Págs. 58-70.

La conspiración que acabó1 con la
vida de César tiene indudablemente
una preeminente significación en la
historia de la humanidad, puesto que
es típicamente representativa de la cri-
sis que el Estado Romano padecía
en su transición de la República al Im-
perio. César fue el resultado del fra-
caso de la República, su muerte el re-
sultado de su propio fracaso y no
cabe duda que ambos fracasos deben
ser valorados en vistas al futu.i des-
arrollo del Imperio Romano. El fra-
caso que significó la muerte de Cé'
sar es evidente desde el momento en
que no alcanzó nada, aun más, de
hecho fue un acontecimiento retrógra-
do al contribuir a abrir una nueva y
prolongada etapa de guerras civiles
con idénticos resultados a los conse-
guidos por la elevación personal de
César. Por eso su muerte fue más
emocional que racional y representa y
simboliza los bajos instintos que se
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ocultan debajo de las apariencias ce
toda sociedad. La solución que -i les
acontecimientos dio Augusto no fue
racional, pero fue al menos justa y
tuvo la habilidad de trasladar el sig-
nificado de los Idus de Marzo a la
teoría del gobierno que conocemos
contó Imperio.

SHERWIN-WHITE, A. N.: Caesar as
an ¡mperialtst (César como imperia-
lista). Págs. 36-46.

César desarrolló en la Galia una po-
lítica militar y una diplomacia coheren-
te. Al mismo tiempo mostró que aque-
lla región era demasiado grande, extra-
ña e inestable para establecer un go-
bierno directo y que el único medio
de afirmar las arenas movedizas de la
política tribal era vincular a Roma el
interés de los dos o tres cantones más
importantes, cuyas directrices pudie-
ran seguir más o menos los demás
grupos raciales. Consiguientemente a
estos principios ligó a los Remos a los
intereses de Roma y tras ellos mar-
charon una serie de tribus con ellos
vinculados. Fue un nuevo elemento
político hábilmente manejado.

De César impresiona, más que su fa-
mosa rapidez en la conquista, la clara
inteligencia política con que apreció la
situación de la Galia, de tal modo que,
por encima de sus veleidades, supo
discernir los factores permanentes so-
bre los cuales podía cimentar una Ga-
lia pacífica, la cual radicaba esencial-
mente en el interés material de los
grupos prorromanos y la influencia que
pudiera derivarse de los Estados so-
beranos. También, cuando César se
enfrentó a germanos y bretones, lo
resolvió en términos tales que probó
su mérito y excelencia de métodos
durante los tres siglos sucesivos, du-
rante los cuales se demostró su prin-
cipio de que las Islas podían ser con-
quistadas, pero la Germania solamente
intimidada. En todos los detalles, tan-
to en su calculada clemencia como en
calculada brutalidad, ve claramente,

como Pompeyo, hasta qué punto se
puede oprimir al conquistado para no
provocar un desastre posterior.—-A. M.

HISTORISCHES JAHRBUCH

München-Freiburg

Año 76, 1957.

VASELLA, Oskar: Bauemtum und Re-
formation tn der Etdgenossenschdft
(El campesinado y la actuación de
la Reforma en la Confederación Hel-
vética). Págs. 47-63.

Las relaciones entre el campesinado
y el movimiento reformista han sido
objeto de estudios muy numerosos.
En la Confederación Helvética este te-
ma presenta características especiales
por la diferente actitud adoptada por
los campesinos libres de los cantones
interiores y la población rural sujeta
a las ciudades.

Entre los campesinos, esencialmente
conservadores y ajenos a las adquisi-
ciones teológicas, la Reforma se pre-
senta, ante todo, como un movimien-
to liberador de las corruptelas eclesiás-
ticas. Los tribunales episcopales, de
amplísima competencia, y las obliga-
ciones económicas (diezmos y tributos)
respecto de las fundaciones eclesiásti-
cas pesaban gravemente sobre los ha-
bitantes del campo.

Los campesinos libres intentaron re-
tener el movimiento reformador aten-
diendo a remediar los defectos existen-
tes. Los campesinos sujetos a las gran-
des ciudades reformadas sacaron las úl-
timas consecuencias de la nueva doc-
trina y no sólo negaron diezmos y
tributos, sino que reclamaron la de-
volución, a sus legítimos herederos, de
los bienes afectos a la Iglesia. Estas
peticiones, en las que se vieron soste-
nidos por los cantones interiores, no
fueron fácilmente aceptados por los
dirigentes de la Reforma, que sólo ante
la amenaza de mayores males cedieron
tan limitadamente como les fue po-
sible.
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Esta opinión entre campesinado y
ciudades, agravada cuando el movi-
miento reformador suprimió la misa,
produjo una de las mayores crisis en
la historia de la Confederación, que,
afortunadamente para ésta, se salvó,
renunciando las ciudades a extender
la Reforma a los cantones del interior.

SCHNEE, Heinrich : Die polilische Ent>
vAcklung des Wiener Burgermeisters
Dr. Karl Lueger. Vom Hberalen Po'
Utiker zwn christlichsozialen Führer
(El desarrollo político del Alcalde
vienes Dr. K. L. de político libe-
ral a dirigente cristiano-social). Pá-
ginas 64-78.

En su documentado trabajo, el profe-
sor Schnee tiene como tema central
la figura de Lueger, pero, a nuestro
juicio, su interés está, sobre todo, en
el partido cristiano-social, su forma-
ción y sus principios.

Al oponerse al mayoritario partido
liberal y al gran capitalismo, Lueger se
apoyó primero en los demócratas y la
pequeña burguesía, absorbiendo des-
pués a los nacionalistas alemanes de
von Schonerer y los cristiano-sociales
de Vogelsaug. Este «socialismo de fun-
damentos cristianos» fue el primer par-
tido de masas en Austria; a él se de-
ben las primeras conquistas de la se-
guridad social en el país y, con su pa-
ralelo alemán, ha sido inspirador de
muchos movimientos análogos en el
resto del mundo.—F. R. LL.

V/ERTEL/AHR5HEFTE FÜR
ZEITGESCHICHTE

Stuttgart

Año 5, núm. 4, octubre 1957.

HAHLWEG, Werner: Lenins Reise
durch Deutschkind (El viaje de Le-
nin a través de Alemania). Pági-
nas 3M-357-

Empleando la documentación, hasta
ahora inédita, existente en los Archi-
vos del Ministerio de Asuntos Exte-

riores alemán, el autor hace un estu-
dio pormenorizado de todas las cir-
cunstancias en torno al famoso viaje
de Lenin en el vagón precintado.

La Revolución de 1917, con el in-
evitable descenso en la potencia mili-
tar rusa, ofrecía a las potencias cen-
trales una ocasión sumamente favora-
ble para concluir la lucha en el Este
en condiciones ventajosas y concentrar
sus esfuerzos contra Francia e Ingla-
terra.

La diplomacia alemana (que ya con
anterioridad había tenido contactos con
los emigrados rusos) vio en seguida la
conveniencia de facilitar el retorno de
éstos a la patria, no tanto para gozar
de sus simpatías cuando alcanzasen el
poder, como para aumentar el caos en
el Imperio de los zares y forzar así una
paz rápida. Por consejo del jefe del
Partido Socialista alemán, la Embajada
del Kaiser en Berna se puso en con-
tacto con los emigrados y, con el con-
sejo favorable de Ludendorff, se les
ofreció libre paso a través de Ale-
mania.

Los emigrados, por su parte, ha-
bían mostrado sus deseos de volver a
Rusia desde el comienzo de la revolu-
ción, pero como las potencias de la
Entente no se mostraban dispuestas a
permitir el paso más que a aquellos
que, como Plechanor, era partidarios
incondicionales de continuar la gue-
rra, su situación era difícil.

El viaje a través de Alemania, por
otra parte, tenía el inconveniente de
presentarlos como colaboracionistas y,
tras un primer momento de entusias-
mo, prefirieron, en su mayoría, re-
nunciar a las facilidades ofrecidas por
Alemania. Sólo Lenin y su grupo (en
total 30 personas) se mostraron dis-
puestos a aceptar el viaje aunque im-
poniendo una serie de condiciones ju-
rídicas (extraterritorialidad del vagón
ocupado) y políticas (ser canjeados por
prisioneros alemanes y austríacos) que
garantizasen en lo posible su seguri-
dad. El Gobierno alemán aceptó estas
condiciones y se encargó de conse-
guir los permisos de salida y entrada
de Suiza y Suecia. El viaje, que duró
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una semana, se realizó a entera satis-
facción de alemanes y rusos. Si la
medida fue o no acertada es cosa di-
fícil de apreciar y, en definitiva, inútil.
Los hechos mostraron que desde el
punto de vista militar se había logra-
do un éxito y difícilmente se puede
pedir a los gobernantes que su visión
alcance horizontes más amplios cuando
se trata de resolver una situación como
la alemana de aquella hora.

BELL, K. A.: Die Oekumene und die
mnerdeutsche Oppositi&n (La solida-
ridad occidental y la oposición ale-
mana interior). Págs. 362-379.

La existencia de grupos de oposi-
ción en la Alemania de Hitler y el
papel que en ellos jugaron las Iglesias
cristianas es asunto que ha merecido
una extensa atención dentro y fuera
de Alemania, y desde muy distintos
puntos de vista.

El trabajo del obispo de Chichester
es, y en ello radica su principal inte-
rés, el relato minucioso de las entre-
vistas que en Suecia sostuvo con dos
pastores alemanes, las propuestas que
se le hicieron y la fría acogida del
Foreign Office.

Los pastores, Schónfeld y Bonnhoef-
fer, en nombre de los conjurados que
dos años más tarde habían de inten-
tar el golpe contra Hitler, pedían sim-
plemente la seguridad de que los alia-
dos estaban dispuestos a aceptar una
paz razonable con una Alemania que
derribase a Hitler.

Edén, ministro entonces de Asuntos
Exteriores, acogió las propuestas con
enorme desconfianza (los hechos su-
cedían, sin embargo, en mayo y ju-
nio de 1942) y rechazó, en nombre
del interés nacional, las sugestiones
de que afirmase públicamente que no
se luchaba contra el pueblo alemán
sino contra Hitler y el Nacional-socia-
lismo.

Cuando la oposición se decidió al
atentado de julio de 1944, su buena
fe quedaba evidenciada, pero ya era

tarde para pensar en una ayuda ex-
terior.

El relato es, pues, la historia (breve
historia) de un fracaso y, sin embar-
go, constituye una alentadora señal
de que entre los pueblos de Occidente
hay una posibilidad tangible de com-
prensión y hermandad.—F. R. LL.

ARCHIVES D'HISTOIRE DOC-
TRÍNALE ET UTTERA1RE DU

MOYEN AGE

París

Año XXXI, tomo XXIII, 1956.

VADJA, G.: Un chapitre de l'histoire
du conflit entre la kabbale el la phi*
losophie. La polémique anti-intellec-
tualliste de Joseph ben Shálom
Ashkenazi de Catalogne (Un capí-
tulo del conflicto entre la kabbala y
la filosofía. La polémica anti-inte-
lectualista de Joseph ben Shaiom
Ashkenazi de Cataluña). Págs. 45-
144.

Las relaciones entre [a especulación
filosófica practicada por los judíos y
la mística teosófica que se llama kabba-
la fueron múltiples y complejas hacia
la mitad del siglo XII. En diversas oca-
siones se ha señalado la ambigüedad
de la actitud de los pensadores esoté-
ricos con relación a la filosofía. Por lo
común, al menos después del siglo XIII,
estos pensadores están familiarizados
con los principales temas y doctrinas
de inspiración neoplatónica o aristoté-
lica. Utilizan su vocabulario, sus es-
quemas cosmológicos y metafísicos, et-
cétera. Sin embargo, tienden a mos-
trar que hay una sabiduría propia, que
es el secreto que Israel ofrece a sus
adeptos, que rebasa el puro plano de
la especulación metafísica. Algunos de
estos pensadores esotéricos dicen tex-
tualmente que la filosofía está rebasa-
da por principios no intelectuales des-
de los que se muestra con claridad el
fundamento de la existencia y la vin-
culación del hombre con la divinidad.
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Así surge una cierta hostilidad con
relación a la filosofía, uno de cuyos
momentos es el que estudia este ar-
tículo. En el fondo, un saber que se
traduce en discernimiento, pero que
procede de una aprehensión realizada
desde la comprensión no intelectual de
la estructura objetiva del cosmos, en-
frenta al kabbahsta con los filósofos
propiamente dichos.

PlNES, S.: Un texte inconnu d'Aris-
tote en versión árabe (Un texto des-
conocido de Aristóteles en versión
árabe). Págs. 5-43.

Abü'Al! al-Miskawayh, muerto en
1030, era hombre de poco prestigio
en el orden filosófico: se considera-
ba a sí mismo, con relación a los filó-
sofos árabes de su tiempo, como pro-
fesor de Etica y a esta esfera del pen-
samiento corresponde su libro más
conocido, titulado Libro de la Reforma
de las Costumbres. Este libro se com-
pone, particularmente, de numerosas
citas de Aristóteles que proceden de
la Etica a Nicomaco. Dos de los tex-
tos que cita ofrecen un particular in-
terés si se tiene en cuenta que exis-
ten en griego dos versiones diferen-
tes de la Etica peripatética, por lo
menos en la parte en que se refiere a
la clasificación de los bienes. Una de
estas versiones, que no se encuentra
en Estobeo, ha llegado a los árabes
a través de un texto que se atribuye
a Porfirio. Precisamente el filósofo
árabe, al que antes nos hemos refe-
rido, recogió uno de los textos no
incluidos en el Florilegio de Estobeo,
y le dio una traducción importante, la
cual permitiría completar, si se le re-
conociera autenticidad, el pensamien-
to de Aristóteles. Se trata de un texto
que está en estrecha conexión con el
Libro VII de la Política y con otros
pasajes de la Etica, texto en el que
hay una serie de matices de singular
importancia. De admitir el texto como
de Aristóteles y comparándolo con las
afirmaciones del Protéptico, de la Eti-
ca y de la Política, se puede llegar a

la conclusión, de incuestionable in-
terés, de que se trata de un texto de
Aristóteles redactado con anterioridad
al libro X de la Etica a Nicomaco.—
T. O. A.

VARIOS

REVUE NOUVELLE

París

Tomo XXIII, junio 1956.

MouTOR, A.: Renover les humarutés
(Restauración de las Humanidades).
Páginas 569-584.

Dentro del dilema que plantea la
actualidad entre la primacía del .pen-
sar» o la primacía de la .'acción», la
misma pedagogía ha encontrado par-
tidarios de tendencias opuestas. Unos
miran hacia las clásicas humanidades,
otros hacia las exigencias de la época
técnica. Es evidente que cada una de
ellas presenta sus razones dignas de
tener en cuenta, porque si la primera
cuida de la formación general y de la
atención al hombre en su condición
total, la segunda tiene en cuenta una
realidad vital del momento que tam-
poco puede ser olvidada.

En vista de ello el autor propugna
una vía intermedia. Sin despreciar el
tipo tradicional de formación humanís-
tica, cuyas excelencias vienen acre-
ditadas por dos milenios, aunque más
bien limitada tan sólo a estudiantes
selectos, es necesario crear para la
gran masa un nuevo tipo de forma-
ción. La didáctica referida a esta gran
masa debe estar basada intelectual-
mente sobre el método inductivo más
que sobre la tradicional abstracción
lógica y gramatical. A su vez el centro
de interés de esta nueva modalidad
debe estar constituido por el universo
real y viviente y la sociedad en que el
hombre actual se desenvuelve. Sin
embargo la formación de la masa debe
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ser tal que le permita alcanzar el tipo
clásico de formación, cuya superiori-
dad indiscutible debe, en último tér-
mino, presentarse como meta ideal de
toda formación a la que debe tratar
de llegarse, o al menos capacitar para
ella a los educandos.—A. M.

RJ VISTA Di FILOLOGÍA

Turín

Vol. XXXV, fase, i, 1957.

LANA, ítalo: Filología e umanesimo
(Filología y humanismo). Págs. 1-22.

Una tendencia, ya vieja en el campo
de la Filología, es la que pretendió
presentar al filólogo corrro un nuevo
científico. Caminando sobre los pasos
de una técnica cada vez más perfec-
cionada (la de aquellos que conciben
la Filología como «Ciencia de la An-
tigüedad»), no construye sobre este
conocimiento adquirido y se limita es-
trictamente a traer a la luz el pasa-
do, a conocer lo conocido por el pa-
sado. Un rasgo común a esta Filolo-
gía es la indiferencia por la personali-
dad de los escritores, desinterés por
los valores artísticos y, en general, por
todos los valores. Tal fue la postura
de Augusto Boeck, que entendía que
la Filología «reconoce» lo que la Filo-
sofía «conoce», señalando una direc-
triz que prevaleció durante la segun-
da mitad del pasado siglo, con su
apogeo del método científico. Gude-
man concretó aún este concepto de-
finiendo la Filología como «la geo-
logía del mundo intelectual».

No dejaron de ser combatidas estas
teorías en la misma Alemania, pero
más aún en los países latinos. Los úl-
timos tiempos se han alzado particu-
larmente contra esta singularizacion de
la finalidad de los filólogos y, sobre
todo, Augusto Rostagni, en el período
que pasó entre las dos guerras, insis-
tió reiteradamente sobre la necesi-
dad de que la Filología se transfor-
mase, acercándose a la Historia, a

fin de adecuarse a los tiempos, to-
mando contacto con la Filosofía.

No es labor exclusiva del filólogo
reconstruir el dato para luego entre-
gárselo sumisamente al historiador, al
filósofo. Porque no se puede desglo-
sar la tarea de conecer un documento
y darle validez, de la de interpretarlo.
El humanismo moderno no trata sola-
mente, como lo hace Jaeger, de en-
contrar un modelo perfecto de paideia
griega que imitar. Hoy se cuida de
conocer siempre mejor la estructura,
esto es, la posibilidad concreta del
hombre, que ha de constituir siempre
el fin último del estudio.—A. M.

BULLETIN DE L'ASSOCIATlON
GU1LLAUME BUDÉ

París

Serie 4.a, núm. 2, junio 1057.

Débat sur l'humanisme (Debate acer-
ca del humanismo). Págs. 9-16.

En una libre discusión abierta en la
Asamblea General de esta sociedad se
expusieron por varios autores intere-
santes ideas de las que aquí recoge-
mos lo más importante.

F. Robert sugiere que el mundo
moderno, preocupado ante todo por la
formación de técnicos y la educación
de las masas, sacrifica las materias de
la segunda enseñanza tradicional. Pero
la exclusiva enseñanza de tipo técnico,
empírica y práctica, resultará inútil
cuando la técnica haya avanzado, por
lo cual es necesario dotar a estos téc-
nicos de principios y cultura general
lo suficientemente sólida para permi-
tirles seguir la evolución de la técnica.
Es necesario contar con técnicos ins-
truidos que hayan hecho estudies abs-
tractos y difíciles, hayan recibido una
formación de cualidad y aprendido a
aprender. Toda cultura digna de este
nombre exige tres condiciones: i.°,
disposición para comprender el pensa-
miento de los demás antes de juz-
garlo (la mayor amplitud de espíritu
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viene dada por el hábito de traducir);
2.°, familiaridad con el pasado humano
más en lo que tiene de permanente
que en lo que tiene de evolución, lo
que implica un contacto asiduo con
los puntos de partida de la civiliza'
ción occidental para aprender a dis-
cernir en la vida de la humanidad lo
particular y lo universal; 3.°, aptitud
para las ideas generales.

A su vez P. Boyancé, bajo el título
«Ciencias humanas y humanismo», con-
dena el premonio que en ciertos paí-
ses están tomando determinadas cien-
cias humanas, como la sociología, psi-
coanálisis, estadística..., con menos-
precio del humanismo tradicional que
nos lleva a una penetración en la
vida en función del pasado y con la
ayuda de éste que se manifiesta par-
ticularmente en las obras de literatura
más importantes y a las que el hom-
bre debe acudir.

GRIMAL, P . : L'Humamsme modeme
peut-tl se moquer de l'Humanisme?
(¿Puede el humanismo moderno me-
nospreciar al Humanismo?). Pági-
nas 18-24.

Una corriente moderna del huma-
nismo se alza contra el humanismo
clásico achacándole la dificultad de
aprendizaje de aquellas lenguas que
nuestros bachilleres no llegan a tra-
ducir malamente, mientras logran fá-
cilmente traducir un texto inglés o
alemán. Por otra parte, las civilizacio-
nes de que estas lenguas son la cla-
ve —arguyen— están muy lejos de
nosotros. Son, por ejemplo, socieda-
des aristocráticas basadas en la es-
clavitud, están impregnadas de reli-
giones que no son las nuestras, igno-
ran toda la física y apenas tienen co-
nocimiento seguro de que la tierra fue-
se redonda.

El humanismo practicista rechaza
totalmente toda cultura de tipo histó-
rico para reemplazarla por una cul-
tura basada en el estado presente del
conocimiento; niega valor a todo lo
que aventaja al periodo moderno. Pe-

ro en estas condiciones la educación
general se mantendría en una perpe-
tua evolución y debería hacer abstrac-
ción del hombre que, como tal, es
un ser que tiene su pasado. Aun re-
sulta discutible el que la ciencia, con-
siderada en su eficacia en un momen-
to dado, pueda ser desligada de sus
etapas anteriores, aparte de que negar
valor al pasado sería desvalorar la ex-
periencia como método de progreso.
Hasta el mismo presente de la huma-
nidad tiene aspectos que no resulta-
rían comprensibles sin atender a otros
correlativos del pasado. Prescindamos
del pasado, y ni el mismo Pascal o
Descartes, como muchos de nuestros
hombres, no nos serán comprendidos.
De donde resulta que el humanismo
así concebido resulta totalmente in-
aceptable.

Lo que no quiere decir que la cul-
tura clásica deba ser dada a todos
como lo debe ser la escritura, la lec-
tura o las nociones científicas simples.
Muchos, incluso, de los que reciben la
cultura clásica no son más que técni-
cos del pasado, no pensadores. A es-
tos, particularmente, les está reservada
fundamentalmente el enseñar a sus
prójimos el sentido de lo humano.—
A. M.

LA CÍV/LTA CATTOLICA

Roma

Año 108, cuad. 2.572, agosto de
'957-

MESSINEO, A. (S. J.): Pub il socialismo
essere democrático? (Puede el so-
cialismo ser democrático?). Pági-
nas 337-349-

La respuesta del P. Messineo es ne-
gativa. El socialismo es una doctrina
materialista, atea y naturalista y pre-
supone la integración del hombre en
la masa. El socialismo excluye, por
consiguiente, la libertad del individuo,
sobre la que se basa cualquier doctri-
na y sistema democrático. La materia,
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y también el hombre considerado co-
mo parte de ella, no puede tener de-
rechos. «El sujeto del derecho es la
persona: el sistema que suprime la
persona, en cuanto compuesta de ma-
teria y espíritu, tiene necesariamente
que suprimir también el derecho. Bas-
taría tomar en cuenta la diferencia que
corre entre el régimen jurídico de los
ciudadanos soviéticos, cuyos derechos
desaparecen ante el Estado, y los de-
rechos de los ciudadanos pertenecien-
tes a los Estados no socialistas.

El ensayo del P. Messineo aparece
en el momento en que varias perso-
nalidades democráticas italianas síe
muestran dispuestas a colaborar con
los socialistas y a realizar lo que suele
llamarse «la abertura hacia la izquier-
da». La tentación es grande, puesto
que un partido socialista italiano, di-
vorciado del comunismo, podría consti-
tuir la segunda fuerza política en Ita-
lia, destinada a turnarse en el poder,
en democrática oposición con la de-
mocracia cristiana. Sin embargo, esta
esperanza no se ha realizado aún,
puesto que el socialismo nermiano si-
gue en la estela del comunismo, lo
que confirma el contenido de este sa-
gaz artículo.—V. H.

Año 108, Cuad. 2.573, septiembre
1957-

LENER, S.: Premesse aü'analisi deü'
odierno momento pohttco costitu-
Zionale dei rapporti tfa Stato e
Chiesa in Italia (Premisas al aná-
lisis del actual momento político
constitucional de las relaciones en-
tre el Estado y la Iglesia en Italia).
Páginas 477-491-

Desde el punto de vista de la onto-
logía jurídica, el Estado aparece como
un ente institucional, es decir, se nie-
ga tanto la realidad absoluta, divina
o cuasi divina, atribuida por ciertos
autores al Estado, como la considera-
ción puramente abstracta de éste. Con
este criterio hay una definición esen-
cial del Estado realizada desde el gé-

nero próximo (sociedad, institución) y
la sociedad civil, perfecta institución
territorial soberana. Desde el punto
de vista de la forma ontológica o es-
tructura, el Estado aparece como for-
ma normativa. Esta forma ontológica
normativa se expresa en normas jurí-
dicas que se refieren específicamente a
relaciones. Las relaciones expresan las.
distintas maneras de actuación del Es-
tado. Ahora bien, las instituciones po-
líticas y las no políticas suelen ser
ordenamientos jurídicos referidos es'
pecíficamente a un fin, pero las polí-
ticas se orientan hacia un fin gene-
ral, en tanto que las no-políticas se
orientan hacia un fin particular. Con-
siderando el Estado como una insti-
tución orientada políticamente como
acabamos de referir, el Estado es un
Estado de derecho en cuanto es expre-
sión de la normatividad. Ahora bien,
no es un Estado de derecho en la ex-
presión decimonónica, ya que es ne-
cesario tener en cuenta las fuerzas so-
ciales que presionan ideológicamente
sobre el Estado. Desde este nuevo
punto de vista es menester conside-
rar las relaciones entre Estado e Igle-
sia. Es el moderno Estado italiano de-
mocrático y social con sus nuevos prin-
cipios constitucionales el que ha de
establecer relaciones con la Iglesia Ca-
tólica.—T. O. A.

Año 108, cuad. 2.574, septiembre
1957-

BRUCCULERI, A . : 11 laicismo moderno.
Páginas 591-601.

No es fácil dar una definición pre-
cisa del laicismo. Si como dicen los
juristas, toda definición es peligrosa,
con más rigor se puede aplicar esta
afirmación cuando se refiere a acepcio-
nes de términos o fórmulas en torno
a las cuales ha habido y hay polémi-
cas doctrinales. Por otra parte la ex-
presión laicismo está incrustada de una
serie de referencias que hacen difícil
la precisión del concepto. En términos
generales y desde el punto de vista
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de una definición nominal, se puede
entender por laicismo el comporta-
miento teórico o práctico que se con-
trapone de un modo u otro a la clase
clerical, a la jerarquía eclesiástica, a la
Iglesia, en una palabra, a lo sagrado.
En este sentido el laicismo tiene orí-
genes muy remotos y se ha ido confi-
gurando de distinta manera según los
tiempos. El laicismo moderno se ha
dedicado en especial a la destrucción
de la religión positiva intentado una
sustitución. En esta sustitución, una
especie de religión laica pretende ocu-
par el lugar de la religión sacral;
así el absoluto libertad, el absoluto
raza, el absoluto nación o el absoluto
clase. El laicismo hoy se expresa en
dos formas principales: una de ca-
rácter político y la otra preferentemen-
te social. El laicismo político es propio
del liberalismo radical, el laicismo so-
cial o el laicismo de masa lo defienden
principalmente aquellas corrientes de
pensamiento de inspiración marxista o
cumunista. Tanto el laxismo político
como el social son anti-clericales, acu-
sando a la Iglesia de actitudes de de-
fensa de clase, alianza con el capita-
lismo, etc. Esto, que es rigurosamente
inexacto, obliga a la Iglesia no a adop-
tar posiciones políticas, pero sí a cui-
dar de la moral política, y dentro de
estas preocupaciones morales a precisar
los riesgos del laicismo.—T. O. A.

Año 108, cuad. 2.575, octubre 1957.

PEREGO, A.: Disastrose conseguenze
dell'etica della situaZione e interven-
to del magistero ecclesiastico (Fu-
nestas consecuencias de la ética de
la situación e intervención del ma-
gisterio eclesiástico). Págs. 3-15.

Consecuencias sumamente pernicio-
sas han seguido a la aplicación del
principio de la ética de la situación,
principio difundido, oralmente o por
escrito, por varios autores y profesores,
incluso católicos. El Santo Padre ha
considerado que había un cierto peli-
gro para la fe y, en términos genera-

les, para la moral pública y privada.
Según el Pontífice la teoría de la si-
tuación rompe la vinculación rigurosa
con los principios permanentes, y lle-
vada al extremo podía incluso poner
en peligro la autoridad. Aplicada sobre
todo a casos concretos, la ética de la
situación puede facilitar la relajación
de determinados deberes individuales o
justificar determinadas protestas no jus-
tificables de suyo. En el fondo la ética
de la situación es inaceptable porque
nadie puede estar seguro de que las
decisiones situacionistas de los demás
no le perjudiquen a él, precisamente
por el relajamiento de la presión de
los principios normativos permanentes.
El magisterio eclesiástico ha interve-
nido defendiendo, a través de una ins-
trucción del Santo Oficio, la objetivi-
dad y permanencia de la ética tradi-
cional, la naturaleza humana como sus-
tancia idéntica en todo, y el fundamen-
to ontológico de las normas éticas, sin
que sea cierto, como dicen los s:tua-
cionistas, que haya problemas morales
que sólo se puedan solucionar desde
la etica de la situación.

BosiO, G.: ¡I vitalismo aristotélico.
Páginas 38-48.

La doctrina vitalista de Aristóteles,
que durante cerca de dos milenios do-
minó sin rival en el campo del saber,
no encontró una existencia fácil a par-
tir de 1600. En principio tuvo que su-
frir el golpe de Descartes, quien, con
todo su prestigio, la declaró falsa, afir-
mando que si bien en el hombre hay
que reconocer la existencia de un alma,
en los animales basta aplicar los prin-
cipios de la mecánica. Como se sabe,
esta tesis se mantuvo hasta el renaci-
miento del vitalismo o neovitalismo
que surge con algunos autores del si-
glo XIX y llega hasta la fecha. Citemos
particularmente a Driesch, que inclu-
so pide un retorno a la embriología,
afirmando que ningún mecanismo está
en condiciones de proporcionar una
adecuada explicación de los fenómenos
biológicos.
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Hay que indicar que Aristóteles apa-
rece con esto en cierto sentido reno-
vado. Su idea del vitalismo esti pw
fundamente vinculada a la idea de po-
tencia y acto o, en otras palabras, de
materia y forma. La naturaleza está
en un continuo proceso de actualiza-
ción, se podría decir que realizando
potencias, con lo cual el vitalismo de
Aristóteles se aproxima profundamen-
te a su idea de energía. La vida entera
aparece como un fluido que se va
formando y en el que las relaciones
mecánicas tienen un carácter acceso-
rio.—T. O. A.

PARTÍSAN REVIEW

Nueva York

Núm. 4, otoño 1957.

HooK, Sidney: Socialism and Libe-
ration (Socialismo y liberación). Pá-
ginas 497-519.

Su potencia militar imposibilita cual-
quier intento de destruir el sistema
político soviético por medio de la gue-
rra. La liberación de los pueblos some-
tidos (y esta consideración cabría, sobre
todo, respecto de los satélites) a tra-
vés de una revolución es aún más
improbable. En el estado actual de
la técnica, una revolución sin ayuda
exterior está, de antemano, condenada
al fracaso, y tal ayuda conduciría,
sobre todo después de la experiencia
húngara, al primer supuesto, la gue-
rra total entre las dos grandes poten-
cias, que acarrearía la destrucción de
la humanidad.

El único camino hacia la superación
del tenor que parece posible, e inclu-
so probable, es la evolución interna
de los países comunistas, más exacta-
mente, de los partidos comunistas
que gobiernan tales países.

No hay en la Historia del mundo
ni un solo credo que haya resistido,

inmutable, los ataques del tier-ipo. La
doctrina marxista es lo bastante rica:
en ambigüedades para haber sufrido
ya cambios profundos, introducidos
como repristinación de su ortodoxia,
y nada hace suponer que las modifi-
caciones hayan concluido con la obra
de Lenin o, en menor medida, de
Stalin.

El hombre soviético no es, por más
que Orwell o Koestler puedan creer-
lo, distinto del occidental. Su senti-
do humanístico sigue la senda clásica
y es, por tanto, lógico que aproveche
las posibilidades que la obra de los
clásicos marxistas ofrece.

La admisión de una pluralidad de
caminos, no ya hacia el poder, sino
hacia el socialismo es ya un primer
paso de incalculables consecuencias.

Si los fines son, realmente, lo que
son los medios utilizados y no lo que
con declaraciones enfáticas se preten-
da, está fuera de toda posible duda
que la existencia de los consejos obre-
ros en Yugoslavia (más dentro de la
ortodoxia marxista que la burocrati-
zación rusa) y la admisión de diversos
partidos, siquiera estén sujetos a la
dirección comunista, en varios países
satélites y, sobre todo, en la Polonia
de Gomulka, son presupuestos de un
régimen de libertad y democracia au-
téntica que amenazan contagiar, apo-
yados en el vivo sentimiento naciona-
lista de oposición a la U. R. S. S., a
los restantes satélites y, en último tér-
mino, tal vez a la misma metrópoli
del Imperio rojo.

WOLLHF.IM, Richard: The New Con-
servatism m Britatn (El nuevo con-
servadurismo en Gran Bretaña). Pá-
ginas 530-561.

El artículo de Wollheim comienza
por establecer una tipología de los
argumentos que el conservadurismo,
en general, puede ofrecer a las ideo-
logías de izquierda.

A cualquier política innovadora se
le puede objetar: 1.", su oposición a
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un principio o un sistema que se es-
tima verdadero (argumento de cono-
cimiento); 2.°, la imposibilidad de
lograr el conocimiento necesario para
determinar la forma social óptima (ar-
gumento de ignorancia), y 3.0, la in-
congruencia interna de los principios
(argumento de incompatibilidad).

El autor presupone, desde luego,
que la actitud conservadora ha de ser
siempre la de argumentar contra las
aportaciones de la izquierda. Este su-
puesto, el balance del renacimiento
conservador en Inglaterra se reduce a
una estimación de los argumentos em-
pleados.

Los del tercer género (incompatibi-
lidad) son de escasa o nula eficacia
práctica. Las posibilidades de acción
se reducen a los argumentos de cono-
cimiento e ignorancia.

Las ideas atractivas que el conser-
vadurismo pudiera esgrimir en la In-
glaterra actual (Sociedad Católica, ídem
Aristocrática e id. de Clase Media) no
encuentran, por una u otra razón, li-
bre campo. Ni la Iglesia puede correr
el riesgo de desenterrar añejos «pre-
juicios» vinculándose a una determina-
da idea política, ni la Aristocracia
puede poner en peligro su cómoda
existencia, posible merced al ostracis-
mo político, ni la Sociedad de Clase

Media tiene el mínimo aliento román-
tico necesario para triunfar.

La adopción de una postura nega-
tiva (argumento de ignorancia) es,
pues, solución única a la que coadyu-
van, además, el apoliticismo (sensi-
ble, sobre todo, a partir de 1949) y la
puesta en moda de las buenas formas.

Este escepticismo (que se puede re-
ferir a los principios científicos o a los
utópicos de la ideología izquierdista)
es susceptible aún de una doble diver-
sifícación, según se presente como una
proyección política de un escepticismo
total o, simplemente, como actitud
política compatible con un fideísmo
respecto de otras cuestiones.

En el primer caso se encuentra, co-
mo figura paradigmática, el profesor
de Ciencia Política de la London
School, Oakshott, de cuyas diatribas
contra «algo llamado Racionalismo»
hace el autor muy sabrosa y aguda
crítica.

Dentro del segundo género de es-
cepticismo - fideísmo cabe encuadrar
al profesor de Historia Moderna de
Cambridge, Butterfield (cuya filiación
política se desconoce), quien, partien-
do del dogma de la naturaleza caída,
propugna una total abstención res-
pecto de los juicios de valores éticos.
F. R. LL.
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